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UN CAPITAN DE LADRONES EN BUENOS AIRES 

El mas famoso cl'iminal que haya pisado jamá.s una cárcel en Buenos Ail'es, 
es sin duda alguna el famoso Antonio Lal'l'ea, muerto últimamente en la Peni-
tenciaria, ba}. el nombre honomble de el 291, . 

Antonio Larrca era un crimiOl\1 originlili~ilno -tendl'ia mas ó menos cual'enta 
años y el'a lo que las mujel'es llaman un buen mozo, 

Fisonomía franca y abierta, ancha frente, Qariz nguilefia y ojo grande de pu
pila celeste, aql1ella cara interesante hubiera engaliado alojo m8:s perspicaz: 
solo en 511 boca plegada siempre por e una triste sonrisa. habia una pspresion 
de maldad incalificable, aUllque ella estaba algo disimulada por la infinita tl'ave
sura que irradiaban sus oj(\S, 

Antonio L~rrea era un ladron consumndo, pero nn ladron fino, capaz de ro
b8rl~ las narices al mismo Jefe de Policía, .v pasionista por la punga, 

Su lectnra era el Conde de Montecristo, libro que leia al estremo de saberlo 
de mellloria, pues decia que algun dia una de sus tiros lo habia de convertir en 
un segnudo Montecristo, 

Larrea era nn criminal fugado de los presidios de Europa, á donce lo habian 
llevado sus crímenes y nsombrnsa aficion pOI' lu ageno, al estremo de llegar 
hasta capitaneal' nna cuadrilla de ladrones de camillo, 

Natural de Valladnlid, Larrea desde jÓ\'en se habia entregado á la pl1nga, con 
bastante felicidad; reclamado en Buenos Aires por las autoridades de España, 
se supo algo de Sil vida, que el lector puede calcular como seda, leyendo esta 
última hazaña que hizo allí: 

Capitan de ladrones á caballo, Larrea tenia asolados los caminos, queriendo 
hacer repruducir en sí, las fHmosas hazañas del novelesco JURn Palomo y Diego 
Corrientes, tipos ennublecidos COII un J!l1stO detestable, por la rancia literatUl'a 
en 'lile se envidaron escl'itol'e~, como Feruandez y Gonzalez y utros que lo si
guiel'on en este camino pésimo, 

Uno de los que fl/rmaban parte de la ga,'iIln, envidioso de la fama de Lsn'ea 
y deseando vengarse ne él, por cierta ávelltlll'[\ amorosa, lo delató á las autorida
des catal~nas, illdicáudoles el pal'aje _tunde lo podrian encontl'SI", 

La pohcfa se armó en regla, pues la partida de Lurl'ea el'a numerosa y aguer
rida, y poniéndole pOI' sebl) una diligencia, cavó sohre ella una. noche y la SOl'· 
prendi6 mientras esta se oCllPdha eu desbalijHr á los fingidos pasageros, 

Lanea combatió con la policía un cm-to illtél'valo, pel'lJ tuvo que ceder al nú
mero y se entregó despues de perder tres hombres 'en el tiroteo, 

Cargado en allcas, y bieu amal'l'ado, fué conducido á la cát'cel, donde dehia 
espel'ar la terlllinacion de un largo sumario tel'minacion que sería pal'a él la 
aplicacion dt> la última pena, , 

Allí, en el pl'esidio, supn por la mujer en cnestion antiaua novia del lndl'on 
delator, quien lo había delatado, pues el bandido hahla ido "'á sn casa á notificarle 
como se había vengado oe la8 humillaciones que le hizo sufrit, Larrea, 

Si Larrea había decidido fugarsp. del presidio para no servir de racimo, cuando 
snpo el llombre de su delator, el deseo de ,'entrarse dió alas á su iuleliaencia y 
bien pt'onto encontró el medio deseado, e o 

Ya se había terminado el sumario. y se trataba de leerle la sentencio. de 
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muerte, con cuyo objeto se tmsladó una mariana ú la cárcel, el escl'ibano del 
crimen, seguido del alcaido. 

Abrieron la puerta del calabozo, pero Lanea no estulJl\ allí; se le buscó pOl' 
todo inútilmente-se había fugado sin ser EmItido pOI' persona alguna-un papel 
había dejado en el calabozo clavado con un alfiler en )a pared, 

Aquel papel, con una hermosa Ieh's espuIiolll, decía: Me mando mudar á 
otra parte, porque yo no he nacido para udol"no de 1I01·Cll. Búsqueseme sin 
embargo, en casa de Joselito Salat, mi delator. D , ' 

Aunq~le, ,cpn pocas esperanzas, la autol'idu~ se trasladó á, casa de ,Joselito, 
donde SI no halló á Larrea, eucontró el sangriento rastro de su persona. 

Estendido en el sucio, y liado con unos cordeles, *aba Joselito, sobre un 
charco de sangre. -r-

Se le hicieron algullas preguntas, pero Joselito no respondió ;-10 lemntaroll 
y desliaron, volviendo á inten'ogarlo, pero Joselito respondió siempre con el 
mismo silencio. 

Creyendoestuvier8 moribundo y trataTldo de inquil'it' la cansa de ]8 sangre 
de que estaba bañado, JiOllelito filé prolijamente registrado, registro que dió por 
resultado una cosa horrible. ' . 

Joselito tenia la boca llena de sangro, sangre qlle le- salia del tr(iIlM de la 
lengua. Larrea había estEHoalli y su venganza había sido espantosa: había 
cOl'tado la lengua á su delatol'. 

Tres dias despues de esto, Jose1ito- Salat murió en el hospital á donde fué con
ducido, y la autoridad catalana no volvió~á salJer mas de Antonio Larrea. 

E'bios datos son,e:Ja~tos, -poos)os recojamos' de las diversas causas que figuran 
en su voluminoso sumario, 

,Uo: buendia del.ailo 73; ,Latl'ea cayó á' Montevideo, como caen (i América 
tlldos los galeotes que,Ilegan Ii. esros l'egiones,":"'Do: tr3jO pasapo11e, no trajo 'nada, 
pero nadies~ preocupó de averigual' .quien 'el'ti· y Ú que venia. 

Aquí.empie:¿aIJa segunda, interesante faz de lIi vida de e~te famoSQ crimin8~, 

Siempre afieionado á lo ageno, en Montevideo se dadic6 á la punga de calle~ 
lo que le propore,ionó la ventaja de ser alojado varias veces en la policia-de 
donde siempre 199t"aba fuga-rse, por medios l1enos de astucia y de travesura. 

Viendo que las pequeñas pungas de calle, si bien daban con que vivir, no 
dejaban la Jspernnza de llegará Sel' un Montecristo, como él deseaba, resolvió 
echarse á los caminos, donde se podía ej~er la punga en gmnde escala. . 

Una tarde ,venía de Canelones una gatera que hacía la carrera de ese pueblo 
á Montevideo-en la galera, entre los pnsajel'os, venía un jóven Ochoa que aca
baba de realizar un negocio de haciendo. trayendo consigo'una bolsa 'de cuero 
oon onzas de 01'0 Y" libras esterlinas, pt'oducto del negocio, ,) . 

Ochoa traía la suma consigo para dejarla en el Banco Ma,..~Oñde acostum-
braba tener su,dinero, ..' ',~ 

En el pescante de la galera, y sin ser sospechado de 19s pasajeros} venía el 
famoso Larrea, mecido PQI' el 0101' de las monedts de oro, que ,la habla tornudo 
al vuelo, como ladl'On de ley, ,j. , 

. La noche antes' de Ilegal' á la ciud'ad, h,s pasageros con la galera hICIerOn 
noche en ]a fonda de D. SeL'8fin,' , . 

Allí pasaron la noche afegremente, embarcandose en segllidu y siguiendo 
camino para la ciudad, 

La galera partió sin que aquel wmpafiero del pescante apareciera, por lo que 
el cochero, que lo creía nn bucn hombre, calculó.qlle se le habian pegado lns 
sábanas, 6 que el vino se le había heoko rastra entre las' tri paso , , 

El hecho es que al compañero del pesc'bnte se lo habfa h'ugado la tIerra, ~o 
que no impidió se siguiese el viaje tun alcgtemente como nntes, pues nad~e 
había sospechado que el tul infi.:iiz del pescuute . fuese el famoso AlltonlG 
Larren. 

UIIa ve~ en Montevideo, Ochu se dirigió al Bancu Mnllú á dcpositn.l' su dinero, 
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PCI'O nn filé ehien Sil sol'presa nI Imllar en su maletit.a, ell vez pe onzas y libros, 
umt gran cantidad de discos de plomo y algullo (lue otril bQli"¡ano perdido, 

Ochoa se echó á Ilnr(lr como UD recien nacido y se· dirigió ó. la Policía" dando 
cuento de lo qne le sucediera. . . 

Inmediatamente In autoridad Re pll60 en campaña y pro(~edi'6 á. la prision del 
cochero, n1ayornl y peones de la golero,'álos que no se holló ni l:m solo centavo. 

Se instruyó IlDsumario que vino á hacer reeRCdT .toduslas sospechaS en 
aquel cnmpaílero de pescante, que había desaparecido de la posada de don 
~cranll, . , ' ,,' , 

Por las selias que dieron todos ell@s, lapoHcía Clllient81 sap'trso' en demanda 
de aquel descoUOCidOj." .C.'O' desplegando ,toda su '8ctiVlidad .en;Ja caza de este 
famoso ladron. .. " 

Mucho se anduvo, flo se cord6 . toda la oampafíti, pero inútihnente,-cl 
pnngl1ista bohía desaparecido. 

Al fin se supo que aquel pr6jimo había llegado á la ciu.dad la misma noche 
Á::e~~ galera donnía en lo de don Ser8fin,'embarcán~o8eal ,otro dia, para Buenos 

La Policía de Monvideo euvió sus agentes á Buenos Aires, los que se p11sieron, 
en contacto con .nuestl'os gallos polieiales, y tanto 8nduvieN)'Il. y tanto, dierOn 
vuelta, que al fin y al postre dieroll con la motada del famoso ·punguista,.que 
no el'a otro que el antiguo conocido de lap0lic,ia oriental y ,de los presidios de 
Cataluña, Antonio Lafl·eo. 

Conducido de nuevo á Montevideo;fué pue~t() á. la sombra, despnes de,haber 
sido despojado de una gl'nesa ~UtIla de dinero,que aun le . quédaba, pues]u 
robada á Ochos era nna suma de bastante consideracion, ,i ;, 

Se le instruyó I1n sllmario donde apareció su escapatoria y. sus pequeñas 
pungas de calle l y fué condellado á oinco años de, presidio que Lll:rrea debfa 
cumplir pic~ndo piec:l.m y leyendJ siempre á su Conde, de Mootecristo, libro 
que no abandoDaba en merlio de' sus mayores calamidades. 

Dos meses permaneció Larrea en presidio, mostrándose sincel'omente. arre
pentido de sus pasados yerros, que él califieaba de travesuras, y pro rnetiendo 
cada dia una enmienda ejemplar, , 
. La rigurosa vigilanc.ia que .se le hacía. había disminuido :en algo, al ver la 

ejemplar cOllducta que obsl:'rvaba al preso. 
Ya se le consentía tener un poco de tabaco y algu,no qlJe otro cabo de vela 

perdido, con que poder atender á su famosd. lectura,del Montecristo. ' 
Viéndo Larl'Ca que descuidaban 5U vigilancia, empezó.·/IÍ confiar á. sus 'guat'· 

dianes, al estl'emo de inspirades·la mllyor eonfiauza. ( , ',.: " 
UDa bueua mañana en que se ta\<!.~ Lorrea en salir: de.sll celda, lo·fIl6r@ná 

buscar, pero 6010 hallaron, como en.lropa, un pllpel.'cl~vado con un alfile,,;en 
la pnred, que decía: ,"; , " 
_ a Larrea llO ha Dfcido pora pobre'ni para presidiario; tHlstu la v,ist!", compn-
lIeros,» , 

Sendos dias de pesquisas invirtió III polida Oriental, paseando loa pueblos de 
compaílá 6in poder hallar ni ell'aatro del famoso Larrea., I 

La policía cou?luyó por fatigarse yabandona.r la pesquiB~: j unto con, la, ospa-
mnza de volver a encontrar á tan famosa pieza,· Ir 

Lnrllea llO salió sin embl'lrg6 de Montevideo. , '!" 
Cambi6 de cara con una, facilidad estupenda, convirtiéndoso en UD grflcioso 

~ol;ero andaluz de los que pululaneu esaciudRct,' " . ,. 
Tall hel'1nosa era la cara qne se había fubl'icado· Larrea,. que teQía "verdadc-, 

ral~ellte albor?tadlls á todas las muchachas de su pehtjc. , 
• ~()[J unHS mIradas completamente asesinul'l y una lábia superior, Larrca hizo 
lJa~~ar,el llh:~gl'e ~razon do .um\ hermosa vasquita de .)a ,cuidad viejA. ¡ . 

.. Ial~to la can/(ilo\tllu~() la.dló vuel.tuT ~&llto le hizo el amOl'p91'lo,fino, que la, 
\ dSq Illta r~o tardó en 1 endlne á dl"sereclOU, pol' supuesto, bOJo ,formal pl1Jabl'tl ' 
de casaonellto,' " ' .' 
, Fué púr intermedio de esta hermosa vasquitu ql~c LnlTén pudo . llevar á Ult¡Cll 
fin y ,:emato'ln mos f<lOlOS'lt.trelHuraque haya jall\ás. tigümdo en 'tUJ st\rnw.rio eu 
Aména. . 
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Larrea se eslableció con su vasquila en la calle Santa Teresa. 
Frellte á el'ta CRSB, á la que Ltt .... ea habia saLido dar el aspecto de la mas 

tranqllila morllda qlle haya jamás habitado matrimonio vivo, vivia un jóven 
oriental, doctor ~n mf'dicilla .\' persona de mucho di"el'O-fllé á esta per~oDa á 
quie" Larl'ea pnso llls pUJltos, para ciespojnrla ele fuel·tes c8Iltidacif's. 

Las mirtl~Hs de la v8s~a y del jóven Galeno empezlll'on á crnzarse, por parte 
de ella crf'clendo en paswn, segun las óI'denes del puuguista; pero p(lr parte de 
él, lleno de aml'r y deseo. 

AmLos pelaban la paba, por la tarde, hasta que veían venir á Larres, á quien 
la vasca Hparentaba tener un miedo descomunal-entonces se separahan con 
un tiemo ahasta mañana,- en que la vasquita debia repetir la nue~a leccion de 
Lun·ea. 
~na tarde por fin, el paraíso se ~brió para el jóven Esclllapio cuyo mas 

al'dlente deseo era la. completa poseslOn de la esposa de aquellllJdaluz celoso 
tan difídl de ellgañar. ' 

La v8squita le anunció que su marido se ausentaba la mañana sianiente para. 
I,a Colonia á realizar la compra de unos animales, y que á la oraciol; lo esperaba. 
a comer. 

El inocente Galeno recibió esta noticia COIl un placer famoso. Jóven de 
COI'sz,!n fácil de impresiOl~ar",se habia convenciflo delamol'. que le profesab~ la 
vasqllltll, todo Iu cllal habla dálculado Lal'rea para la reahzacion de su golpe, 
golpe que él llamaba grande, pues sabia que en casa del jóven habia siempre 
gruesas sumas de dinero y alhRjas °de sllmo valor. 

A pe~ido de la vasqni1a! el jóven deLia des:pachar sus sir\"i~ntes pal's que 
no lo neran entrar ó salIr de la casa, pues SI Larrea llegaba a sabed o, le iba 
IÍ abrir en canal. 

Llegó el rnomento deseado y el jóven, de¡;pues de despachar á sus sirvientes, 
como lo haLia prometido á la jóven, tooo 8cienlado y perfumado, se presentó en 
casa de ésta, donrle era espel'ado impncientemente. 

En el comedor habia una mesa pl'f'paraon con diversos manjares casel"OS, 
donde ambos se sental'on, con la palahra de amol' pelldiente de los lábios y el 
cariño ilumi[)anoo la pupila empañada p"r la voluptuosidad. 

Comierul: poco: el amOl' qllita p')r completo el apetito, pero bebieron fino: el 
amol' iuvita á beber, y esta fué la perdidon del jÓ\'en Galeno, que hubiera 
muerto de tel"l"Or si huuiel'a podido ver la mirada siniestra con que Lara-ea le 
espiaba desde la pieza vecina. 

COllcluyel"On de comer y se preparaban á. abandonar la mesa para pasar al 
salon, pero el jóven no pudo moverse-parecia que Sil cabeza estaba eutre una 
cinta de a(~el"ú y que sus piernas pesaba~6z toneladas. Habia bebido vino 
compnesto con un principio na.rcótico, 10 .... se ha esplicado despues, y quedó 
profundamente d(\rmido, _ 

Lanea, que esle momento, se trasladó inmediatamente á casa del joven, mu
dRndo á la suya toilo lo que halló de valor, acompañado de tI'es mil pataconf"s en 
dinero y dos horas mas tal·de remontaba el vuelo acompañado de su útil vasqllita. 

Cuando el jóven de~pertó, se halló solo en la éasa, se levilntó y buscó á la dama 
de SIlS pensamit>ntos, pero no )a halló, 

Suspf"challdo que tal '"ez hauia sido víctima de una (arsa jugada por la mujer 
y el celo~o marido, se fué á Sil casa, donde se esplicó por completo la cosa, al ver 
que habia sido completamente saqueHdo, 

Inmediatamellte se apersonó á. la Polida, donde nart'ó ingénuamente la mane· 
ra hábil con que habia eido roblldc). La Policía se pliSO en ca 111 paña y á 18s 
ella renta y ocho huras hauia dado con los el'posos Larre&., y cun ellus en la jaula 
del GHIlo. 

En podel' de ellos no se enr'ontró ni un centavo, pero la Policía se dió tal m~ila, 
que Sil po que Larrea habia c1efJositHlio el dint>ro tall tln almaceu de su relaclOD, 
dinero flnt> recogió inmediatamente y devoh'ió á Sil dueño. 

Larrea no Ile~ó su culpa; confes6 la punga, y )a accion policial siguió su natu
ral curso. 

Ya Il:edio ee habia olvidado la cosa, cl1ando el jóven Galeno recibió uno carta 
concebida mas ó meuos en estos términos: 
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1[ Usterl ('5 un hnmbl'e rle influencia y nn jóven de corAzon, Maria no hA 
tenido culpa ninguna en el robo, pues eItaha sido solo el i:nstrumento ~le que yo 
me valí. Es iUllcente y no ha hecho mas que obede(',er truS órdenes, Impuestas 
pflr el t~mor, Es preciso que V, la hnga poner en hbertHd y me l'l'uebe de esa 
manera que es V, un hombl'e justo y de buenos sentimientos, 

Antonio Larrea. 

El jóven le.vó la carta, permitiéndose no acceder á lo ql1e en el1a se le pedia,
a1Í1l estaha indignado y s4l10 queria el castigo de aquellos dos bribones, 

Pasó Rsí tina ~elflana, y volvió á recibir la siguiente carla: 
« Es uSled nn descUlnedido, pues no ha contestado á la carta que le escribí, 

comf>dimicnto que se tiene hasta con 1111 asesino, 
.Prevengo á usted que no estoy habituado á tolerar estas cosa9\ osí es que 

ahora le intimo haga poner en libertad á :María, sinó pOI' tranquilidad de Sil con
ciencia, por iutegridad de Sil pellejo, pues alglln dia me han de poner en libel'tad, 
ó me he de pOller yo, y entónces nos vel'emos las caras, 

-Sea P')l'conmiseracion Ó pOI' terror, el jóven dió sus pasos, logrando que pusie
ran en libertad á Ma1'Ía, pero no respondió ni una paiabra á la segunda epístola 
del bandido, quien le dirijió este ultimatum: 

- Ya que ha elflpezado u na buena Obl'8, es necesario que la termine, hacién
dome plmer tambien á mf en lihertad -sinó lo hace así, le prometo cOl'tale las 
orejas así que yo me dé la libertad, • 

El jóven no contestó á esta tercel' epístola y pasó un mes sin ser molestado en 
manera alguna. 

Al caho de e~te tiempo. Larrea nesopareció de su calabozo-se ha bis fug'ftdo 
una noche, sin poderse saber el medio de que se habia valido, 

La Policia echó sus lebreles en su busca, ineficazmente, 

Lal'rea, al salir de la prission, en vez de salvar el bulto, se habia metido en el 
r.oraZOlJ de la cillrlad viejl"i, dOllrle habia promovido el siguiente escándalo, qué 
demuestra qué especie de bandido f"l'midl'lble era el tal nene, 

Salió dp, 111 Policía ,v se rlirigió rectamente á un almacen de la calla Sarandf, 
donde habia dejado) depositarlo el dinero Qlle robó al jóven médico. 

Desplles de saludar con todo comedimiento al almacenero y sus clieutes, le diill 
sencillamente: • 

-Vengo por el dinero que te di á guardar. 
Un miedo descomunal se apodel'ó'del inocente almacenero, que eonoci8 las 

agallas de Lart'eR, pues como se sabé, la Policía se habia apoderado juiciosa
mente del rlillero . 

. -Querido amigo, dijo entonces á Lafl'ea, yo no tengo ni un centavo de aquel 
dmel'o, pl1es ~I dia ~iguiente, de tu pri~ion vino un comisario de Policía que s.sbia 
que aqu'f h~b188 dejado el dmero, y como yo no quiel'o cuentas con la PolcIa se 
lo entrf>gue. ' , 

-Silló tienes cuentas cnn lo. Policía las tienr.s c~nmigo, le contestó Lerrea 
sulfurado yo te he dejado en depósito una suma de dinero y tú me la tienes que 
volver. mas los intereses, 

-¿ Pero cómo quieres Que te devuelva lo que. no tengo? replicó ya medio 
mnel't" de miedo el 'almacene'ro. 

-:-Pues me lo cobraré yo, concluyó Larrea, saltando el mostl'adol", 
El Rlrllacener~, en ddens~ de SIlS intereses, y ayudado pOI' su dependiente, UTl 

morrudo genove", trató de Impedir que Larrea flle~e á cometer alguna atroci
dad, pel'o no contahan con' la decisioll de aquel balldido que no cOlJucia Hmites 
cuando se trataba de tomar lo a./eno, .~ , 

L,arrea se a_puderó de UDa cuchilla de cortar queso, con la que infil'j6 una gl'an 
herida al du~nCl del c.h!lacen, y un achazo en la cabeza al dependiente que 
encontró por convemente abandonal" el establecimiento en bQsca de sa. 
corro. 
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Larrea tenia tiempo de fugar y poucrsll á. salvo antes que IIp ..... ara lo. allt~;
ridad, avisada por los que huian, pero no querin abandollar el ~alulllcen sln 
lleval' el dinel'o, objeto que lo habia conduciao slli, 

Se puso pues ó'l'evo!vel' cqjones y Dleterse en los bolsmos c.uauto dinero y 
pequeño objeto de valOl' encontró á tiro de sus garritas, 

Todos estfls datos so tienen por la Policín Oriental, cuando Larres rué recIa 
mado á la cárcel de Buenos Aires, donde lo condujo su última fechoría, 

Larrea estaba ocupadísimo en paS8t' á sus bolsillos una regular suma de dinero 
que halló en un cajon de una cómoda, cuando el almacen fué invadido por una 
partida de ,·igilantes. , 

Larrea encontró pOI' conveniente no hacel' resistencia á los agentes de In 
autol'idad, quienes lo condujeron nuevamente á la cárcel, despues de depojarln 
de todo el dinero y alhajas que bahia l'obado, 

Larrea fue metido en un· calabozo mas· seguro que los que habiaocupado 
anteriormente y se añadió esto. nueva, á sus viejas causas. 

Tres meses pet'maneció bien .vigilüdo, mientras se terminaba el , enorme 
sumario de todos sus delitos y piClll'dias. 

Una noche por fin, valido del descuido de sus guardianes, ó ayudado de afuera 
ó por medio de una habilidlld asombrosa.., Lan'ea. se hizo perdiz, a.bandonaud¿ 
su calabozo. I . 

La. Policía. se puso en carn/daña, desplega.ndo toda su actividad y recorriendo 
la ciudad y la. campaña, pero inutilmente. Larrell. habia abandÓnado la cárcel y 
probablemente el territorio oriental. ., 

ee hicieron pesquisas en la. casa. de, la. vasqllita MariE\, creyendo queel crimi
nal se huiera refugiado allí, pel"O lo mismo que él Maria abandunado su casa 
lo ,Que hizo soponer acertadamente que la pareja habria hecho l'umbo al estralJ: 
gero. . . 

Algunos agentes policiales vinieron á Buenos Aires, donde los· ayudó con 
buena voluntad nuestra Polic.ía y otros se fueron al Janeiro e1l busca del insig
ne punguista pero por mas que se le buscó, Lart'e.a parecía haberse vuelto defi
nitivamente dineros públicos. 

Los agentes regresaron á Montevideo y Larrea rué totalmente olvidado, no se 
supo mas pué habia. sido de él ni de la vasca Maria. 

;) , 

. Larrea no habia. salido de Montevideo. 
Larres se presentó un sábado á la. bude en una CEl$a intl'OdllctOl'a de géneros 

en momentus en que es.taOO el dependi6nft(.principal en lu tienda y el dueJio 
del registro en el escritorio, donde habia. J,lna cpja de fierro que contenia todas 
las cobranzas de aquel dia, caja á que Larrea sin duda alguna habia tomado los 
puntos. . 

Larrea preguntó por el patron, pues deseap8 hacer lJDa ruede compl"B para 
llevar á la campa.ña, y fué introduCido por el dependiente al escritor~o, regre
sando este al registro á atender el despacho. 

Larrea manifestó que quería compral' articulos por valor de cuatro mil pataco
nes, pero que como consigo no llevaba mas que tres mil, s~ limitaba á apartu.r 
los artículos, nbonando aquella sumll, y llevando la mitad esa tara e y la otra ml
tad al dia siguiente, despnes de hac;el'!'}S mil patacones q.ue f'ultabalJ. 

Larrea que tenia en ese momento todo el aspedo de un' buen cOlller~iante, no 
infundió ninguna sospecha del dueño del registro:-¡quién desconfin de un horn
ore que se presenta á comprar por valor de cuatro mil patacones, llevando tres 
mil en bolsillo! 

Larrea, que en este sumado figuraba bajo el nombre de Miguel, se sentó en el 
escritorio y empez6 á confeccionar una lista de pedidos, conforme á los precit~s 
que le iba señalaudo el comerciante, hasta completar la suma de los cuatro mtl 
patacones. . 

Hombre audaz y de S\1 inteJig~ncia para cOI~f~ccionor sus ploues, que siempre 
le daban un resultado feliz, se habia puesto tan al corriente en lús pr~cios de los 
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I 
ol'tklllos que habia ,idll á comprur, que iutenumpin dl~ (!lIundo. en cl1r.n~() Sil 
lista de pedidos pum" pedir Ulla rebajo. de aquello q ne le pareclU caro. COLl la 
lIIisUla untul'alidud y economía que lohubicl"l\ hecho un honrado comerciante 
ul menudeo. ' 

Uno. vez concluida la lista de pedidos, Larreu ~um6:-cro.n cuatro mil doce pa
tncones: ellh'egó lo. lista para que la revisara el vClIdedor, mientras ~l contaba 
trauqllilomeute el dinel~o que lIemlm en el bolsillo. 

Aute esta actitud de honradez, que llegaba hllsta pagor una gruesa suma ade
lantada, sin haber recibido una hilachll. aun en cambio: ante el aspecto bona
chon y IQs hermosos ojos de Larrea, el comerciallte mas .ludio y descollfiado no 
hubiera vacilado en asegurOl· que aquel negociante nI por menOl', el'a un hombre 
llollfado á carta cabol. 

El negociante l'evisó la lista, que estaba. mnestramente sum,~d8, le puso el con
forllle y procedió á revisa" el dinero que su comp,'adllr .le entregaba, dinero que 
encontró exacto y que recibió á su entera satisf:.u:cion estendiendo, á pedido del 
c{'mprador, un recibo PI'ovi1üonnl del dinero en cuestiono 

Una vez contado el dinel'o y estendido el recibo, el comerciante tO,mó los bi
lletes, abrió la caja de fierro y coloc,ó en ella los billetes por su órdeu ele valor, 

Este era el momento que habia esperado con un cálculo asombroso el famoso 
bandido-en hablar, hacer la lista y contar el dinero'l habia pasado mucho tiem
po, de modo que al concluil' el negocio era ya muy avanzada la tarde y en el 
escritorio habia solo e.sa débil claridad que pt'ecede' á la noche, 

Al introducir el dinero eH la caja, el comerciante, como es ,wtul'al, daba la es
palda á ;Larrea que permanecia naturalmente apoyado e,D uuo. esquina del cs
critorio, 

Rápido corno el pensamiento, con una seguridad pasmo'sa y una fuel'za de 
musculatura rara en aqoel hombré; LalTell se lanzó sobre el comerciante, apre
tándole la garganta de tal modo, que no pudo lanzar Diel mas leve quejido. 

Presa del asombl") y sobrecojido de CSpUllto, el comercianteJ-ll1edó estático sin 
intentar uu solo mo\-imiento de defensa: Larren aprovechó aquel segundo de 
tiempo, con una rapiclez que rerelaba la costllmbre y práctica que pos~ia en 
aquel género de tiros . , 

En menos de dos minutos, Lan'ea terminó su operaciOD :-elclJmerciante cs
taba perfectamente liado y amordazado y Larreo. ocultaba su cuerpo debujo del 
gran escritorio, ' 

,Larrea se asomó entonces á la tü~rlda, y en nombre del patron llamó al depen
<llente q.ne se apresmó á acudir :-Larrea dejó pasar primero al dependiente de 
manera que éste al entmr le diera por comvleto la t;Spalda, y repetir la segunda 
parte del drama. . ' 

Como el cálculo era matemátioo, el resultado fué exacto: al franqueor la puer
ta del escritorio, antes de tener tiempo de notar la ansencia del pat.'on, Ll\rrea 
se lanz(l solJre el dependieute, aplicándole su muno formidable á la garganta. 

A.ntes que el jÓ\-ell pudiese darse cuenta de lo que le sucedill, ya Lurren lo 
habla anu:lrrallo por completo, le habia puesto nna perfecta mOI·daza, y lo huhio 
c?locado al }ado de~ patrono En séguidl), C0ll10 hombre que conoce que CIl esas 
ClrCllll8tuflClaS la perdida de UII milluto puede ser fatal La~Tea procedió al \'cr-
dadero negocio que ollí lo habia llevado. ' 

.En meHOS de cinco llIinutos habia recobrado sus tres mil patacones y unos cinco 
11111 mR~, qne ,habia en aquella coja que tan maestraniente limpiaba; en segllidn 
pasó á ,los CllJones del mostmdor, donde IJiz'. una general limpieza, retirándose 
de~ l't'glstru, desplles de haber llevado hasta d último peso que halló en los 
Cu.)uues, 

Se retin') tranquilamente y volvj.ó la esquina sin ser molestado por Iludie. 
Tres horas despucs de habcl' abaudouadu Larrca el registro se notaba CII la 

cuudea UIlU agitacioll especial. NUlIle¡·lJSllS curiosos se deteni'all delalltc de la 
pue,·ta .Y se aglomeraban dentro del aran Hlmacen-todos se narmban el fobo 
con mas Ó ~enos exac,titl\d, y lo com~nt~ban exagerándolo fabulosamente. 

Do:s negOCIantes habmn entrado al regIstro y llamado, sin qlle pCl'sonn alguna 
~cud~eru al alm,aceD, dcmde aun 110 ,se habian eDGendido luces, á pcsnr de sel' yo. 
las ocho y media de la noche: hablan dado cuenta del hecho á la Policíll, cu-
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yos ~entes !'!e RpersonarcJn al sitio del robo y prncticl1l'On nn rt"gislrfl ql1e dió 
PI)!" I'psultado hallal' eu el escritor!o al patron y al dependiente, medio sofo
cados pOI' la mordaza que les habia puesto el bandido, 

Fué entollces que ambos dec\¡'lrRl'on lu ql~e acabl\mo!l de narrar, Lan"ea ade
mas habia dejado, segun Sil eterna costumbre, un pApel en el escritorio en que 
Ee leia, siempre en hermosa letra española, estas palabras: ' 

.EI dinero qne falta de aqní, se halla depositado en el Banco de Antonio Lar
rea y compañia, segun lo declaro y fil'mo" 

Antonio Larreaa, 

La policía buscó á Lurren con toda la adh'idad del despecho, pero Larrea no 
pareció-hllbin tomad .. sus medidos anticipadamente, y al salir delregi ... tro se 
liabia emharcado para Bllenos Aires, donde tambien lo persiguió illútilmente 
tar~o nnestl'a policía como la de Monte,'ideo, ' 

Filé el 4 de Agostu del 75 cuando vino con un pliego de la policía (,riental un 
comisal'Ío reclfnnando al reo Lanea, que habia sido preso en el sangl'Íento' su
ceso en casa del Sr, LaDlÍs, qne como saben nuestros lectores, fué la última 
hazaña de Larrf'a, 

}l~! comerciante de MI ~ntevideo no pudo recuperar un centavo de su dinero 
pues Larrea no pareció-deMio. haberse embarcado pal'a Europa, ' 

Larrea, entre tanto, habia hecho sentit' su pl'esencia en Rio Jan~¡ro, apaleando 
á un sacerdote porque se negó a rlarle una parltida dp, defuncion, De este he
('ho no tenemos detalle alguno, pues la Rutol'Ídad de Ri,1 Janeil'o se lin,itó solo 
tÍ pedir su eSlradicion 'por haber malherido á un sacerdote que se negó á darle 
una partida de defuncio11 de Sil pl'opia persona-, 

No se sabeá dónde ida á parar Larl'ea:-andaria disri'l1tanoo del pl'odl1cto de 
su último robo, plles durante lIIuchos meses nn se volvió á oír hablal' de él. 

Llu"rea, cuando"se dedicaba á (iisfrlltar del producto de sus robo'!, debla apa
recer como un gran magnate, vista la facilidad con que daba curso al diner(), 
hasta el punto de quedar útl'8 vez tan pub re, que tenia que volver á sus rubos y 
crímenes, 

Larrea era casado en Valladalid con una jóven hija de un pintOl' de mérito, 
provincia que abnndonó, hu.vendo de aqu~l punto, y donde no podio. volvel', por 
estar Sil ca bezo. I1IH poeo seglJ ra sobre Sil s hllm brlls, 

Era la América el punto que habia elejido para teRtl'o de sns críment>s, y 110 
queda abandonal', sin duda pOI" encontl'ar aquí gran facilidad para desplegar su 
iilgenio pervel'so, y donde no se le exijia pasaporte, 

Larren tenia ademas, aquí un hermano, quien t"labia cambiAdo de nombre y 
que es en la actualidad empleado al servicio del DI', Herrera Vegas, 

En el mes de Juni(} de 1874, siendo D, Enrique O'Go1"man jefe del DepartR
mento General de Policía, Larrea volvió á dar señales de VIda, haciendo sentir 
su!'! otiladas urias á cuaora y media rle la misma- policia central. 

Larrea erd un bandido en toda regla-tenia una facilidad asombrosa para dis
frazal' su rustro y maneras, y poseia tal dósis de annacia, que habielldo ó,'dende 
prenderlo donde se le hallal'a, no salia de los alrededol'es mas frecuentados por 
vigilantes y agentes de PlIlicia, 

Bajo la Recl/ba Vieja .v frente á la Policía, habia una zapateria de nn tal Mu
ñiz, CHHIII'al de Santander, en cllyo pI'csidio estuvo Lal'l'ea y á qllien Muñiz h~b~a 
conocido pOI' haberlll vist<, tI'ahAjar en las calles como fOI'zado: de aquel presidIO 
tambien hl1bia hllido Larl'pa, valiéndose de medios que 110 conllcemos, 

Filé en la zapatel'ia de l'tIllñiz, c!oude se presentó Larl'ea, solicitando de este, 
un préstamo de dos mis pesos papel. , 

Filé lal el miedo que se apodel'ó rle Mnñiz ni ver en su casa semejante parro
quiano, qne no solo no negú á Larrea el dinpro que le pedia, sino que na, tu~o ,el 
-valOI' de dela\arlo á la autoridad: sabia que Lurrea ponia escaparse de la Pohela, 
puesto (~ue habia fugado de los presidios de Valladolid y Santander, y recordaba 
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no muy tranquilo la .venganza que ejerció Larl'ea en aquel prbjimo de su cua
drilla que In delató en Cataluña, 

Lal'rea vió en el miedo que iuspiraba á Mnñiz, una buena veta de dinero y se 
dió prisll á esrloUtrla: dos ó tres "eces á la semana volvia ti la zapateria siempre 
en hllsc'a oe dinero, que el tímido Muñíz no se atrevill á negorle, 

En los úhimos dias de JUllin, Lal'ft'a se pl't'sentó en la. zapateria de Muñiz y le 
pidió la suma de diez mil pesos, que necesitaba forz(lsalllente esa noche para 
realizar un gl'an negocio. 

Muñíz, aUllque tenia en casa la suma, no se resolvió á dársela-pudo mas en 
él el amor á Sil dinero ganado con inmensas fatiga!'. y se negó por completo 
á complacer al balldido, aunque á medida que hablaba se conocia el miedo de 
que estaha poseido, 

-Necesito el' dinero esta misma noche, le dijo Larrea, tú lo tienp-s y es pre
ciso que me lo dés. 

-Nu lo tengo, replicó Muñíz completamente dominado, si lo tuviera te lo 
daria, 

-Bueno, concluyó Larrea, no me lo quieres dar, yo sabré quitártelo, y reti-
róse en seguida. , . 

Esa misma noche, mientras Muñís dOl'mia. Ls\"rea, por medi,) de ganzúas, se 
colocó en la casa de aquel desgraciadn y le robó ocho mil y pico de pesos que 
encollll'Ó en un mueble. Mientras Lanea practicaba el robo, Muñíz despertó, 
pero el'a tal el fCll'midahle t\specto del bandido, eran tlln pálidos lo," rayos que 
la luz reflejaba en la hoja del puñal que llevaba en la lOallO. que Muñíz enUlU
deció, prefil'iendo df'jarse robar. 

Al otro dia DO tuvo el coraje de delatal' á. Larrea, quien lo tuvo á su ve~ para 
presental'se en la zapateria v decirle sencillamente: 

-No lile quisiste Jar ~I dinero, flli~te un nécio: ya ves que fácil me ha sido 
tomarlo :-tú puedes rlel8tarme á la autoridad, pel'O acuérdate rle Joselito Salat, 

Larrea se alej6 y Muñís se calló COOJO un muel'to: el bandido le inspiraba nn 
terror inl"enrible, Solo ('uando la Policía capturó á Lal'fea por el Jlf'gocio de 
Lanús, Muñíz, obedeciendo á consejos de uo amigo á quien uarl-ára ru tiesven
tura, se presentó á D, Enrique O'Gol'man, refiriéndole lo que acabamos do 
)jarra". 

Si el Jector dudara de la veracidad de este hecho inaudito, pnede pedir infor
formes al Sr, O'Gol'man 6 al entoncP-s comisario ,"Vright, quien conoce punto por 
punto ~a vida de aquel ladron consuDlado y sagaz, 

El dlDE>ro robad" á Mllñíz debia servir á Larrea para efectuar uo gol pe ml\es
t~o que debia llevRr á cabo en sociedad con un tal Fonda, compañeN de presi
dIO, que habia cllmplido su condena y habia venido á América á ejercer tam
bien su industl"ia_ 

La ca~a introdur:tora de al hRjas de los señores Dl1pu,Y y Ca" situada en las 
calles Pleda,rl y Slllpacha, era el paraje donde estos famosos salteadores habian 
echado la Vista, y donde se debia consumar el robo mas hábilqlle se haya lle-
vado á cabo f'n Amédca, , 
L~ casa de Du.puy y Ca, poseia un fuerte capital en alhajas de todo gpnero, 

alhajas que hablan despertad\) la codicia de Antonio Larrea, quien se habia 
prClpu~sto poseer la mayOl' parte de ellas. 

El dlllel'O que sacaba al zapa$ero .Mufiiz, lo empleaba Lal'rea en venir á aquella 
casa de alhajas á hacel' pequpñns cOlllprH5 que le serdan para permallecer en 
la casa largHS horas de ousel'nlCion COII el prelesto de elejir la alhaja que habia 
de comprar de entl'e una gran cantidHd de cajas, 

POl'tl u!l hombre .como Larres, curo golpe ele \"ista era matemático, le bosta
r(tn tres o cUl\tro dlas para conoeel' la casa tan hien como sus patmnes, y SHbel' 
los .cofres donde s~ hallaban llls de mas valor, apreciando su sistema y Ollldo de 
abl'lrlos con un oJo papal-pOl' la inflllillilidad de aquella mirada tan hábil y 
tan bonrlad 01'8. 

Ya hemos dicho que la boca de Larres era. la única íaccion de su l'ostro de 
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espl'esioll dcsag1'8dQbJe y perversa-el resto de IlqnellR fisonomía illleligent~1 
deperlnbn el mll.'iOr iJlterés, 

U na ve>t tSl'!ninado. el famoso ,Plan qn~ Jo debía hacor poseedor de nqueHoc; 
tesoros de aJhnJos. ,v ,pledros preOlOsas, y luen rnndlll"3.dos,y estudiados los medio~ 
de que se habia d.e vnlel', LtU'I'ea buseó á Fonda como ayudante rte campo y dit') 
la última OIaoo á su famOSi¡ plan. . ' " . 

Era la uoche del 10 de J uli();, <cuando la Lan-ea, seguido de su '8,Vudante, 
penetraba en la cusa de comel'ClO de los Sres, Dupuy y CR,~había aLierto la 
puerta COD una llave ganzúa cerrándola .. tros rte 8í con ulla naturalidad tal que 
t~l mismo l"igilante 'fJlIa le vió aurir la puerto, no· dudó fuera nnn de Jos d~eños 
de la CaBa, Ó por lo menos uno de los dependientes·. 

Entral'on á las grandes habitaciones donde se hallaban lascarlls de fierro sin 
notar en ellas el lIIerHll' rastl·o que les hiciera sospechal' tu pre:sencill de IJer. 
80nl\,-el depeudiente encargado de la Ijigilaucia, el únieo qua podria habedcs 
estOl'bado; hQbia salido de allí, sin sospecharlo, obedeciendo á un nllel"O -pIHI1 
tle aquel finísimo ladron. 

Larl'es sahabia valido de aquella ,T8squita que tra.io de Montevideo, pDlliéll
rlola al paso de aquel dependiente, quien seducido de nna manera halJilisimu, 
haLia concurl'ido 'esa J1~e á una cita' d.e amol', doude debia permanecer hasta 
.tue I,J(ll'r(>a abandoolÍ;lr" la casa de la. alhajas. ' , 

Larrea y su ayudante fo.;aron. todos las cojas, elijiel'onlas alhajas de mas 
valor, desmontando lt\s,pl~drHs para no hacer t6uto bu Ito, con ias .que rellenó los 
bolsillos que espresamente pnra este tiro, hobia hecho cODstrllir"eu SI1B pantalo
nes y eu su famoso saco.-AlIanarOl, por completo la caja de fierro del escri· 
torio donde habia gran cantidad oe diller'o, dinero que para ellconirar alli , Lar-
rea habia esperado esa noche, saLiendo que es el primero de cada mes, en qlle 
aquelJos casas descuentan sus pagurés y cobran los que ,h.yan vencido, 

Larres y su compañero abandonal'on la casa, despu-es de sacar de ella unos 
cuatrocientos mil pesos, valor en que sus dueños apreciaron el monto de lo que 
les babian robado. 

·Lasalida la efectuaron con In misma natUlralidad y franqueza que la entrada:
el vigilante ql1e cuidalla aquella manZ[Hla se hallaba en su puesto, no era UDa 
horo ayanzada, y no po~lia abriga¡' desconfianza, mucho mas desde que se le 
acercó Lal'l'e~ y ofreciéndole cinco pesos le dijo senoillamente. 

-Hágame el servicio de vigilar' In casd, que queda completamente sola. 
El vigilante rehusó los cinco pesos, pero vigiló la casa de tal modo, que cIJan· 

do el dependiente vino á entrar, fué 'det~nido por el agente que no le permitió 
quién era, alegaud(} la· recomendaciou que al ,aalir le halJia hecho el dueño 
de casa. .. , 

Cuando el Jependiente entró á lns piezas y vió el desórden que en ellas rei· 
lIuba, se pudo esplicur que clase de patron era el que hahia hecho la juiciosa l'e
cl\melldaeion al -vigilante. 

El dependiente salió en seguida dando formidables voces, que atrajet'illl la 
presencia de los. agelltes de s,egllr.idad y de multitud de curiosos, adllliradlls de 
que ollí se pudiera habel' cometido un robo tan vaUosocomo el que u!:iegllrnha 
uquel ctependiente, que pnrecia un alienado, .. 

La policía fué adsadu, y el Sr. D. Enrique Ü'Gorman1 su gefe., desplegó toda 
la actividad y empeño de que es susceptible aquel hombre, á cu;Vos conocillliCII
tus y dedi~aeiotl se debe la nueva org311izacioll .poJioiaJ,' <.luude nada se há 
adelantado desde la salina del Sr. ü'GOl'lllan. , 

Por los datos que di{¡ Dnpny, oe aqnelLnarchaute elej,idol' de alhajas, Cllyn.~ 
señas coincidian ,con las q·ue dHba el \'igilunte de la. persollo, que Je l'ec?III~I!dtJ 
tuviem cuidado cQn la casa, abUlldonu(h"\, y lQ uien que ambas senas com~u.lnlll 
con el famoso Larrea, la Pulida st;! puso en. demanda delcél,ebrc ladroll, daudo 
una lmtida geneml por todos (lllue.llo~ parajes dt)l,Ide era lJ:l'eslIluib,le se ha.llose, 
sin lograt' un resultado satisfactorio, 

Se supo que Lal'l'ea se hab.ijlido para San Alltonio, y allí lo bus.c,ó C:Q1l U!l 

empeño febril la Policía, pero ineficaZlllente~ .Lal'l'~a se habia escondldü. adInI· 
raLlemente, ó hauia dejado el país, pura lo que habia dispuest? no (nas de las 
24 horas, que habia, tardado lu Polida en sabel' quién hubiese 51dv el autor de 
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llqlwl I'obt) qne la desncl'editaha, privando de un gt'ueso capital á nnacnsa., de 
comercio sitnada en paraje tll.O' celltrnl. I 

Dos meses de pesquizas contíuuas, sin descanso y sin frllto alguno, conven
cieron á la Policía de que \Antonio Lai'rea no esttiba en Buenos Aires, ni aun 
en Montevideo, donde 86 le buscó de mún'o, 

Ambas polieías estaban' sumamente empeliadas en esta fH'isi01l, ,como debinn 
estarlo policías que se "eian burladas por In sagacidad de nn: gran ladron, Run
que tenian el CÜllSllelO de saber quc ese lndron. habia tambien burlado la vigi
lancia ejercida cilios formidalJles pt'esidios de ValladoHd y Salltander, 

, J 

No pasaron muchos meses sin tener noticias d~ Larl'ea, noticias que se obtu
vieron por un UUel'O proceso mimi,nal levantado en Valpal~8iso, yeu cuyo 
proceso figuraba e,OIDO actor principal ,v úníco el célebre y conocido Larreu, 
habia cnmbiado el nombre, haciénd,osa lInma.l'Ba.uU~to, 

Hé aquÍ el hecho, segun el sumario. . . 
Con procedencia de Huenos Aires habían. llegado á Valpol'aiso, dos ricos 

comercislItes en joyas y piechas preciosas que, por liquídacion d.e sociedad, 
vendían á un bajo pl'ecio. Estas. dospeJ'sollas eran BauHsta Larre~ y Exequ.iel 
Rodríguez, que habitaban juntos un.departameuto del mejor hotel. 

Una mañana., la persona que se conocia por Rodriguez, amaneció en su cuarto 
bárbaramente asesinado y robado, pues allí no se halló ni un .solo centavo, ni 
una soJa joya, 

El cl'Ímen fllé.,descul>ierto po)," el mo~o del ,hotel á la hora de comer, en que 
slIllió á g'ulpear ]a puerta dé 'los h"éspedes, á quienes nO habia visto en todo el 
dia :-como p.o rClipondiera.n 1\ su llamado, ,el mozo abrió ]a puerta, hallándose 
con ~l cad~vel' de Rodrígnez y los indicios de que aquel habia sido muerto para 
robarlo :-su s.ócio Larrea no parecia. . . ' 

La Policía se hizo C81'gO del asunto, empezó su peaquílla, Y. no tarJó en hallar 
eH el cuarto un papel que decia :-No se fatigue la autoridad por esc prescnte 
que le dejo-el tai Rodríguez no era mas que U!l ladron junto COL quien cometí 
un gran robo en Buenus Aires, tómese ~nfor.mes á a4uella Policía, y se sabrá 
quien era Autonio Larres. ' ,. 

Uno de los vecinos que habitaba la pieza .ipm'eJiata al aposento que ocupa
ban Jos dos ladrones, dijo que la, ,l1oche anterior á aquel cl'ímeo,hauia sentido 
en.tr~ aqueUos dos hombres ulla acalorada displlt~, ¡lareciéndole quc esta era 
ol'lgmuda por reparto de intereses-que Larrea queria dar á Rodriguez, COlIlO 
p~rte de un negocio, ulla cuarta parte y que este pretendía .corresponderle la 
IIntad_ Que le pal'eció que se habian arreglado, pues no les sintió habll;\r des
pues absolutamente nada, 

Que recuerda, á propósito del papel fijado por Lal'l'eU, que habian hablado 
oigo refiriéndose á un robo de que habia sido víctima UUa cabU de comercio de 
Buenos Aires. -

Se buscó en Chile á Larrea, inútilmente, hasta que convencidos de que no 
estaba allí, sobreseyeroD en. la causa, mandando á Buenos Aires la nUl'l'scion 
que acauamos de estractal', 

Fué la única noticia que se tuvo durante I!luchos meses de Larl'C3. 

, ' 

Cualldo D. Enrique 'O'Gorman abandonó la Policía, esta rué entregada á nnn 
complet.a desorgullizacion. Era In época de la revolucion de Setiembre, al 
frente de la Policía se hallaba una. persona inep~o, bajo cuya diJ'eccion la Poli-
CÍa cayó en un gran desprestigio,' . . 

Fué entonces cuando en el mes de Diciembre, J.J8nea vol"ió á aparecer entre 
)lOSOI1'08 de una manera ruidosa, hnsta aquel día de los cscálldulos: y crimenes 
del Colegio del SAlvador, en que desupal'cciú dc nuevo, despucs de totnal' en 
elh,s una parte acthísilllU, elllHO furioso petrolero. 
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La nneTa aparicion de Larraa rué muy ruidl)sB, pero de un género diverso á 
los hechos en que lo hemos visto figurar siempre. 

Antes de entrar á esta nan8cion, que"emtls contar nn episodio de la vida de 
este homlu'e, que prueba hasto. donde llegaba la asomhrosa audacia deun indio 
viduo, reclomado ya por cuatro presidios y por dos tribunales del crímen-Ios 
de Cbile v el Brasil. 

Estos datos son conocidos por el zapatero Muñiz de quien Larrea no se ocultó 
á su regreso. comunicándole lo que vamos á. nana!". 

De I'egreso á Buelllls Aires, Larl·eo. poseia aun una cantidad 06 riquísimas 
alhajas de la casa de Dnpuy, qne ann no hahia realizado. Esas alhajas las hizo 
engal'zar con sumo lujo, enviándolas de regalo al Gubernador del presidio d~ 
Sautander, como espresion del recuel'do de un hombre que había sido tan ha.· 
bil que lograra escapar á su asombl'osa vigilancia. 

Junto con aquel presente al Gobernador de aquel presidio, el comisionado de 
Larrea era portador de otro p"esente que constaba de tres mil patacones de~ti
llados á 511 esposa en ValladOlid, á quien enviaba dech' que se hauia labrado 
en América una bl'illante posicion, que le permitia cierto desahogo, de que 
aquella suma era una prueba. 

E~to dió lugar' un cnrioso ~umatio que se instruyó á Lanes en nnestl'O 
curia eclesiáslic.a, sumario que debe estar en el archivo arzobispal, paralizado 
por la muerte del célebre btl~dido-pero no anticipemos los sucemos-que esta 
última parte de aquella vida tan llena de agitaciones, es la mas itltel'csante, 

El drama que sigue, tuvo por teatro la panadería situadl1. en la calle de Pel'ú 
entre Chile é Independencia, de propiedad de un señor*··, 

Es en este dl'ama donde el lector apreciará el carácter de Larrea, descl'itn 
con toda la monstruosidad de los hechos. 

En aquella parJadel'Ía vivia el dueño de ella ""'. cuyo nombre omitimos á 
pedido de su hija, en compafiía de ésta, hermosa jóven que apenas tendría 
catorce años, 

Lal'rea desplegó todos sus poderosos atractivos para conqnistar el corazon de 
Amalia, así se)lamaba, que solo vió en él lo que Larrea dejaba vel': un her
moso espíritu y un bello físico, 

Ya hemes dicho que Larres era un hombre hermoso, cuya única faccion 
desagradaule em la boca, á cnyas labios no habia podido dar, apesar de Sil 

estudio, esa espresiou de bondad que se veía en todas SUII otras facciones, pl"inci
palmente en SllS ojos celestes, 

Amalia 8e sintió arrastrada pl1derosRmente hácia el bandido, quien la veía 
diariamente á ocultas de sn padre, por abrigar sin duda el presentimiento dé 
que aquel hombre honrado no consentiría en el enlace. de su hija, á quien 
Larrea se presentó con el nombre de su hermano, emJllcado actualmente con 
el Dr. Herrera Vegas. 

Larres se manejó de manera que logró que Amalia contl'ajera relacion amis
tosa con ulla antibua amante sll,va-la vasquita,-en cuya casa tenian lugar 
largas conferencias de RlIlor, que terminaban pOI' sendos consejos que daba á 
Amalia la amante de Larrea, induciéndola á casarse con aquel hombre qlle era 
u 11 escelcllte partido. 

La boda se concertó entre Larrea y Amalia-llel'o faltaba lo mas difícil de 
consf'guir, que era el consentimiento del padl'e de Amalia, á cU,va panadería 
le haLía puesto los puntos el baudido, siendCl Amalia para él, solo un medio 
eficaz de conse~uÍl' este objeto, ' 

Una tarde, mientras Amalia estaba en la casa d~ las citas, l'ecibiencio de la 
vasquita la impOl'tante leecinn que le diel'a Lal'l'e~, este se dirijió á la panndel'Ía 
de su futuro slIegro l á quien habló de su pl'oyecto de contraer matrimonio CaD 
/lU hija, y si él lo cOllsentía; emplear un pequeño capital que poseía, en la 
miRma panaderfa de Sil pl'opiedad, 

El padre de Amalia se mostró dllro, diciendo que pOl' aquel momento no 
accedía al pedidu, que su hija enl muy júven aun (no tenía quince años), que 
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necesitaba habll'l' con ella y pensar bien la cosa antes de decidirse :-Larrea. 
presentaba. lns papeles de su hl"rrnano, e~ blle~a reglo, por lo ~~e Sil futuro 
suegl'o no podía sospec~8~ que el que a"pll'~ba, a la man,o de su hlJa era aquel 
banrlido fugado de presidiO, y con cansas crlmmales abiertas, la llIenol' de las 
cuales era suficiente para llevarlo 01 baaquillo, 

Larrea, al escuchal' tal respuesta palideció-era un hombre que no estaba 
habituado á sufrir contrariedades, y cuando se estrellaba con una su rostro 
tomaba una espresion terl'ible:-desspal'ecfa su espresion de bOlldad, sns mús
culos se contraían, y en sus pupilas aparecía toda la ferocidad de aquel hombre 
que no se detenía ui alln en el hecho de dirigil' un asalto á pulial, á las ocho de 
la noche y á una cuadra de la Policía: el asalto á la casa del señor Lanús, que 
narraremos á su tiempo, 

Larrea dominó el estallido de Sil cólera y quedó en volver al dia siguiente 
por una respuesta definiti\'a-alejándllse á casa de su amante, para hablar con 
Amalia y alecciunarla en los llantos y palabras que debía emplear para obtener 
de su padre el codiciado consentimiento, 

Si etite suegro apetecido habia vacilado al principío en acceder á la demanda, 
cuando 'fió la espresion del rostro de Larrea, despues de oil' su respuestl-), tomó 
la firme I'esúlucionde negarse redondamente á sus pretensiones, 

Larrea era un hombre decidido á todo,' para logral' sus fines, no había medio 
violellto que fuera capaz á detenerlo :-por el cOlltrario, el padre de Amalia 
era un honorable panadero débil de carácter y de poco 'falor: la lucha pues, 
aunque dura, debíh sel' ventajosa para el bandido, que ya había deducido todas 
las probabilidades que tenía á su favor, 

Al dia siguiente volvió Larrea á la panadería en busca de la respuesta, sen
tánduse en el escritorio, frente al padl'e de Amalia, 

La conferencia era privada, yen el escritorio no había mas que eilos dos, 
El panadero en pocas y fl'allcas palabras, manifestó á Llll'rea su decishm de 

no cusar tlldavía á su hija, añadiendo qlla dentro de dos años tal vez cambial'a 
de modo de pensal', pues su hija aun era demasiado jóven, 

Rápido y euél'gico, 'ferdadenlmente terrible y autes q ne el panaderl) pudiese 
darse cuenta de lo que sucedia, Lal'rea se lanzó ti la única puerta del escritorio, 
la que cerró con los pasadores, 

Ante el formidable aspecto del bandido, el panadero tenía que intimidarse, 
y fué lo que sucedió, 

No se sabe á punto fijo la escena que tllVO lugar denh'o de aquel escritorio, 
Unos dicen que Larrea ameuazó de muerte á aquel hombre, otros Hseguran 

que lo estropeó de una manera bár@ara; el hecho es que cuando el escritorio 
se abrió, Larrea apareció en la panadería, radiante, y el padre de AlIlalia con" 
sintió en el matrimonio qne se celebró esa misma noche, despues de una gran 
wmida y fiesta que organizó el mismo Miguel Larrea, 

Ya ~enemos á nuestro bandido· casado de nuevo y socio de una panadel'Ía 
Bcredl,tada, y de muchísima clientela, Su suegro lo recibió como socio en el 
negono, aunque este siguió girando bajo su nombre y compañía, 

Era ~ Sil sombre pues que Lanea iba á empezal' su vida de comerciante hon
radu, gll'l-lndo en plaza y dispouiendo á su antojo del capital de su suegl'o, 

,Larrcs cunfesó á su mnjer que habíb. sido un gran calavera, pero que estaba 
thsp~esto á componerse POl' completo y á hacer una "ida modelo de hombría 
de bien, . 

Se,is meses vivió Lal'rea sin dal' que decir respecto á su conducta: trabajaba 
de dla, salia á la compra de harinas,regl'esaba á comer y á la noche salía poco, 
uo regl:esaudo á su easa desplles de las ouce de la noche, 

¿ Que ,nuevo plan se maduraba en la cabeza del bandido? O es que realmente 
estova dls~,uesto á,cambiar de vida, segul'O de que el zapatero Muñiz, único 
que lo cOlloda, 110 lu había de oelatar? 

Sigamos las nue,as aventuras del bandido que acabAba de añadÍ!' á sus nuevos 
crímeues el de bígamo, haciendo víctima á una criatuI'Q bella y honesta y á un 
honrado negocillnte. 
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Si LalTea estaDa seguro del silencio del zapatero !\luñiz y de su suegro no 
lo estaba del de su mujer en Vallad9liu, cuyo recuerdo solfa realmente tdnar
gar las horas de su vida, con un sombrio presentimiento. Y Larres no se equi
vocaba. 

Lo que no era capaz de intentar Sil suegro, lo que no hncía por falta de COI'n(fe 

el zapntel'o Mnñiz, Lar¡'ell lo temía de ¡¡U mnjCl'-alrna española y espíritu 
yal"(?n.i1 q.ne era muy COpllZ de cruzar el.~c~ano en Sil bnscn y entregal'lo á lo. 
JustIcia SID que los antecedentes del baudldo lograran poner miedo en so cora
zon, cuya valentía harto conocla Lnrrea, 

Una tarde del 76, el terrible bandido estaba á la puerta de la panadería 
tomando el fresco, y convel'sBndo CaD su mujer, que se hallaba en el interior, 
De (Jronto dió un gl'ito y palideció como nn cadáver. 

Sobrecogida de asombro, su mujer le pl'eguntó que tenia, pero él la tranquili
ZÓ dicién~ole que le había dlido un calam1;>re, pero 9ue ya se le habia pHsarlo, 

Una mUJel' fuertemente hermosa y vestida con lUJO se había detenido C1I }n 
puerta y hablaoa CDn Larrea en voz baja, de maner'a que no pudieran oirla de 
udenh'o, 

Amalfa, al ver esto, tuvo celos ,Y salió á la pueda á preguntar á su mm'ido 
quien erllBquell1l mujel':-una jóven reden casada, no tolera nunca que su 
marido hable con otra lllujel' jóven y fuertemente buena moza, mncho menos 
ella, á quien Larl'ea haLía qpnfesado que, mientras fué soltero, fué un calavera 
de primero fue~~ . 

Larrea palideció hashi ponerse livido-aqnella mujer era la suya, la que él 
suponía en V ll11adolid y q ne había cruzado el océano en su busca, para llevarlo 
consigo Ó entregarlo á la justicia, 

-¿ Quién es esa mujer? había preguntado Amulia á Larrea, que había toma
do un' aspecto completamente cadavérico. 

-Es mi cuñada, respondió el bandido, que rile trae una mala noticia. 
La primer mujer de Larrea lanzó sobre ellos, con BUS negrísimos ojos, una 

mirada de supremo desprecio, y se alejó de allí diciendo: Ya Silbes, á las ocho 
-cuidado con hacerme esperar, 

Larrea perrraneció inmóvil, demudado, silencioso, sin responder á la lluvia 
de preguntas que le dirigía Amalia, el bandido lloraba, se mordía el puño con 
unll desesperacion imp(ltente, y miraba al cielo con sus bellos OjllS azules, donae 
estaba pintada la mas verídica espresion de dolor. 

Era segmamente la primera vez en su vida que aquel bandido se conmovía, 
que sentia gravitar sobre su coraza n un mundo de d{)lor y remordimientos im
posibles de describir, 

Su conmoclO crecía, y Amalia con sus ruegos y caricias, no logl'aba obtenel' 
mas que esta respuesta: 

-No es nada, mujer, no es nada, 
Lan'ea habia visto á su mlljel', á su pl'Ímer mujer y se haLia conmovido de 

una manera poderosa; habia doblado la cabeza oajo .el peso de UD golpe de 
muerte y su corazon- que no habia temblado jamás se habia sentido avasallado 
hasta la suprema ternura'-:"'Lal'rea habia llorado, 

¿ Qué fuerza moral poderosa habill logrado conmover aquel espíritu fuerte, 
templado en el presidio y endurecido en el ejercicio del crimen practicado por 
aquel hombre con una vehemencia salvaje? 

Era la conciencia que despertaba en los SCllOS del COl'azon poniéndolo fl'en!e 
á su pasado criminal y viendo en Sll mujer la fuerza del destino, que él sabIa 
invencible, y que lo aplastaba con el peso· del .cadalzo, ó era el amor el ú~ico 
sentimiento que gobernaba su moral y que lo pop-ia frente á su primer ~uJer, 
recordándole su pasado feliz, su p6rvenir luctuoso su juventud, su famiha, su 
patl'ia? 

¿ Larrea te,.ia la certeza de que sU mujer lo iba á delatar y se desplomaba 
por completo ante la idea del ~resjdio, con un sumario que revelara hasta el mas 
pequeño acto de su miseruble existencia? 

No este selltimiento, fuera de rludR, el que haciil desmayar tÍ J..fiI'l'?fI, hasta el 
punto de 1l0l'Ur y llora!' eon verdndera IltnUl'gUI'l1 y con In deses~w.m('J(ln del f"}nc 
se d('jn domillar po!' el 1I01lto. 
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Sobre aquel b~ndido el,temor no podio inflnit' d~' aque.ll~ manera, .ni el miedo 
podia rel"elarse Jamás baJo lo. forma del llanto. El presIdlO 00 podta nmedrall-
hlrlo, aunque él hubiel'Q visto}o. muerte. , 

Era un sentimiento mas íntimo, mas dehcadl), que se despertaba en su alma. 
con todo el vigol' de su espíl'itu templado al azote de la suel'te, y levantando en 
él recuerdos que pareceD de oh'o mu ndo, , 

Tenia que luchar COIl un enemigo tremendo que iba á usar arrime mortales y 
conh'o, qUIen no podia oponet' otra cora~a. que su cariño, su inmenso cariño que, 
al vet' á su mujer. que sill duda hauia sido su única afeccion, habia. despertado 
poderoso, haciéudole derramal' las. únicas lágrimas que habia ,-ertido, 

Larrea conocía á aquella mujer, hermosa. á que lo habia amal'l'ado el destino, 
Era una hija de Castilla la vieja, que lo .amaba inmensamente, y sabill que al 
afirmar su segundo casamiento, habia firmado una sentencia de muerte, mas 
eficaz que la que podrían decretal' sobre él los tribllnales, 

Qué muger era pues ésta, cuya presencia habia abatido pOI' clIrnpleto al tI'e
mendo La rrea ? 

A.quella el'a una castellana, y pala Larrea el todo de este secreto era esa con-
sideracion. . 

Una castellana es una mujer de gran corazon siempl'e: sus pasifJnes son 
siempre poderosas y se inclinan siempre á los estremos-cuando ama, ama 
hasta el delirio, no hay sacl'ificio ql1e no afronte con altaneria, ni peligro capaz 
de detenerla cuando camina impulsada pOI' el amor. 

En el ódio la castellana es tall yehemente como en el amor-se venga de un 
desprecio á su cariño, aunque tenga que esperar veinte uños, y como en el pre
sente caso, atravesar dos mil quinielltas leguas sobre el Oceano, 

La mujer castellana se entrega por completo al homure que lleaa, á despertnr 
en ella el primer afiOr, que duerme en su corazon cubierto como ~a 18"a en los 
seuos del volcan :-elltrega cuerpo y almB, f:e deja absorber por completo, siD 
volver atrás, sin mirar hácia el pon'enir, pues su mal'ido como su amante, llegan 
ú encerrar todo para ella, desde su alegl'ía infantil hasta Sil religion, 

El amor para ella viene á ser un culto,una adol'acion sllp~ma que ella 
mislIlti uo se Elsplica, pel'o á cUJ1 a luz gil'a y muere COUl') la úttima mariposa de 
la tllroe á la luz del gllS, 

En este caso la mlljer cast~lIann tolel'a y perdona al amante ó al rnarido, toda 
clase de pequeñas calavemdas y descnidos-si este se hace un criminal, Hora 
á la reja de Sil cárcel y lo sigue sel'efla hasta el patíbulo, como si es un perdido 
lo recojerá. de la calle élJl'io, llegando hasta si1fl'Ír sus malos tratos, con una 
paciencia. impodel'able., "-

Pero ay! del hombre que la ofenda en su amor! ay! del amante que le desdefie 
por otros aillores! ay I del que se nlvide un segundo de la'féjurada !pnes tendrá 
en seguida sobre sí, á la tI'emenda castellana exigiéndole cuentas de su per
fidia, 

No perderá un átomo de su amor, no dejará pol' esto el hombre de sel' pal'a 
ella el objeto del amor supl'emo, pero no habní consideracion humana qlie la 
aparte del camino de la l"eng8nza. 

Es una v~nganza que ejecuta con pasion, aunque despues de cumplida sepa 
pueda mOl'lr de pp,na, ú labrarse unu existencia miserable. 

Lal'rea sabia todu esto·-sabia hasta donde habi~ ofendido á su muO'er y llabin. 
temblado, p,lies. se habia sentido sujeto, pOI' pt'imel'o, vez á una. cad~na p8ra la 
que no hablR hUI3 eficaz, . 
~l se sentia, pues, desplorr~ado por el miedo y por el amor; aentia remordi

mientos I?Ol'S,U pasado, prevela un porvenir terrible y recordRbáel pasado feliz 
de BUS pnmeros amores, r~col'(IHba la patria y la familia, la infancia y los ardien
tes am.o,res de aquella lOuJe~ que ~e le hahia aparecido tan de improviso, habhln
dole pal~br8s que solo él,oyo y dejando eaer sobl'e Sil espíritn la podel'osa mirada 
de SItS OJOS neg-ros y ardIentes, . 

Por otra parle, LIll'rell se ellcont1'llbn aute Sil júven y reciellte esposa, ante la 
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gentil Awalin, que se hahia cu~ad(l con él miserablemente engañada y cuya mi-
rada iuocente uo se utreviaú nl'ronta1·. . 

Su sitllacion era formidahle-temin. las il"US de su castellalla y se sentia débil 
nute el caudor de Alllalin, ql1e le preguntaba eu su inocencia el porqué uo sus 
lij.gduHls. . . 

Poco tÍ. poco las ideas incoherentes de uquel hombre, se fueron fundienuo sus 
lágrimas se f~u secando, concll1yendo por dominar¡,e completamente, no tanto 
qno no pudi~ra verse en sus )úbios secos y su boca entreabiel'ta, esa rara y estra
(Il'diuana espr68ion que se marca solo en la boca del sentenciado, á medida que 
se ttpro~ima á su últi_lna estacian de la vida. -

A las 8, ~arrea se 1mbia dOJ!l,i~ado por complet?, se hahia vestido y Be prepa
rub~ á salll'. Su muger volno a ~regllntarle qUlen el'~ aquella. señora que lo 
ImblR hablado en la puerta, y cuya nsta ó palabras le hablan ocaslOnado aquella 
fuerte impresion, . 

-Es una de las tantas mugeres que he conocido en mi vida de calavera" 
basta-le dijo Larrea, con tal tono, con tal imperio, que A. malia. no se atrevió 'IÍ 
iusistir, acompañándolo hasta la puerta y recomendándole no ~olviera tarde, 

J ... arrea iba á asistir a una cita mas temible para él que el interrogatorio de UH 

Juez de Crímen, y vacilaba desandaba las cuadras, alargaba el camino no queria 
asistir, pero tem~a faltar. . 

La idea de huir se habia ofl,Wcido yaá su audaz pensamiento: pero adondc 
habia de Íl', que no diera con él la hermosa castellana! . 
. Cansado de tanta vacilacion, tomó una resolucion fil'me, secó sus lágl'imas y 

franqueó el dintel de la posada .Qel Caballo Blan~o, donde lo esperaban con im-
paciencia, desde hacia media hc))'a, , 

Allí estaba, su muger, 8iempr~ h(:H.'mosa, pero con su fisonomía aJterad.a por Qna 
esprosion de enojo que contuyo al bandido cll.el umbral de la puerta, sus ojos, 
sus negl'Ísimos ojos estaban pel'fectamente secos, pero en su rojo enramaje era 
fácil adivinar que aquella mujer babia llorado, habia llQrado mucho, 

Aquella primer entrevista fuésuperior á las fuerzas de ambos porqueilmbos 
se conmo~iero,n, ambos se cU\.H'iel'on -de upa palidez de muerte y sus sollozos 
ahogaron pOl' uu momento la vo~ en las gargantas de aquelJ,os dos.espíritus fuer
tes habian s~do dominados uno pOl' el otro. 

Cuando esa pI;Ím~r impresion hubo pasado, cuando la castellana se siutió ente
ramente dueüa d~ sí, hizo sentar á Larrea, se sentó ella misma, y le <tijo seca-
mente: Aquí me tienes, he venido por ti. . . 

Larreajimió y pe.rman~.1ó mudo-no enconh'aba una disculpa á mano él, que 
habia~afrontado sereno la muerte y habia de¡afiado el poder de los presidios. No 
tuvo palab_'as ~on qué disculparse ante su mujer y permaneció mudQ, . 

~sta le esplkó su venida de la siguiento Olane1'8: ,~_ : . 
-Recibí tres m.il du,ros qae me enviastes juuto con el aviso de.la posicion que 

habias sabido labrarte. 
Conocia todas tus nuevas hQ¡.zañas que te habia.perdonado de antemano, pues 

mi lluico anhelo era ve.nÍl'me jurital' contigo y corre!: el destino de tu suerte. 
Al llegar á América he sabido todo por Muñiz, hasta tu enlace, y vengo en tu 
busca para lleyal'te conmigo ó entregarte á la justicia. 

-No me entregarás; habia dic.ho Larrea, porque me amas mn.cho, aunque por 
esta misma razon lo en Íl'egaria, 

Larren, aguzando su sutil inteligencia, trató de convencer á su mujer de lo 
descabellado de su empresa, de la crueldad de su accion, invocando recuel'dos 
de amOl' y de un pasado feliz que podian continuar desde el momento, 

Larrea no empleó la amenaza-esto prueba que conocía á fondo el corazon ~e 
su mujer, la que habia llegado á deBcubril'lo donde la misma Policía no habla 
sospechado su presencia, 

Lanea pedia á su muger lo esperara ocho. dias, tiempo que nece~itaba pal'a 
l'ealiza\' su última empresa: cuyo resultado debia asegurarle el pOrl'emf, pet'o su 
Illuger le exijió In, inmediata partida, creyendo que aquellos pretestos ocultaball 
lllJ plan de fuga cun Sil ot1'8 lHuge¡', 

Lltfl'Ca arVllmeutó de tal modo, habló con tal pusioLl y tal \'ohemencia,qlle su 
muger Je He~l'dó el plazo pedido, bajo lu promesa de que en este tiempo uo habia 
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de asomar las narices por la panaderia donde habitaba su última muger, cuyo 
recuerdo hacia renacer en ella un o"rlio feroz, y un al'renpeiimiento en perdonar 
á l..arrea. 

El espiritu de venganza en esta muger estaba adomercído por la presencia 
del objeto amado, de aquel ht)mure á quien (Juerin con looura, pero lll .ausencia 
de este lo habht de deSpel'tal' mas tremendo, pues ella no habi~"renunci8do á. 
iU venganza: engañaba á Lnrrea, para impedir que esta la fuem" desbaratar 
haciendo huil' á Amalia. . 

Ella habia renullciado á entregar á Larl'eB á la justicia, pero nohabia renun
ciado á vengal'se de la mujer con quien este se hauia casado Dllevamente
queria humillarla. quería que el mismo Larrea la rechazase y la renegase como 
á It\ mas ruin mugerzuela. 

" Lat:rea pel'manecÍó con s.u mujel' toda la noche; 8U pel'don, su condicion ine
,!table e~a que Laneo pusiera ante la curio. demanda de rlivol'cio á su otra 
mnger, 510 descubrirle todo su plan, que en verdad era terrible, 

Cuando Larl'ca salió del Caballo Blanco, al otro dio. por la mañana, hahia 
IJl'ometidu eutuLlar tlemulldn de di\'ol'cio eontl'fl Arnalia y huit' con ella así 



que. esta hubiera terminado, por supuesto sin it, durante ese tiempo á la pano 
dena, 

Larren salió de allí dominado por este eultlclismo, y dando vuelta almisffio 
tiempo en su cabeza un plan adllliraulcUlente orgRlJizado cuya víctima debía 
ser el Di'. Gundin, domiciliado en la ealle de In Defeusu. 

Salió de la posada, y se dirigió al Paseo de Julio, eu uno de cuyos bancos so 
sentó á. reflexioner sobre su sítuacion única, 

Necesitaba aire para refrescar su cabeza cnardesida y coordinar sus ideas 
pues iba á necesit81' todo el apogeo de su inteligencia para no perderse en el 
laberinto donde se habia metido. 

Al ludo de su mujer se sen tia dominado Lujo la aurúsador:l mirada de sus 
negrísimos ojos; lejos de ella, se representaba su segunda mujer, canduro:m, 
bella, inocente, y Lnrrea se sentia conmovido y falto de lasfuel'za~ necesarias 
para afrontal' la presencia de Ameli9, á quien 110 veía desde la noche anterior. 

Lal'l~a tenia deseos de COfrer hasta In. pauadería de Sl1 suegro ú consolar ú 
Amalia, que estaria cuidadosa ,y desespel'fida, pero habia prometido á su mujer 
no ir y no se atrevia á faltar á su promesa; tenia IIn .-loble miedo á la caste
llana: el miedo de pel'derla y el miedo de sel' entregado por ella lila acdon de 
la justicia. 

Larl'ea presumia qne su lll'}jer no debia haber venido sola desde Valladolid; 
habia visto en el Caballo Blábco un tipo terne de su tieiTa y sospechaba fueru 
aquel el hombre de que se hubiera hecho acompañar aquella mujer, y al pen
sar e~to, á pesar de un cOll\'encimieuto íntimo, Larrea tuvo celos, y al tenerlos 
sentenció á muerte á aquel hombre que se habia prestado á acompafiar á Sil 

mujer en la empresa de perderlo, tal vez con el propósit(l de hel'edarlo en su 
corazon-sia recordar que el corazou de Ulla castellana es la tumba donde se 
sepulta,junfo con ~l marido, todo sentimiento amoroso, 

El bandido estaba encerrado en un aro de fierro sllpel'iOl' á las esposas que 
llevaba en el presidio de Santander, 

Por fin levantó la cabeza y tomó'uua resolucion suprema ;-él ida con su 
mujer á EspaJ1a, pero no sacrificaría á· Amalia-huiria de Buenos Aires, ha
ciéndole creer que habia muerto,-pel'o Larrea, al tomnr esta resolucion, no 
contaba con la firmeza de alma de su Ulujer, que habia andado dos mil quinientas 
leguas ?ara vengarse Y que no volveria sin haber desahogado en ella todo lo 
que habia sufrido desde que supo la última infamia de su bandido. 

Larrea se fué á al morzal' esa mañaua tí la Sonámbula ;-tenia que concluit, su 
plan de robo conb'a Gundin y tenia que engañar á. su mujer, -para lo cual nece
sitaba todo el aguzamiento de su espíritu sutil y emprendedor, pues no dejaba 
de comprellder que la fatalidad se le venia encima, y que para combatida de 
nada le servian el puñal ni la fnga; solo su cabeza debia sal vado, y él lo com-
prendia así. ' 

Concluyó de almorzal', dió un largo paseo y regresó al Caballo Blanco, donde 
tuvo que esperar á su mujer que habia salido desde temprano, por lo que Lar
rea creyó no tardaría" en volver, suponiendo que su mujer habia salido á seguir 
sus pasos, temiendo que volviera á la panadería apesar de lo prometido. 

Al entral' á la fonda vió al terne, y llevó instiutivamente la manO al bolsillo 
del pecho,-pero se detuvo: habia pensado que no era aquel el 'rnomento 0P01'
tuno, ó no habia encontrado en el bolsillo lo que buscó :-sonrió y siguió ade
lanfe-aquella sonrisa queria decir: ,No hay cuidado-ya te llegará tu h~l'a, • 

El terne á su vez no habia dejado de mirar sin l'ecelo á Lal'rea-conocIa sus 
antecedentes, sabia de lo que era capaz y 'no ~staba muy seguro-El pUlla! ~e 
Lal'rea era seguro y pronto, yeste hombre debul. conocer la le,venda ,ie Josehto 
Sala!. 

Ambos cambiaron una mirada rápida pero profll oda-la de Larl'ea era de 
amenaza, la de aquel terne que no debia ser de muy blancas ~ntruñas, era de 
desconfianza. 

Larrea esperó hasta las dos de la tarde, hora en que voh"ió su mujer, con el 
semblante aleg,"e y la mimda lucida: estaba pálida pero cont.en~a-aspe?t? que 
atemorizó mas~.i, I.larrea, porque \'eia en él el gO:lO de 1\ n selltulIlentu ~llüsfecho, 

¿ Qlté había hecho la castellaua dUl'allte su ausencia '( 
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Lu castcllllna Jwbi::t ido ~\ In panadería del suegro de su marido á completar su 
plu n dia hólico. . . , . _ , ,. . 

Suhia que Larrea pocha salv31' n Ama]U1, eng-allandola a ella mIsma.; conOCIa 
el o.lma del bandido como á su propia fisollomÍa y temia se le escapase Stl ven
ganza de ver hurnilhtdo., cOllfunditia, escarnecida á aQuella niña, Cll,}'O único 
delito habia sido cuer en una trampn, hc\bilmente tendida por el bandido. 

Amalia lloraba amargamente, Gcultaba sn hermoso y juvenil semblante en el 
pech'l ¡de su padre, narrá.ndole que la ausencia de su marido coincidia con la 
nparicion de aquella mujer hermosa; tenia celos .Y teliia temor de que á 
su marido le hubiera ocurrido UDa de.~gracia y huscaba consuelo en las pala
bras cariñosás del padre, cuando asomó en la puerta el hermoso y lívido sem
blante de la castellana que entró allí con la misma natnralidad de quien entro. 
á su propia casa. ~. 

Amalia como si hubiera sentido el poderoso calor de la mirada de la caste
llana, retit'ú la cabeza del pecho del padre y rnii.'Ó· á aquella mujer, con ese 
odio espontáneo que sin saberlo, sin esplicárselo, siente una mujet' por la rival 
afol'tunada.-Aquellas dos mujeres se desplomaron en una mirada todo el ódio 
que encerraban sus almas y permanecieron mudas y abismadas en su mútuo. 
contemplacion. 

En la mirada. de la castellana se desbordaba su coraZOll volcánico, pintando 
en ella todo el ódio, todos los celos, todo el rencor que encerraba., y haCiendo 
fulgurar en ella un resplandor supl'emo que brillaba acerado y agudo como una 
lanza. , 

En lo. mit"oda de Arpaliahabia todo. la curiosidad del que quiel'e penetrar un 
mistedo y al mismo tüil9po se veia en ella el poder de los celos que le inspiraba 
aquella mujer. ' .. 

La castellana estaba altiva,-Amalia abatida-era una gacela luchando con 
ona leona. 

Amalia baj6 los ojos dominada, no pudiendo resistir la fuel'za magnética que 
despediau las negras pupilas de aquella mujer,. cuyo espíL"itn te1lia muchos 
puntos de contacto con el espíritu de Larrea. , 

-En qué puedo servir á usted? preguntó el padre de Amalia, para cortar 
aquella situacion violenta. . 

-Usted no puede servirme en nada, respondió esta-soy yo, quien al con
tt'ario, viene á prestar á ustedes un inmenso servicio. ' 

-Ha sucedido algo á Larres? preguntó precipitadamente Amalia, con la 
vehemencia de la mujer que teme una desgracia al ser amado con delirio. 

-No, jóven, respondió la castellana, lívida ya por el coraje que despertaba 
en aquella el sonido de la voz de Amalia :-á quien sucede una cruel desgl'a
cia es ú usted misma, y yo vengo tí anunciar esa desgracia-y espantaba el fdo 
de arllla blanca q ne se sen tia en la espresion y sonido de tUl uella voz. 

-¿ Qué sucede, por Diol:!? preglm~ó Amalia con toda precipitacÍon y E'pro
ximándose á aquella mujer portadora. de UIla desgracia anuuciada de aquella 
manera. 

-:-Sucede, respondió la castelhma,-sonriendo de una manera infernal y 
dejando ver al sonreir nna doble fila de blanqnísimos dientes-sucede que yo 
soy la esposa de Juan :Martin Larrea, casado con usted bajo el nombre de su 
herma~o Miguel Larres, casamiento qne es milo porque yo soy su mujer desde 
hace slefe años, mientras usted lo es solo de siete meses á esta parte. 

Un rayo caido á los piés de Amalía no la habria dejado mas helada de espan
to qne aqnella l"evelacion: se· desplomó como un cadáver y rompió á 1l01·t\l' de 
u.lI~ mallera cOlllllovedora, retorciendo sus brazos con una desesperncion irre
sls~l\)l~. ~I pa,d~e la so.corda, presa de nna afliccioll impondel'able y con una 
AgitaclOn hermslma. nllenh'as la castellana los lnimba fria 'v sonriente, hacien
du alarde de una crueldad satánica.Y saboreando aquella doble desesperacion 
con nnaJirmeza qne pare?ia iucreible en una mujer, pues se yeia que estabn. 
conmovHla, pero que dommaba aquella conmocion con una voluntad ~ne solo 
poseen 1')8 ~randes espíritus. 

La pieza donde pasaba esta escena se hahia llenado de curiosos y dependien-



tes de]a panadería, ah'aidos por el llanto de Amalia. y las voces con que su 
padre intentaba caímarla. 

Este rué el primero que dominó ]a situaciou,; se clidjió ú aquella mujer 
funeste y lepregunt6 si tenia prllebas para demostml' su revelacion. 

-Tengo mucho que hablar con ustedes, res[,ondió esta, pero sol08 no nece-
sito tanto público. ' 

Se hicieron retirar ]OS curiosos. Amalia rué conducido. á su aposento, douue 
se trasladaron la castellana y el abatido panauero, y allí dió esta su hábil 
golpe. 

Probó eonsn M de casada y la fé de bautismo de ambos, que ella era la única 
.v verdadera mujer de Juan Mal'tin Lanea, conocido aquí por los nombl'es de 
Antonio y Miguel y manifestó que estaba dispuesta á hOCe!' valer sus derechos 
ante Ja ClU'ia y ante el mismo diablo, tomando un tono cariñoso y protector al 
dirijh'se á AmaJia con estas palabras: 

-Compl'endo que usted ha sido engañada con nna habilidad diabólica y es 
por esto que yo vengo á ayudarla pal'a ahorrarle muehas vergüenzas y muo 
chos malos ratos. 11. 

-Pero es mi marido y ustetl no me lo puede quitar, dijo Ama1ia creciendo 
en desesperacion: nos hemo!'. casado ante la Curia y él no me negará que es 
mi marido. 

-Aunque esto sucediera, es mi marido, tengo los derechos que dá la ley á la 
primer mnjer y me lo llevaré conmigo apesar de él mismo. 

-¿ y por qué ha venido Ilsted? El lJO la quiere ya, puesto que se ha casado 
con otra, y usted hace mal en perseguir á-nn hombre qne no la quiere. 

Esta fué una puñalada terrible para aquella mujer ardiente-pero se dominó 
por complet~ y sin perder su aplomo y tono cariñoso, dijo que aquellas eran 
euentas de su propio C01'aZ(ln que no tenia que esplicar á nadie, ni dejaba esca
par una venganza que la habia alimentado fanto tiempo. 

y en efecto, aquella mujer habia hecho un viaje terrible, sllfl"iendo las im
pertinencias de los pasageros y 1M galanterías que le habian prodigado duran
te el camino. Lo que se proponía á aquella mujer era para ella un disparate 
que no valía ni la pena de ser contradicho. 

Apartó su mirada de Amalia, y dil"ijiéndose al padre le dijo: 
-Es necesal"Ío que Hstedes entablen hoy misID{), si es posible, demanda de 

divorcio, para salvar las formas; de todos modos, Larrea no ha de volver mas 
aquí, porque v .ive conmigo, que soy su única mujer. Entablen la demanda sin 
pérdida de tiempo. 

-Es que yo me vengaré, dijo entonces el padre, presa de un arrebato de ira, 
yo me vengaré y mataré á Larrea, haciéndole sufrir de una manera cruel mori-
rá en mis manos. _ 

IJa castellana sonrió-al oir esta amenaza-todo su amOl' se habia despertado 
al oirla, y con el orgullo que le illspiraba el frio valor de su marido, amena
zado de muerte por un hombre iuferior, salió de la panadería, altiva y sober
biR, diciendo :--Usted no, matará á mi marido porque él es mucho hombre y 
para llegar á su COl"8Z0n se necesita otro bl'azo y otras entrañas que las suyas 
buen hombre; ustedes lo que tienen que haccl' es pedir el divorcio y audando. 

J .. a castellana salió de allí V tomó ]a direccion del Caballo Blanco meditando 
una cosa infernal: Ellos pedirán el divorcio, pensaba, Lal'tea será citado, yo 
concurriré tambien, y haré que él la humille en mi pl'esencia, llamándola s(.)lo 
su pasatiempo, no su esposa. 

Esto. era la veng-anza que la castellana les reservaba, pues no dudaba que 
para Lanes no habria vacilacion entre ella y la mas hermosa mujer de la 
tierra. 

Entre tanto, AmaIia y su padre habían quedado verdaderamente auonada
dos. Mandaron llamar á. un vecino amigo, del que tomaron consejo, y resol
vieron entablar la demanda de divorcio. 

El panadero habia. renunciado á matar ú Larrea, recordando sin duda la 
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escena que precedHi al "casamiento de su hija r el aspecto formidable que ha
hia notado varias veces en ]0. fisonomía desn ye1'Do. 

En esa Eituacion de espfritu entró la castellana al Caballo Blanco, donde In 
esperaba Larrea. ' 

Ella le ocnltó lo que' habia hecho esa mañana, como él le ocultó su plan de 
salv8T á Amalia; Lorrea habia resuelto fugar con su primer mujer sin hacer 
mal á la seguuda, y aquella debia. realizarse con los dos- últimos crímenes ql1e 
cometiera aquí Larrea, y que eran el robo de la casa del Dr. Gundin en la 
calle de la Defensa y el salteamiento de la casa del Sr. Lanús. 

Larrea pasó aquel dia con su mujer y se retiró á la tarde para concluir de 
preparar su primer robo, pOl' supuesto bajo ·la promesa de no ir á la lJanadería. 

Al salir de la pieza que ocupaba su Dlulet', Larren se encontró con el terne 
que la acompañaba y palideció haciendo vagar Sil terrible mÜ'ada de la cara de 
aquel hombre á la de su· mujer. Esta comprendió todo lo que encerraba aquella 
mnena~a y deteniéndolo de un brazo le dijo :-No hagas mal á ese hombre, 
,Juan Martin, (sabemos que este era el verdadero nombre de Lanea) no le 
hagas mal, que es el que me ha acompañado desde Valladolid, librándome de 
muchos desagrados, .. 

Larreasalió rápido y sonriente; parecia que su situacion se habia aclarado 
y que, por el momento, no tenia nada que temer; cL"eia engañar á su mujer y 
estaba" tt'anquilo aunque receloso. . 

Veamos como efectu6 Larrea el robo al Dr. Gundin, mientras se desencade
naba sobre su cabeza la tempestad que le habia preparado su mujer, que habin 
I!egado á conl"ertirse en su fatalidad. 

Eu la calle dela Defansa y Comercio, habitaba entonces el conocido médico 
Gnnoin, establecido allí desde años atrás, persona que llevaba Una vida tran
quila y arreglada. 

El Dr. Gundin no tenia familia, vivia solo y sin mas gente de sen-il:io que una 
jÓv~n criadita qn~ deser:Ype~ab8 el sel'viCio y arreglo de las piezas, y una Yiejn 
cocmera que haCIa mucho tIempo lo acompai'jaba. 

Larrea habia ayerigllado qué persona era el o t·. Gundin, y habiasabido quo 
era un médico de alguna fortuna, fortuna que, constando en acciones al portndol" 
y en billetes de Banco, estaba guardada en sn mayor parte en una caja de lleno, 
~n 68critorio de su casa, resolviendo apoderarse de aquella . 
. Para llegar' á. la caja, el bandido se puso. en contacto con la jóveD criaditn, á 

quien. se preseutó bajo el aspecto de UD portero de c~sn. rica, que habi~ sid~) 
sedUCIdo por su belleza y recatada conducta que conocia, segun le Ulamfesto, 
por habel'se informado de personas que la conocian. 

El ladron sabia que para poseer por completo el cQrazou ele una ct"iadito, era 
necesario pt'es~utársele de igual á igual, con la única sup.eriorídad de algullos 
mese~ .de salarlO puestos en el Banco,., por su puesto, bUJo 'formal palabra de 
casanllento. Era en BU aspecto, un hermoso gallego bonachon. . 

Muchos días estuvo Larrea pelando la pava con ·ln criaditu'pOl' lo fino, lwsta 
qn~ llegó ~ eoh'al' á la casa á visitarla todas las noches, mientras el Dr .. Guridill 
salta para Ir al tea trI) ó reunirse con algunos de sus amigos. 

Larrea ent~aba entonces á lahabitacion de Jl1anits,-)si se llamaba,-don
de permanecIa hasta las diez, des¡:;ues de dar fiu á una botellita dé licor que 
llevaba y á una media libra de masitas que tenia el cuidado de mandar buscur 
con la misma Juanita, á una confitería poco distaute de allí. 

El bandido, conocia admirablemente la casa del 01', Guudin, pues á pretesto 
de ~on~er 61 esta era una persona .de gusto, se habia hechó mostl'al' la sula, 
eSCl'ltorl~ y aposento, reconociendo con un golpe de vista matemático lo. solidez 
de la caja de fielTo que era su punto principal pOLO cuya 1'8Z0n Ilunca habló de 
ella.á la cl"iadita. ' 

Cuando. esta ib~ ~ comprar las masas, segura de que el patron no volveriu, él 
s~ encBffil.naua rapldamente al escl"Ítol'Ío y examinaba ú su antojo lu constt'uc
ClOn y solidez de la cnja. 
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Cl1findo Jllanira volvía. lu hallal,:!, siempre ell S~l piecihl, (fonde Larrea la re
cibia siempre con gnUl júbilo, Jiciéndolc que era preciso actint!' Sil casamientu, 
pues no se conformaba con tener qlJe regresal' á 18, cosa de su generoso patron 
solo, desplles de haber pasado allí tan deliciosos momentos. I 

,TualJita, que ha~ia creido á PUIlI) cerrado ell la honestidad de Larrea, y sobl'e 
todo, en sn casallllcnlo, se tema por complctnmente feliz, pues esta.ba verdade
l'fllllente apasionada de Sll herO\o~ís.in\O gallego. 

Una noche por fin, Larrea se decidió á da'\' el golpe, y munido de los instru
mentos del caso, se dir~iió a CRsa del Dr. Gundin .Y anunci() á Jua'nita que ese 
rlio. habia rnaudado llamar á su padre, que era cigarrero en Montevideo, para 
olsarsedentro de 15 dias, noticia Que recibió .Tuanita con una alegría cousi
guiente á una crindila que solo habiaaspil'O,tio á un cochero de tro.nway, y que 
se ycía de la noche ti la mañana solicitada pOI" un lindo gallego, colocado de 
portero en una cusa rica, de la que ella seria costurera, y dueña de veinte y 
cinco mil pesos honestamente gallados y colocados en el llanco. 

Juunita se entregó por completo á una frauea aleg1'Ía y quiso entrar en deta
lles, pero el bandido, que no debia perder tiempo, pues eran laS" ocho de la 
noche .Y el Dr. Gllndin regresaba de diez á diez y media, dijo á su novia que 
el'a preciso fuera á comprar uuas tabletas esquisitas que habia visto en la con
fitería de la esquina de Defensa y Victoria, que él la esperaba con el licor abier
to, pues tenia muchas bucnas ¡floticias que darle. 

Con la ligereza y alegría qne dan la posesioll de la felicídall suprema, .Jus
nita tomó el dinero que le daba su lIovio, corno de costumbre, y se fué á com
prar las tabletas solicitadas. 

1..arrea qued6 completamente dueño de casa, pues la vieja cocinera no dor· 
mill en ella ;i' hacia ya mas'de una hora que, concluida su faf\na, se habia 
retirado. 

En cuanto calculó que JllRnita había andado media cuadl'a, el bandido cerró 
la puerta de la calle y rápido y seguro se dirijió al e¡;critorio, pues no habia un 
momento que perder, no tenia mas tiempo para dar su golpe, que el que em
plearia .Ju8nita en ir y volver á la confitería. de la. Union, 

Seguro de si 'nísmo y con su sangre fria habitual, L8.rrea empezó su opera
don con la destreza de un cirujano que va con su bisturí recto á la arteria 
que busca en el cadáver que conoce, con una pel'feccioll matemática: sacó 
su ganzúa, su célebre ganzua de que ya se habia servido en la casa de Dupuy 
y Ca., la introdujo ~n la cert'adura y la hizo girar-La cerradura resistió mo~ 
mento, pero en segliida cedió, sintiéndose ese ruido especial del pestillo que Ee 
descol'l'e haciendo estremecer el corazon del ladron que se encuentra lleno de 
ollsiedad, esperando aquel ruido que le quita del espíritu todo temor y toda 
duda. 

A aquel ruido de pestillo, la fisonomía de Larrea se iluminó con aquella 
espresion indefinible que se ve en la cara del aviso al contacto de su oro, 
Nunca habia selltido el bandido tanta emocion, pues aquel robo importaua para 
él lo que no habían importado los otros, su tranqu~lidad y su fuga, adquiridas 
con aquel dinero. 

La cerradura cedió, pero la puerta de la caja no se abrió-estaba aun cero 
rada por oh'o pequeño pestillo que se abria por medio de un secreto desco· 
nocido para elladron. 

Una nuue de despecho y de ansiedad bol'l'ó de su semblante la alegría pin
tada en él poco antes: Lurrea conmovido }' sudoroso hundió á .través de la 
puerta una mirada en el interior de la caja, como si con aquella mll'ada fues~ á 
allanar la dificultad qlle se le ofrecia-Era necesario ga~lar tiempo, J?8~llta 
podio. volver.Y entorpecer la operacion, aunque no destrUtrla, pues en ulhmo 
caso él 1& iUlltiliznria en el zaguan, cosa en que no habia pensado. y para lo que 
DO estaba preparado, 

Dos minllb.s, solo dos minntos de vacilacion sufrió el espíritu de Larreo, 
minutos que flleron una noche entera. . 

Por fin sacó un formon y un muzo de madera, colocó aquel formOD en la Jun
tura baja de la puerta de la caja y dió en el cabo un golpe de maza eou. U1:~a 
pasmosa habilidad y fuenm: al chaCal' el mazo cun el formon no se prodUjO 
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ruido alguno, porque ('1 cabo 00 H'luel estaba rnaestramente forrado en pafios, 
pero la puerta se ahrió CCln algun rllido, (h'jalldo á merced de las temblorosas 
mallos de Lanes. e.l contenido codiciarlo rle la caja. 

A la vista del dine.·o, Lal'rea se serenó pOI' completo y -dominó toda emocion, 
sabieudc,]o necegario y út.il que es en estos CRSOS la calma y sangre frin. 

Un bandido nllgar s~ hubiera npoderado de jorlo y hnb.iera h.uido,.dejando la 
pieza en el mayor desurden; pero este proceder no hubIera sido dIgno de un 
ladl'on de su fama .v de su crédito. Larrea empezó á. trasladar á sus bolsillos el 
contenido de la cajfl, con gran rapidez, pero eOllla misma tranql\ilidad con que 
lo hubiera hecho el mismo aoctOl' Gundin :-eran ochenta mil pl'SOS en billetes 
de Banco V ciento diez mil en diferentes acciones, rlonrle figuraban dos de 
Amambay'y l\Inracll.Vú, que el halldido depositó nlJevamente en el caja. 

En seguida recogió sus instrUlm~ntos, arregló el desórden de la pieza, escribió 
dos líneas en una pizarra que egtaba colgada en la pared del lado de afuera y 
Rodó ]a puerta de calle, dirijiéJldose en seguida al cuarto de Juanita :-había 
empleado en la. operacion solo diez y ocho minutos. 

Dos ó tres minutos despues entrt> Juaoita, radiRute de alegría, coo un papel de 
hibletas que se sentó á comer en compañía de Larrea.y de una botella de liCOl', 
hablando de su próximo enlace, y de la venida del padre de su novio, que este 
le sef/alaba bajo el nombre de ttt suegro. 

En amorosa plática y haciendo honor al licor y tabletas) ~)ermanecieron los 
novios hasta las nueve y media de la noche, hora en que el hermoso gallego se 
retir3.ha, para no ser sorprendido por Gundio. 

A la diez y media este 110 había vuelto, porque Jllanita cenó In puerta de 
calle, como lo hacia tiempre que su patrGrl no había venido á aquella hora, 
pOl'que él eutraba entónces con la Jl:.ne del picaporte. 

Aquella noche el Dr. Gundin volvió tarde-entró directamente á su aposento 
y se recogió, sin poder sospechal' la escena que habia tenido lugar en su 
escritorio. 

El bandido había regresado al Caballo Blanco, y entregado á su mujer los 
ochenta mil pesos, saliendo en ~egllida á realizat· sus acciones al portador, en la 
multitud de parajes conocidos eo el munao lunfal·do. 

Al dia siguiente á las diez de la mañana .v despues de haber almorzado, el 
Dr .. Gundin fué á la pizarra de Sil escritorio á copiar los apuntes que en ella 
hubiera, como lo hacía siempt·c, ,Y quedó s(lrpl'(~nrlido ante el primero de ellos, 
que había dejado cavilosos.á los clientes que, al ir á dejarsu apunte, lo habían 
leído antes que él. . 

Aquel apunte, escrito con aquella hermosa. letra española q ne poseía Lanea, 
decia estas palabras: 

e EI.doctor GIlDll~!1 puedc girar por valot' de 200,000 pesos~ couh'a el BaDco de 
Antonto Larrea y Cia. donde se halla depositada su fortuna. 

Antonio Lm."ea y Cia. » 

Al doc,tor Gl1nrlin le llamó la atencion aqucl aviso original, pero como no 
cüo~t~ia n Lan·ea no podía sospechat· la verdad:-lIamó á Juanita que se mani
f~st.~. l,g~orallte ~c ~a persona que pudie ra. haber escri to aq uellas Ji ueas, y se 
dlrl.J1O a su escntono, festejando interiormente la .broma. Antes de salir tué ó. 
abrÍl·.I~ caja pRra sacar algull dinero y quedó mudo de asombro. Un goberna
dor rIOJano Ó nn empresario de fcrrú-carril tucllmano no haurian hecho mayal' 
limpieza. ' 

Eotónces solt6 á su espíritu.l~ esplic~cinn del apllllte de la pizarra. Disimuló 
la ~osa, s(¡SpeCh8n~io la com~hCldad que en el robo pudieran teller JU80ita ó la 
c.o~II1cra, y cnvolnendo la pIzarra. en un pRpel, se di.·jO'ió á In Poiicín, dando 
cnenta,de lo que le sucedía. 1:> 

Si l~ntooio. Larrea era completamente descollocido pat·u el Dr. Gundin, no 
sucedla 1" l!llSmO en el .hotel del Gallo, donde tenía una larga cuenta abierta. 
Al ver las lmeas de la pIzarra, la Policía comprendió que se las habia: de nuevo 
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con ~). famoso lR?l'on, t,om~S ~us m~dida¡:: para echarle el ~l1onte y llIandó reducir 
á prlslOn l\ JUHllItll y la VleJR coclIlera . 

. JURnita, interrogada hábilmente! confesó lo ql1n acauamos de narl'Sr, nurra. 
ClOn que confirmó mas torde el mU\lno Larrea, y filé puesta en lihertad plies 
estaba completamente libre de toda sospecha de complicidad en aquella ~neva 
y audaz hazaña del famoso presidario, 

La Policía lo buscó inútilmente durante mnchos cHas sin' poder dar -con su 
rastro, que habia perdido por comploto !U' m~sma Amalia y su incauto suegro, 
ocupados ent6nces en la demauda de divorCio, . 

Sigamos nosotros su pista en su curioso sumario, <Iue lo lleva nfJllÍ á la Cnria 
Eclesiástica . . 

. . I 

Al dia siguiente, sacándole el cuerpo á la Policía con un nuevo disfl'sz, se 
presentó de nuevo en casa de su muger, dueño de una fortuna é invitándola á 
huir á Norte América ó á Génova, 

Esta se negó á seguirlo, asegllrándole que no se moveria de Buenos Aires, 
antes que él se hubiera sepNlldo de Amalia, añadiendo que era preciso activara 
In.s diligencias que habian d~ dar ese resultado. 

Larrea salió del Caballo Blanco anodado: él no queria perder á Amalia y sin 
embargo, era el único medio de escapar á la venganza de la. c~stellana venganza 
que, si se realizaba, seria su perdicion inevitable-su mujer lo haria prendel' 
sin el men01 escrúpulo,.· . 

Estaba en la situacion mas fOl'midable en que lo colocara la st'lerte, caneada 
de protejel'lo; situacion que no alcanzariaá rotnper su puñal, como otras veces, 
plles la víctima que se le ofreciA. era la hermosa castellana, y Sil brazo temhlaba 
:\nte la sola idea de atentar contra aquella vida. 

¿ Qué hacer entonces para evitar la tormenta que se cernia sobre su cabeza? 
qué hacer para escapar á la venganza de Sil muger, si huia por no perder ú 
Amalia, á quien el bandido habia cobrado un cariño inesplicable, casi pa
terdal. 

Huir, hé aquí la única senda donde pudiera encaminar su planta: huyendo 
esc~paba por entonces á la venganza de su muger; pero le dejaba á Amalia, 
sobre quien esa venganza se realizal'ia mas cruel, mas desesperada, El 
bandido conociá. á fondo la castellana y sabia que no habia podel' bastante ú 
derenerla. 

La\'l'ea vagó ese día. las calles, presa de grandes agitaciones-era necesal'Ío 
tomar Ulla gran l'esolllcion, cualquiera que fuera, y afrontar Jtt situacion de unn 
manera enérgica y eficaz. Tomó pues una l'esoltlcion suprema-salvar antes á 
Amalia-para lo cual tendria que engañará su muger-y entregarse en seguida 
ú su destino fatal, no sin luehar con astucia para desbaratar el plan de la caso 
tellana, . 

Se filé pues al Caballo Blanco y dijo á su muger q \le al otro dia pediría á la 
curia su separacion de Amalia .v que hnirian en seguida, el dia despues, para lo 
cual su amigo L1¡lnús le iba á dar la suma de cien mil pesos que le'habia ofrecido 
porque lo queria mncho. 
/ La castellana no se dejó engañar: creía realmente que Larrea pediria su 
scpBl'acion, pero veía que e..c¡te queria ansentarse antes que la separacion hubie~e 
stdo decretada y esta no era la realizacion de su venganza tras de la cual habla 
corrido dos mil quinientas leguas, atr8\'esando el Océano. Leyó en los (Ijos de 
Larrea y se negó á seguirlo. 

-No me moveré de Buenos Aires, ni permitiré que tú te alejes, nntes de 
haber visto á; '8quella muger humillada y privada por completo de los derechos 
adfJuil'idos sobre un marido que me ha robado como un imbécil. 

El bandido veía desbaratarse su plan, con dolor y rábi8 ;-qniso empIcar 
nuevo!!! y astutos argumentos que solo sit·viet'on para corroborar las sospechas 
que abrigaba su mujer, y viéndose vencido llar completo, apetó á la UIlIClIuza 
como último recUl"So. 
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V,:\ua esperanza 1 aquella muger era la fatalidad contra la que debia estre-
llarse por completo. . 

Antes que sus labios se mOviCl'an para traducir en palabras el brillo funesto de 
sus ojes formidaples, ]8 palabra se habia ahoga~o y el ba~dido habia eDmu~~· 
('ido y temblado ante estas palabl'ss que su mUJer pronunCló aVl:I.nzauelo deCIdl
daI!lente á. su encuentro, 
-~Iátame" vamos no tengas miedo, pues un solo rasgo de ,~obardía que viera 

en tí te atraeria mi mas profundo despl'ecio mátame, pero sabe qne para vengar
me he de salir de ]a tumbR que me abra tu puñal. 

No habia remediu: para Larres habia llegado la hora de la espiacion, su 
hora supl'emR, y empezaba ti doblar la cabeza ante la fuerza del destino. 

Hay en el fondo de cada ser una concie.Dcia que ha de despertar alguna 
vez en el alma del bandido-y Larres empezaba á sentir el despertar de la 
su va, con cierto espanto que no habia espel'lmentado nunca :-tenia el presenti
miento de que aquella muger iba á sel' su perdiclOn, y empezaba á conformarse, 
reconociendo la razon que la asistia ,v su impotencia para con ella, 

-Tú vas á sentarme. en el banquillo-la habia dicho al bandido. 
-Tú lo habrás querIdo, habia respondido la castellana-renuncia 'á ese pinga-

jo y serás feliz. 
-Pero si renuncio á todo menos á ti, respondió el bandido con desesperacion 

-embarquémonos mañana mismo. 
-Si, pero antes es necesario que pidas y obtengas tu separacioD, pues de otro 

modo siempre serias PI.'lP8 mi un marido ageno. Qué demonio te tentó á come· 
ter esta infamia? siguió la c,8stellan3 sintiendo conmoverse de, una manera 
poderosa; ¿ no tenias mi. amor que te acomnañll.oo hasta presidio; y que te 
hubiera acompañado hasta el fin del mundo? no sabias que yo te amaba COIl 

10c11ra, no pensaste jamás en el dolor en que la noticia de esta infamia iba á 
sumirme ?-tú no me has amado nunca, concluyó secando las lágrimas que se 
agolpaban á sus ojos, porque si me hulliel'as amado no habrias hecho esto y aún 
habiéndolo hecho n.j hubieras vaciladu desde que volviste á verme. 

Larl'ea se sintió vel'daderameJlte conmo'rido y dominado por aquel 8~ento de 
(10101' inmenso, le\"8ntó su páliJa cabeza y miró Sil muger por entn el cl'istal 
de sus lágrimas, devorando la hermosura de aquella bellísima cabeza, casi ideal, 
por la espresion de dolor y de ternura impresa en ella. . 
T~do,desapa~eció ante el bandido, al contemplar á su mujer-la envolvió ell 

lln~ mhma ,r:'urada y adoptó una resolucion inquebl'antable-Haré lo que tú 
qUieras, le diJo-para mí no hay en el mundo mas que tú-por tí renuncio á 
tudo, no llores mas y descansa en mi promesa. 
. La c~stellana se silJtió feliz-vió -en la mirada de su bandido la poderosa 
mfluenCIa que sobre él tenia su amor y no dudó un momento que aquella 
promesa de ~alTea se cumpliria-se acercó tÍ él, le esb'eche) la man(). y le dijo
Puedes ve~' a ese tu amigo Lanús, pues partiremos al dia signiente ele outenida 
tu separaclOD. 
, Lanea salíó del Cabttllo Blanco, no á vér á su titulado amigo Lnnús, pero sí 
ti. los arn!gos que debían ayudarlo en la audaz empl'esa de roo!;> y salteo ~ aque
lla casa. 

Su muge,r salió t~mbie,n al poco rato, seguida del terne, y tomó el camillo de 
.h~.l}aDaderla: quena act~var la scparaciou, queria precipitar al panadero y Sil 

h1Ja, pues le tll.rdaba ,el dm en que habia de gozar del inruenso amor que habia 
leído en la t\lt Ima mIrada del bandido. _ 
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Entrnrllll casi juntos á la Cllria, donde entró tRlJlbien la (',Rstellana á escuchar 
la dcmanda y prestm' Sil declaracion couw parte Ilamnificoda. 

Amnliay Sil pad~e eptaularon la demanda de separacion, como si la muge\' 
de Larrea no hnlHerB estado prescnte, .v nna vcz (Iue conclnyerfin esto 8e 
levantó ella y espuso que pedia la anulacion de aquel mutrímonib que se h~bia 
efectuado despues del suyo, lo que oCreció pl'obar al día siguiente con sus pape
les y demas cosas que fueran necesal'ias, 

Se ofrecia una dificultad: dónde encontrar á Lal'I'ea, dónde hacerle llelJ'nr 
ulla citacion para que concurt'iel'a áIa demanda interpuesta por la castell~na 
que lo hacia reo de un gmn castigo? 

La castellumt allanó la dificultad diciendo que como cm su marido legítimo V 
vivia con ella, ella lo traeria consigo el dia y hora qne selialara. la'<..:U1'ia~ 
Esta fijó el careo pam dentro de dos dias, tÍ las doce, y los demandados se reti
rUl'on-Amalia llorando amargamonte, del brazo de su buen padre-la cast~
llana altivay soberbia, seguida del terne C¡lle la tíbompañaba: raras mujeres 
que con tanta vehemencia se disputaba la propiedad de un bandido! 

El momento supremo debía llegar, momento esperado por la castellana con 
n na fé profunda, 

Esa misma noehe Larrca, háciendo lujo de su audacia ,y valor, llevó á cabo el 
asaHo de la casa del Sr, L,rús, hecho sucejido á las ocho de la nor.he, á una 
cuadra de la Polieía, y que dió pOI' resultado la muerte del cocinero de la casal 
Que cayó bajo el puñal de Larren, y cuyo detalles hicímos conocel' á nuestrus 
lectores, 

Larrea tuvo que hUÍL' sin haber podido llegar á. su objeto-cien mil pesos que 
sabian estaban depositados;en nc¡uella casa-era)a pl'ime1' empresa que le falla
ba, lo que habia hecho decaer su ánimo, pues veía gue la fatalidad empezaba. t't 
hacerse sentir sobre él. 

Presa de gran desaliento, se dirigió 611 Caballo Blal)CO, donde supo lo que ese 
<lia habian hecho sus dos mugeres. 

Esperaba el dia de aquel 'careo, decidido siempre á lo prometido á la cas
tellana. 

Larrea pasó aquel dia con su muger, hablando detalladamente de lo que 
harian un,L vez que huyeran de Buenos Aires en busca de dias mas felices. 

El día fatalllegt'l, con la rapidez que llega todt) aquello que nos inspira temor 
ó recelo, y los esposos Larrca se dirigieron á la Curia, donde Ilc&uron sin 
haber encontrado á Amal ia-ésta vino c,on su padre un cuarto de hora mas 
tarde, 

La situacion de Lal'l'ea no podia ser mas crítica,: era la primer vez que se 
encontraba f,'ente á sus dos mugeres y se encontl'Rba débil para ufl'Ontal' la uc
sesperacion de una y el dominio amorosO de la otra, 

Elllanto de Amalia, su fisonomía triste y demacl'llda por el sllfrimiento, 1" 
eonmovian de una manera inevitable sentia remordimientt) y volvía á renacel' 
en él su espíritu de proteecion háeia u'luella pobre niña que habia sacrificado 
por poseer aquella panaderia y 'podel' lIe,gociat con la finna de su suegro. 

Por otrR patte los ojos de laeastellnua lo imponían y el amol' que iba renacien
do en él, lo dominaba por completo, 

-Cuál de estas dos mugel'es es la vuestra? pregunt6 á Larrea el cnrial escri
bano. 

Larrea miró á Amalia que lo contemplaba aneiosa, transida por el dolol', y 
bajó la caheza, que levantó para mirar á la. castellano, fIlle estaba somiellte, 
envnlviéndolo en una mirada de supremo amor" , 

}i~1 bandido vacileS, estaba p~li(to, intensamente pálitlo, y Ú SIlS hermosos OJOS 

Asomaball los resplandores de la lucha que tellia I 11 gB l' en 'JI COMlzon-no que
ria asestar un golpe de muerte á In inocente Amalin, ni se at"~,illlt o:ll' una 
puñalada en el corazon amante de In castellana-su boca hall1a tomado ese 
pliegue repugnante que borraba de su fisonomía wdtl espresion de bcllezo. y uD 
sc ntrcvia á hablar, 
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El cnrial escribano repítió la pt'egnnta y Lal'l'CU so conmo\)ó poue;os~mente: 
,·olviú á vacilar, "olvió á pasear su mirada por uquellns personas y sJgmó mudo 
como asombrado, 

-Vamos, responde, le dijo entonces la castellana-¿, por qué vRcilas? contesta 
al seíiol' cura-culil es tu muger verdadera? 

El bandido se estremeció al sonido de aquella voz, y respondilí tú" pero filé· un 
tú que' parecia mas q~e una pa~~b:a, un estertor, • 

Amaha lanzó un gnto, romplO)-I, lloral' de una manera desconsoladora y Sil 

cabeza buscó abrigo en el pecho de su padre, 
Aquella eseena f~lé supe~~ol' tÍ las fner.zas del bandid~- paseó ulla miraun 

vu"u por aquella pIeza y dIJo: Pero tambleu aquella es nn mugel" 
La eastellana se levautO como Illúvida por un resorte midiú ú Larres de alto 

á bajo cou una mirada espantosa y permaneció abborbida en Sil contem
placion. 

Larrea no pudo sufrir mas, mit'ó á la pllerta y salió pOt' ella, huyelldo con una 
rapidez increible. 

La cast.ellana lo vió salir, pálida y asombrada t se repuso sin embal'go salurló 
á los qlle allí quedaban y salió de la curia haciendo sefiasá su terne. 

La castellana tomó altivn el camino' de la Policía, y se hízó conducir al 
despacho del Gefe que era entonces D, Manuel Rocha, 

Amalia y su padre volvieron á su casa. 
Ahi ual'l'Ó la historia de Lal'l'ea en Valladolid y Santander, que ya conocen 

nuestros lectores, con colores sombríos pues debiera ardientemente perdet· á 
Lal'rea, para lo cual exageraba cada detalle y cada pequeño episodio, a pesar 
de q ne el bandido era un tipo que no necesitaba exageraci,on; ella cOl'roboró 
los robos de DI1 puy y de Gundin que no necesitaban mas cOl'l'obol'acion que 
los papeles dejados por el banquero I~arrea, y se alejó despl1es de recomendar 
con vehemencia la captura de su marido, en la que se debía desplegar gran 
actividad para impedil" toda burla, y dejando Sil domicilio anotado, pues si la 
Policia no daba con 1.arl'ea, ella ayudaria. en la pesquisa, . 

Una vez en el Caballo Blanco, esta mujer' sintió desplomar todo H1 valor, 
habia sufrido horriblemente, acababa de renunciar á su marido, ent'egándolo á 
la accion de la autoridad, y empezaba á dejarse ganar por el dolor, 

Allí en su pieza sola se entregó por completo á su desesperucion dolorosa: de 
qué le habia servido amenazar á Larrea y retiral'lo del contacto de la nueva 
familia á que había entrado á fOl'mar parte? 

rrodo esto le habia servido solamente para acercarse á él, alimentando una 
esperanza, su última esperanza, sobre el corazon de su marido para perdel'lo, 
perdiéndolo á él sin remedio, pues solo volveria á verlo detrás de las rejas de 
uua cárcel. " . 

¿Que habia sido entre tOIlto de Larrea? 
. Habia sal~do de la curia sin rumbo, con la cabezaofllscada, como un loco fu

riOSO, ! halBa ton:ado la direccion del bajo. 
Sabia ~ue al abandonar la curia de aquella manera, habia atrnido sobl'e sí to

da la fupa de su mujer, que, dotada de IIna resolucion de ánilllo superior á la 
suya nllsrn3, no se detendria ahora ni ante la miSUla muerte ofrecida por él. 

Lanea ~e metió e.n un portal de la calle Rivadaviafrente á lo. plaza 25 de 
Mayo, é, }uzo conveJ'Jet"' todos los rayos de su mil"uda, espantosa en aquel mo
mento, a la puerta de la curia, por donde habia de salil' su mujer, Desde allí 
la P?do ver salir, tomur la dil'cccion de la Policia y franquear su puerta, segui
da .slCmpr~ de aquel hombre que la habia acompañado desde Valladolid, y á 
qmen senhn eutonces no habl'r finerto lo. primera vez que lo vió, 

Al desllparecer su mujer por la puerta de la Policia, Larres se tomó la cabeza 
con ambas ~anos como si hubiese tcmido fuera á revelltársele y siguió por la 
~a})e. de Defeosn, hast?- la esquina de Víctorla, donde subió al tramway que vá 
a la Boca. Sil SLttHlellHl era ya iusostenible.'r' uecesitulm combinar el lluevo 
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pllln que debía adophw paro. no esit'ellufse contra la fatalidad que le salia al cn-
mino, con la misma efieuci1l que él coosiderara illeludiLJle. . 

Larres se bajó en la Boca y se fué ú. casa. de u nos unligos y com pañeros do ofi. 
cio ~fonde yodia est~r co~ seguridad, mient.'"?-S su intel~gc~cia se 8.clnraba y-lo 
huma ducno de la sItuaclOn-allí pcrmaueclO hasta el dla s1guiente en que salió 
despues de haber adoptado UIH\ resolucion que debia salvado ó concluirlo de 
perdel'. 

Salit. de cosa de los amig-os de la,Boea. y se vino á la ciudad, á casa de otros 
conocirlos, donde pasó la noche dando su ültiUlU mano al plan que haLJia adopta
do, pRra mat.a1' en su mujer toda idea de venganza. 

Al dia siguiente Larrea se fué al Caballo Blanco, donde halló á su mujer 
que no demostró al ve1'lo ningun asomuro. 

-Sabia que volverias, dijo esta CLm la mayol' nat,:rulidad, y te esperaba. ¿Que 
es)o qué quieres? . 

-Quiero que nos vamos de aquí, replicó fl'iámente Larrea; haré todo lo que 
tn quieras, me he resuelto á lodo menos á perderte; estoy convenc\do de que el 
único amor que se abriga p~¡a mí sobre la tiel'l'tl. es el.de tu corazon, y es rec.ien 
anoche que lo he apreciado en su justo ,,0101'.-Vámonos de Buenos Aires, 

-Ahora es imposible, respondió la castellana, yo . misma estoy vigilada por )n 
policja á quien te delaté el mismo día que saliste de la Curia renegando de mí, 
ele mi que tanto te amaba, de mí que te consli~'fé mi vida hasta el estremo de ha· 
eerme cómplice de tus crímenes, puesto que los callaba, y en cambio de tanto 
amor y t.anto sacrificio, solo te pedia tu cariño que me has retia'ado delante de 
IIna mUlleca que no serviria ni para que jugara un hijo ,Illio. Mátame Larres, 
mátame, concluyó aquella mujer sobrenatural, mátame porque esta es la única 
manera de quete libres de mi, mátame porque yo he de entregarte á 111 autol'idad, 
lo h"e jurado por la memoria de mi madre, y lo cumpliré si no me matas-y al 
mismo tiempo que así hablaba, la castellllua lloraba y Lan'ea, al oírla, temblaba 
todo. . _ 

La voz de aquella. mujer despertaba en él un mundo de recuerdos: y sentia 
Sil COl'aZOll avasallarse ante !\quellas pupilas negras que lo miraban con un cari
Ho arrobador. Ante este cariño que se podia ,'er en la coulUocion d~ que em 
presa su mujer, era inútil l'ecurrü' ála amenaza. Larreu. lo comprendió aSÍ, 
sns lábíos temblaron, una lágl'ima se "ió lucit· en calla uno de sus ojos, y se le
vantó sereno, como quien se entrega por completo á la fatalidad inevitable de 
la suel'~e: enyolvió á su mujer, á su hermosa mujer que lo empujaba ar abismo, 
en una mirada suprema, y salió peI Caballo Blanco, diciendo estas palabras 
COmO una ~specie de lamento tt'istísimo: 

-Está bien, piérdeme: contra tí 110 tengo defensa posible-estoy dispuesto á 
correl~ mi suerte, la· suerte que tu me has deparddo, y te juro no moverme de 
Buenos Aires. 

-¿D6nde vas? 
-Voy á la pauadería á despedirme de aquella gente, dijo saliendo, pues sé 

que por esto misma respuesta tú me harás prender sin pérdida de tiempo. 
Lar¡'ea salió y la castelluna cayó desplomado. sobre la silla, romlJiendo á 110-

rlh' con toda la.de;;espel'llcion de que puede sel'/U1sceptible unespíritu humano. 
De pronto recordó las últimas palabras de Lal'rea-sns lágrimas se secaron eu 

el volean de sus mej illas, se levantó como movida por un resorte, y echándose 
sob1'e los hombros una mantilla de chapa, se dirijió á la Policia con paso ner· 
vioso y precipitado. 

Iba á indicar el paraje donde Lanea podia ser preso. 
La hora de la espíaciol1 sonaba pues para el bandido. 
Larrea habia vuelto á casa del panadero, tranquilo y resignado, pero con ul~a 

resignacion que parecia mas bien la. de un condenado á muerte, entrlllldo S111 
vnei lUl' al cuarto de A malia. 

Alli confesó todos SllS delitos) diciendo 'lite el Jill ele su viua ~e acm'cuba 



a~eleradomente, que él no ponJria ni un átomo. de su voluntad para sa~ar el 
cuerpo á la Policia, que sin duda á esas horas vema ya en su busca, y ~ue autes 
de ser prendido lo único que deseaba era ohtener el perdon de Amaha, por la 
desgracia á que su a.mbicion lo había sumido. 

Amalia silencinsa y absorta escuchaba las valabl'as del bandido, con una 
especie de torror nUDca visto-el padre de. Amnlia no habia desplegado sus 
lábios, estaba dominudo por su yerno, y tenua despertar, con una sola palabra, 
lo. cólera formidable de Larrea. 

Este pidió de nuevo á Amalia le perdollase, pues no tardaria en ser preso, y 
('sta vez iba á serlo SiD remedio, pues estaba dispuesto á entregarse, en prueba 
ele lo cual sacó de su bolsillo Sll inseparable sevillana que pllSO sobre el mostra
dor mirando su hoja aguda y cortante con un infinito cariño: en seguida se sacó 
la levita y viendo que su mujer no le contestaba nada, salió á la puerta en man
gas de camisa y se paró en la actitud de un tranquilo panadero que torna el fl'es· 
co, Allí esperaba ser reducido á prisíon, con la mayor tranquilidad de este 
mundo. . 

¿Qué pasaba por el alma.del bandido que así renunciaba á ]a libertad pOl' la 
que tanto se habia espuesto y sufrido? Es que por medio de la pl'ision queria 
librarse de la castellana que regresaría á Europa una vez preso él, contando con 
escaparse, ó es que astiado de la vida, sin fuerzas para luchar se entrega.ba á la 
ola del destino con una especie de resignacion estúpida y agena á aquel espÍl'i
tu tan formidablemente templado? 

Rara l'csolucion en aquel hombre cuya admirable sagacidad lo habia puesto 
siempre fuera del alcance de la Policja, Su muger, entre tanto, aquella terrible 
muger que así lo ent.·egaba, estaba en la Policia indicando donde podria ser 
preso. La autoridad habja tomado ·sus medidas, y de la Policía habia salido el 
comisario Rosende, acompañado de dos agentes, CaD el encargo de prender á. 
Lal'l'ea y traerlo á la Po licia, 

Rosende sabia qué ctase de uiño iba á prender y sabia que éste opondria toda 
la resistencia posible, pero COIl aquel valor fria y sereno que nunca abandonu 
al bllen agente de Policia, se trasladó á eaSa de Larrea, resuelto á r~ducir. á 
pl'ision al bandido, eo cuyo buen resultado estaba interesado su amor propio de 
hombl'e y su espíritn de agente policial. 

Cuando Rosende divisó la puerta de la panadería, vió parado en el dintel ú 
aquel hombre en ,mangas de camisa indifel'ente á todo lo que sucedia á Sil 

alre~edol', y sospechando pudiel'a ser aquel el hombre á quien venia tÍ buscar, 
se hIZO el distraído dirigiéndose rectamente á la panadería. 

ASÍ. como Rosen~~ habia presentido á Larrea,esie presintiú al agente de 
seg~l'ldad, r se sonrw como con orgullo al ver las precauciones con que. se le 
veman enCIma, pues en ellas adivinó el temor que aun se le tenia. 

Rosende entró á la panaderia, cOI·tando á Larrea toda retirada, y parándose á 
su espalda le preguntó: 

-¿Es usted Antonio Larrea? 
-Yo soy Antonio Lanea, replic0 el bandido con fiereza midiendo al agente 

con una miruda insolente. . , 
El ~omisal"Ío R:Jse.nde sacó entonees la orden de que iua provisto, y eoseñán-

dola a Larrea, le llIhmó se entl'egara preso. . . 
Algo terrible é imposible de describir, pasó por los azules ojos 'del bandido, 

~I encontrarse frente. al comisario habia sentido debilitarse su resoluciol(l de de
Jarse IJrend~l', y hubla a6oma~o á ellos, CO,IOO un, relw~pago, la espr~sion de una 
amenaza. Sltl embargo, donuuó aquel pnmer un {1etu, y como 'qUien haee un 
supremo esfu.el'zo, dijo: Me entrego preso, pero permÍtame llsted que vaya á po
nenne.la levita, en otra sit uacion yo habria partido á usted en cantil (era su 
cspreslOn favorita) y hoy me entrego porque sí, .Y voy á ponerme un saco. 
, Rosende ?reyó que aquel era un pretesto del bandido para escaparse y se negó 
ti la preteoslOn, intimándole lo siguiese inmediatamente, 

Otro l'cláo;tpago de suprema y altiva insolencia asomó á los ojos del lJandido 
pero )0 dt~rf!l11ó de nuevo y sonrieudo con una especie de compasiolJ, bajó del 
escalon dICiendo: Cuando usted guste. . 

Rosende lo tomó de\ Ul'UZO - aquello l'esignaeioll no le inspil'alm un átomo de 
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conflan~a, y npreciund? en lo qll~ volis In importancia de esta cBpfllrB\ temia qne 
el bandlliú, cnya sagacldllll conocHI, se le escapase ennndo mas seO'uro él lo crclu' 
así es que sin soltnde el bl'azo 1111 rn(lmento y sin dejar do envol~erlt) en su mi: 
rada inteligente. Rosende enb'6 á In Policía Rcompaüando ni bandido formida. 
hle, de cuya prision se dudaba á pesar de tenel'lo allí, en el mismo patio del 
Departamento. 

Larrea filé intl'odnddo al despacho del GMe, dOlido estabu slllHlljel' esperaodo 
e 1 res ultud o. 

Allí estaba por fin Larrea, el terrible LarrcfI, sin sevillanu, sill ánimo v como 
pleta~lCnte á meJ'ced de la jnsticia, que ibu á instrnit' el largo sumllri.o q'uc VaD 
conociendo uuestros lectores. 

La castellana se levantó gimiendo, llevó el pañuelo á los ojos y sin fleeir una 
palabra salió del despacho del gefe y de la Poi icia, tomando ei eamino cid Ca. 
baIlo Blanco, 

Larrea filé levantando poco á poco la cabeza, fijó su mil'ñda en el semblante 
del Gefe de la Policía y le diL'igió la palnura con una amargura suprema. 

-Estoy por fin aquí porque lo he querido-á Tlfl ser mi \'oluntad, vivo no me 
me hubieran visto aquí la .q~ra-yn estoy p.ués hajo el podel' de la Policia-pido 
que se me tmslade al paraje que he ele habttnr, porque necesito engañar la fati
ga del. cuerpo y. del.espíritu con. algnu reposo.-pespues estaré d~spuesto y apto 
á sufnr cualql1ler lIlterrogatorlO q!le se me qlllera hacer. 

Larrea fué llevado á una pieza donde deuja permallecel' incomunicado, mien
trtls se le instl'uia un fabuloso sumario y se hacia comparecer á las VÍctimas de 
sos robos, COll quienes se les debia carear. 

AqUÍ aparecieron nu~vus robos que se iguol'aban y q~ veri el lector en el 
transcurso de esta narracion, cuyas víctimas habian sído el coneelor Lawson 
persona muy conocida en lInest!·o comercio, y un barraquel"lJ de Montevideo' 
robo que rela;tó el comisario oriental que lo villo á reclamal' ulla VQZ que er: 
Monteddeo Sp supo habel' sido preso aquí el famoso AutoDió L~u·reu. 

Principiemos por aq nel, que es asombrosamente clll'ioso y que dá nna pleoa 
medida de la inteligencia y decisl0n de que estaba dotado LaneR. 

Este barraqucl'o habia realizado un gran negocio de cueros, cuyo importe ha· 
bio cobrado, rlirigiéndose cou él á Sil casá en un carruage de su propiedad. 

Al entrar, Alzaga, que así se llamaba el barraquero, dijo al cochero lo espe
rura porque tenia. algo que decirle, y pidíendo á la sirvienta una taza de té, 
entró á su escritorio á guardar el dinero en una caja de fierro. 

Pocos momentos despues entr6 un caballero rubio y de distinguido aspecto, 
que preguntó pOl' Abaga y fué introducido al escritorio donde aquel se ocupaba 
en organizar su dinero.-U n momento y soy con usted, dijo al jóveD, prosi· 
guiendo en su tarea que ya iba á conclDÍI'. 

Con una rapidez sobrehumana y una fuerza de musculatura asombrosu, el 
jóven rubio, que no era otro que Larrea, se lanzó sobre Alzaga y antes que este, 
sorprendido, pudiera dar una voz ó hacer un movimiento, Lal'rea lo habia ligado 
por completo, y le habia puesto una mordaza hecha de dos pañuelos que llevaba, 
hábilmente construida, 

En esos momentos entraba la sirvienta con la taza de té que habia pedido el 
patron, y á quien Larrea recibió tomándole con una mano la taza que colocó 
sobre el escritorio y con la otra apoyándole una pistola en la fl'ente, diciéndole: 
-Si hablas una palabr~ te hago volar los sesos. 

La sirvienta quedó muda por el espanto y la sorpresa, Larrea la hizo sentar en 
una silla, donde In. ató y]a ttmordazó, tomó en seguida la taza de té ql1e empez6 
á beber á pequefios sorbos, salió al patio despues de cerrar la puerta del escrito
rio, y llamó al cochero. 

-El puh'on, le dijo, me cneal'ga te despaehc, porque ha resuelto Rndul' Ú Cll-
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ba110 desde mafiann; cuánto se te debe? El cochero, ,viendo la tranquilidad de 
aquel hombre que tomsba ~, no sospechó .Il,ada y dijo se le debinn nueve, pesos 
uacionales.' Larrea le dió á 'fe'ner la taza,. le pagó los nueve pesos, y lo 'déspachó 
diciéndole que podia llevar el carl'uaje ¡\ la coche tia y volver á dormir alli esa 
noche, hasta que ellcontrase acomodo, . . .. ' 

Una vez que s~ rué el cochero, Larrea!lamó á la COCInera, a qtnen. pag6 lo que 
se le debía dicier;¡dole que el pah'ou habla resuelto comer en el hotel, y que por 
consiD-uie'D'te no la necesitaba mM, Despachó así á la cocinera, y Siglli6 al escri
torio ~I)mo dueño de la casa haciendl) alarde de una presencia de ánimoasom
brosa, segun elpatron V la s'irvienta que fueron desatados mas tarde, 

Alli Larrea se apo'derú de todo el dinero quehabia llevado el barraquero, eli
giendo COll proligida,d y detensiqlllas monedas, dejando en el escrit61'io aquellas 
que, por lo especiales, pudieran d~jal' algun~:sospecha de ~,u rast.ro'al ser cam-
biados, , 

Lorrea salió de la caslldespues de repartir bie,n las monedas en $l1S diferentes 
bolsillos, yse embarcó abordo del «Júpiter» que venia á Buenos Aires, . 

Esa noche, cuando el cochcl'o regl'esó á casa de Sil patron, re cien se pudo des
~ubrir el robo y poner en liber.tad á. tQs atados, quienes declararon Ip que a~tlba-
mos de nm'rar, '. . . 

Veamos ahora el ~obQ cO~'H~ti'do' ,~l cor~'edor Lawson. 

, El robo erectu~db en casa de\' sefior Lawson, calle de la Defensa, fllé hecHo de 
la manera siguiente:' ".. •. ' 

Cuando La'rrea$e pl'esentó en' cR'sa' '.aié Lawson, esté caballero se hallaba en su 
quinta de Belgrano, cosa qllesabia Lart'ea de antemano, como asi mismo 'que 
aquel di&. LawsoJl habia dejado en su ca"á, en nna caja. que tenia en el escritorio, 
una cantidad t'llel'te 'de dinero y letras de cambio, ' . 

Cuando ,Larrea !'ie presentó alií', fué '¡'~crbld'o por dossirviéntes que le dijeton 
estar Lawson en Belgl'ario; de doncle no debia regresar hasta el dia siguiente, ú 
la hora de los Illlehaceres en la 'Bolsa.,' . 

1.al'I'ea se mostró sumamente contrRl'iado y pidíó permiso para entrar al escri· 
torio á. dejHrle un papel, pues no podia venir al dia siguiente y el asunto que allí 
]0 traiaera sumamente interesante tanto para uno' coml) para otrO. . 

Al ver el aspecto slllllumentedistingllirlo de Larrea y su rostro fl'anco y se
ductor, la sif\'iclIte le franqueó inmediatamente la puerta, haciéndolopalSal' al 
escritorio, donde se p,Liso á escribh' el papel que debi~ dejar álíawson. 

-Diablo de hornbre, decia rnientl'Us escribia, qüé mallera de'tl'atar á. sus mas 
Íntimos amigo~ya me las pagarás, diablo-y seguia sonriendll á medida que 
escriuia, siend,) contemplado con grande encanto por la sirvienta, que estaba 
seducida por el tOl1ojovial y amable con qlle hablaba y escribia, 

, -Yo tengo sed, mucha sed, dijo de repen~e, dirigiéndose á la muchacha, trae
me algo de beber, pel'O oye, qne sealomeJol' que tenga este diablo de Lawson 
que asi cita ;Í los amigos y 5e manda mlJda~ 1. Belgrano, 

La lII11ch~cha dijl) que con mucho gustb complaceria al señor, pero qlle el pa' 
tron se .habla llevado las lIavesde los a'paradores y que no tenia nada con que 
obsequIado, cl'eyelldo qlle ni las copas hab1an quedado fuéta del annarid. 

Con la OIayor naturalidad y con una zalamería que I cdt1cluyó de captarse la 
bllen.a, ~oll\ntad de Ja si~·r.i~nte, el bandido sacó una cartera, de ella cien pesos y 
los dIO a la mllchacha dlclelldole: rIloma y COlllpl'a una botella de vino Jerez, 
porque fl'Ullcarnente tengo 1\ na sed de todos los diaulos, . 

La 11llll'hl\('ha tomú el dinen. y ee largó á la calle prometiénl'losA p.star de \"l1el
la en UII periql\ett', pt'l'O no anduvo tan lista que no dejal'a nl balllliLlo el tiempo 
,qu f ', IleCf'!)ltunt, y que hahía cOll~egllido con tUllta habilidad, . 

C!,ond't Lal'rea qlledó solo, III1U siniestra alegría ilumilló <:\1 sf'mhlante, I'e!'ipiró 
COII ~rull flle,I'za y reposÓ IIl1a 'cariíi!)~a I\lirada 541II1·e. la elIja de fil~rrO: sucél dPl 
bolSIllo (~II~ lpstl'Umenl?S de a~er() y yon Iln~ l'apidez protdigÍllsa .V ulla habilidad 
de ~l'e~bd~g!lador, llurló la cOJa de fiel'l'o dejándola rnAs'Hmpía que las tU'cas del 
gobJel'llo rHJJuno. ,1 
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Cuando In siL'viente estuvo de regrC'.so C(11l el vir~o, enColltró á Larrca sentudIJ 
nUlI delante ?,el escritorio y Jumaudo. nn c,ignrrillo:a1e papel: In miró picaresca. 
mente y le dIJo con l~ mayqr naturalidad:. Es talla enorme se<\ q~~e tengo, que 
se me figuró que hablas tardado una etcl'I1lIllld; damc UII trago, hilitO., 

La muchacha qlliso ir en busca· de lIn vuso, puo Lunea le tomi, ]0. botella, y 
llevándosela á la boca, le dijo: Así no mas está. bueno, Dale ú tu patron ese 
billete que le dejo y guarda ese vueltu para tí, dijo alejándose precipitada
mente, 

La sirviente salió á la calle ÍL . miral' cómu se alcjuba afillcl horllLrc ol'ilJ'iual 
qne con talltll desprendimieuto daba cincnenta pesos de propina y hablab"'a tad 
campechanamente: solo cuando Jo hubo perdido de vista entró, prllmetlén¿}ose 
el p~cer ~e. una corni4a eon el resto d~ aql!e1 Jet'e? que 'Parec'~l1 esquisito, 

La Clll'losldad de saber el nOlnbl'e del sUJeto, la llevó al escrltol'iu á mirar 111 
firma del papel que habiadejado para su patl'on, eocontl'llndu.este: u El bán4ue
ro Antonio Lar1'ea D. Lu muchacha pasó la vista al contenido del hillete que em 
el siguieute : ' 

e No tenga usted cuid.ado por su diuero, amigo LalV~on, hoy he estado á verlo 
y he tomarlo su fOI·tuna bajo mi eficaz proteccíon-si algo necesita, gire c,outrll 
su amigo y protector, el banquel'o AQtonio Larrea . .-

La mucha<:ha se esplicó ~ntonces 1" generosidad de a'quel hombre-era un 
bauquero-y guardó el biMete que dió á ciU patron á las siete de la Ulañaoa 
siguien te : ' 
. C.uando Lawson hubo leido la esquela y se hizo reJatarpor la sirviente la es
cena del día anterior, no ]e cupo duda alguna de que habia liidó robado, duda qu~ 
se CDnvirtió en fatal certeza cuando abl·i6 la. caja de flerro: d~ aHí (u1taba una 
gn1esa suma de dinero y una séria cantidad en letras al pol'taddr. . 
, Inmediatamente s8¡lió á la calle para tomar SQS medidas á fin de que las letras 
no fueran pagadas, y se aperson6 ~ la policíu, llevando el billete que le dejara 
La1'rel1, para qne la autoridad 'Procediese conb'.8 el ladron, . 

A eso de la~ 12 del dia, Lawsoll ree,ibíóporel Correo, una comunicacion que 
110 dejaba de tener para él un gran illterés-~ra una carta I del mismo Larrea, 
en que le d.evohia las let1'a& de cambio y pagarés, con .las siguientes chuscas 
palabras: 

« rre adjunto esas letras y te hago sél'ia merced de sus valores, porque yo no 
puedo irllls á cobrar sin comprometer mi seguridad personal, haciéndole el gusto 
á lo. imbécil del~ Policia, que está empeñada en reducirme á prisiou, si.,. q llerer 
comprender que y.o no he nacido parapl'e.sidiario sinó para eclipsar Jaranaa de 
MontecriBto. Sé pues feliz con esta stlma y adios.-Larrea,' 

La Policía, una vez que tuvo á tarrea entre sus mallOS, citó á todas las 'vícti
mas de las raterías de este largo y fini,ümo bergante, ucurriendo al llamado todas 
ellas" menos el desglllciado señorDQ,puy, que habia mlledo de p.ena el año ante
¡'iol', pues el robo de alhajas que le hizo Larrea rué tal, que lo dejó sU~lIido en la 
lllayormisel'ia y de¡;crédito cun sus cOlllitentes que tal vez se ucgal'lall á cr~er 
en que liubiese sido víctima. de un rob0 tan hábilmente ejecutado y tan fehz
meute concluido. 

Allí estaban el zapatero Muñiz, .Juallito, la sirviente de LawSún's todas sus 
víctimas, en fin, con que debía ser careadu, pues aÚlI pretendín sostener su papel 
de hombre honrado, ' 

Amalia y su padre, como la castellana, habian sido tambien citados pal'~ ,con
currir al interrogatorio del reo, que deLia ser curiosísimo, por 18, 8udacul del 
procesado, que e!itabacomvlet:lmenic dueño de s.í, y que desl~fiaba á que l~. pro· 
baran sus delitos, reconociéndose culpable solo en sus casamIentos, que dIJO no 
el'ao dos, como se su ¡.¡onia, sinó tres, .Y q tlC h ~I bíeran llcgl1do á veinte: 

Su primer careo fué COll el zapatero Muñi~, ljue In afrontó pm: es~ar rodeadu 
de agentes de PoJieía, pl1es 110 podía doltlíllar el miedo qlie le IlIsplrapa aquel 
hOlllbre estraordiunl'io. 



Al ver Lar"üa q u~ M~lñiz ~tubeaba., yque no se ah'e~it~ á. hablar CI¡IU eQtera. 
fra.nqueza., desplomo sobre el uua mU'llda oe b~rl~, dicléndole con el Q.1l\YQl 
sarcasmo: Habla, no sea.s tonto, no me tengas mIedo, porque ya. me ,ho;n ~{)go
tado y me hao despojado de mi sevillana" De todos modos" otros han de, cantat' 
y me llaD de' embrümar, eun ,que hablp ~ln l'ecelo y ta.n amigos como Qntes,que 
110 por eso hemos de dejat' de ,ser los misUl~s, " 

Muóü, auuque no. las t(!l1la todas UOJJa~go, se repuso, yel mterrogatorlO 
Vl'Í Dei pió. 

Muñiz relató todo lo 4ue á su respecto con'ocen nuesiros lectores-cómo ltabia 
sido vidima del bandido facilitándole varias veces dinero que nnDca le habia 
den~elto, y cómo aquello habia l'ob~do cuando se negó á dade mus dinero, 

Se p,'eguDtó á Muñiz cómo habia callado. tanto ti~mpo las iniquidade~ de 
aquel bribon y Mmliz confesó francamente que teuia.grau miedo que. el·bandido 
se "ellgara abriéndolo en canal como él 'd~cia, y que como sabía que una Tez 
cortó la lengua á un desgraciado que lo delató y que no duraba mucho en nin
gun presidio, habia. l'esuelto comprar su' existencia callándose la boca, para no 
provocl\r la ven~aDZft de Larrea, qlle siemjlre .era terrible y segura, . , 

Mientras MuñlZ hablaba, L8¡I'I'ea lo miraba sonriepte, como, gozoso del temor 
que iDspi1'aba y satisfecho del miedo Que confesab.a "quel desgraciado, couveDp 
cido de que hablaba otemorizauo pOI' el poder ()().Iicial. . 

-Tú mieutes, dijo Lanea á SIl acusador,. hablaa porque tienes lengna y porque 
yo DO puedo ahora oortártela; tú .me has prescadodiDerocon, 1jn~ vol unt~d y., co
medimiento, haciéndome asi di,f¡ercntes servicios que. yo te agradeqeria. si no 
fueras tan roñoso para decir lo que has dicho-yo no tf:l he· robado jamás porq.ue 
nunca me he ensuciado las mano" en miserables jurl1alero~ cuyo gran capital es 
la asombl'Osa SllIJla de cinco peS4,ls papel y Clwtro pares de J;nalisilllas botas, 

y era asombrosó el aplomo con que hablaba aqucl cfu~co cJ:iulÍnal :-r.nas que 
asistiendo á su pro(Jio i n.tel'l'oga torio, parecía que el bftlld~d~ tomabt& parte en 
una cOllversacion estuviese agella su persona y su :propia, seguridad, 

-Pobre pelagatos, concluyóL!-\rrea, uo sells illfelj~¡f ,Qtra vez il},venla mejor 
tuc:t patrañas para que sean mas verosímiles_:, : . 

Tocó su turno á Juanit8, la sirvjente del Dr, Guudin, ,cuya Cl'edulidad había 
esplotaao c()~ palabra de cas8Iuient(j). '., , '.' 

JuaDita ~e puso delaute del balldidQ' preguntándole si la ·coQocia y se a.cprdaJ?a, 
de lai noches qQe había. pasado engañándola, , .' , 
~ Ya lo creo que me acuerd.o, replicó Larl'ea; ~engo una ~n.emoriaesl'ecial 

para recordar la cara de todas las queridas que tuwe., '. . 
Juanita relató el robo cometido al Dr. Gundin oon .todos ~IlS curiosos incideQ

tes que Larrea escuchó Se1'600, 8j:iogiendoCllr¡ grandes rjsa$ la últIma pqr~e del 
relato que.8~ reCeda á la compl'Q. de las faLtwsQ.S ttl.bletas mielltra. ,el 'Pt:g.apa su 
golf¡e. .., " . .' " .. , ' 

El agente que presidí.a el intel'I'?gatorio, pl'eg:Ul,ltó·á Lal~r,~ ei era v~rd8.li,lu 
que narraba Juamta y S1 sel'eCúDocn~ autor Jeaquel l'(Ibo~ p.e.roel ban~:hdo muió 
á 108, que le rodeaban con un profundo desden, y dirigiéndose a18gent~ le dijo 
sencIllamente: 

-Estraño D;lucho que la Policía se valga. de med~os taJ;l estúpidos para p'el'der 
on hombre, dando crédito á.1as palabl'li& gwsera.s d~ \lDrenlendon y á las ba1.>la
dur!~s de una mujer pros.t~t.uida liue quiel'e vengRl"~e de mi ~baQdp{lo, Esta 
mUJt,r, cO!l~luy(')cs u~a ~e l:ast3.liltasquel'idas,q'le ne tenido,.~que quiel'eveUgBl'se 
deja detJlhda~ de ffi',CP/,IlZ0Il"qne lll:) hapodldo.ll\\OCa conservarllpego PO"; mas 
de ,tres meses a la IOlsma Ulu.JeI'-rechaZoo eu un todo ,las inc;uJ.pad~nes, de e~ta 
mUjerzuela CQmo he l"~ChilZado lus htntedas ,de ~se l'.emieuda botas~y ~arre8 
De~aba ,tudas las acUSaCI~lJ1eS, segu n lo ha rnan ifllst&c\ll desp1les, 110 pOI' d.emorar 
8U lDevItabl,e sumariO, SlUÓ' ,.ara, da.l'ile el. 'lJlacerdeentrete-n,erá la Policía y 
hacer trabaJur mucho á los esc.nbientes que entendiesen en la formucionde su 
causa, 



Lsrrea filé l'econOéidú en seguida por todas IR!! demás perSODa!! t\ quieneÁ sé 
hobí8 ocel'codo fl81'8 cometer al~nT1os de sus robo!, 

E'l'\ligihtnt~ á quien recomendó culdlll"a la cosa despues de cometido el robo 
q\~~ C8\l~6 la '."cel·te, al señor Du puy, la sÍl'viente de Lawson, sn 8uegt'o el pana. 
dt'ro,y Amliha-qlllenes relatal'on 8 su 'turno la mallera como habían conocido 
nI bandido, 

LRrt'ea negó todo y d ¡jo. que aq l1alla's 'personas et'an gente pagada. pOl' slgun 
enemigo que deseaba perderlo, 

LUITeu apareció complicado y director de un robo que se cometió por medio 
de'una siniente en casa del doctor Rawson, sin'jente que habia colocado allí 
espreSlllllellte Larl'ea para llevarlo á buen remate, y de otro robo qlle se come
ti0 con una modista da lo calle Suipacha, siendo comisario de aquella secdon 
don Rl'Iymundo Arana, 'y que el célebl'e 'ladron cometió de la maDel'a si-
gt'liente: ' 

A las doce del dia se pl'esentó en casa de la mudi5ta mn,Y emperifullada:y llena 
de joyas, la mujer de Fonda, s6eio de LRrrea, de euya Ulnjer se servía este pum 
cie'rtos tiros de efecÍ\ly do gran prol'eclw 'sobretodo, ' 

En l~ tif'nd~ de la modista ~abía. un grall' cantidad de géDeros ricos y piez88 
de terclOpe lo~ q ne Larre8.'1(¡ lI~rlR poseer. ' 
, La mnjerde I Fonda se Inflrndó hacer un l'jc~vestido de tcrciopelof 'Y siendo 
uecesal'Ío tllltlRrle la medi'lf4:t; la ffil)dista la hizo pasa'l' á nna pieza iDme.HatA, 
i1oU'<1e se entretuvo con ella apenas unos diez' millntos, tiempo que bastó á 
Larrea pál'R apoderarse de todo lo que en la tierraa había, y ponerse en salvo, 

Cuando la modistll y la llljosa tlIal'eh,a)1ta~olvieron ti la tiendo, solo encontl'S
ron en ella uno~ CIIl\ntos sOmbrel"OS y linos' ellflnros géneros fjHe había dejado 
Larr'ea por inse'rlVibled :-la bnena mujer Be pnso ti lIol'8:r de pura desesperacion, 
n'lientra'S la marchanta se alejaba vrecipitadamente de la casa; diciendo: Jesús 
Dios mioi el pel igl'O q tia he c{)l'rido I " I ,1 , , , 

La Policía dió entónces con los géneros en una tienda. que 108 compró inocen, 
temente, pero no pudo dar con Lal'l'e3, que jamás, se había puesto á. til'O de la 
PolieHI" ni en condiciones de ser preso. I , 

Don Franclscó W right, comisado entóllces de la Seccion 1 =1 I Y uno de 108 
agentes m.LS activos y de mayor inteligencia que haya· tenido nuestrn PolieiH, 
hizo múcho tiempo 'la caza de Larrea, infructuosamente, logt'ando verlo 
nna sola VflZ que cayó un una r9tonern de estos famosos bandidos, logrando 
salve.r el peHejo gracias áSIJ sangre fría habitual que nnncalo abandonó. ' 

, 'Vright sabía que el punto de reunion d,e Larl'ea y cOlIlpañía,era una pelu
'queriaque c'reemos existe l'\l'l[I, en l~e8quina de' Maipú y Cdrrientes: esta pelu
quería, adenuís de la doble entrada de,}QI esquina, tenía UUI! puertita 'que dlibu á 
'la calle de Maípl\,pI1ertita que daba. entrada al aposento marital d'el pehHl'lern, 
aposento que estaba clividido del ~8lon pO\"110 tabiqae de p1.lel'ta vid!l'iel'll, desde 

:d,.,nde el comisnrio podía 0~5ervat lo qne allí pasara siu sefvisto. ' 
En cdmbinacion con el 'peluque\"O, 'Wright entró nlla Jloche';por la puerta 

¡falsa ae'la'calle'de'~IÁipú, y acompañado de una pistnlita de dós cañnues qne 
~olí~ usal", se ~()lncó en su acec'harlero, con la esveranza de que pudiera it, Lal'lea, 

'yredutlrlO á prisit'n con tlloa segllriltad. 
, "Flléeiit6nces que'Vright cOl'l'ió un sério peligro, pues casi fuévferimo de 
"aquelhi'gadlhi, cuyo l'apitlm era Larl'en, que la empleaba enotl'O género de 

1'011, 's, que \'onncprlÍ el ledor cllando contelllos la hibtOl'ia fiel famoso Funda, 
'V\'i~flit' habia ido á 'IH'rlll\l' lo qll~ én Irtlgllll.le políoiRI se llama ,una ratollero, 

Y' sill sabprlo, ,h!d,ía caído 'en IlIlIl' tan biei) ormada, -qne estuvo tí. dos dedos de 
: se)' abíett(ien c'anal, que, como I'e sobe, era la espresion favorita de LOI"l'ea. 

~I cdn'lisal'ifl Wright entró ~ lave1uqneriB; ~",r la pllel'tll falsa de 18 ca)le de 
MHlp'l'i, j'se'plls11ell obsel'VflClon delsulon, dlVll/¡docomo se sube, por el bIOmbo 
elel dOl'lIlftorio ,del pefilquero, donrle sIIlo IH\hia la cumA, un sofá, varius sillas y 
a'Ignnas rOfl8S de mujer colgtldlls de IIna percha cla\'odu en la PHt'NI. 

De~de allí pocHa ob~ervar el 6alol1 á Sil gllsto y echar 1U"f111 al cl1eHn de 
Lal¡reh, l\!'í que estfl 9P, pl'eS~ntHsfo, Cosa inevitable, plles Sf'gllll dijo el peluquero 
81 '~agáz agente, allí iba todas las noches Lanea, ucumpaI1ado á veces de Olros 
amigos, 
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Unos cinco minutos hacia que \Vl'ight estaua en 6U acechadero, cuondo ~nlt'a
ron al salon dos individuos de gl'(Ul talla, jóvenes y t"Jue debian8er catalane!:, 
segun el acent.:> que saludal'On al peluquero i preguntándole si todavi6:00 habia 
venido Don Miguel. ' 

A ulla señal imperceptible pal'a los catalanes, que hizo el peluqneroal agente, 
comprendió éste qne se trataba de los cumpañeros oel bandido y que aquel Don 
Migue], porqué habian preguntado no era otro que el individuo á q nien esperaba. 

El comisario 'Vright comprendi6 qne su golpe fallaba, pues en vez de uno 
tendria que hacel' con varíos Lal'rea y observó la impmdencia que habia come 
t!cto yendo 8010 ~ aquella pesca, que iba tÍ. ser difícil y casi imposible: peru era 
tarde pl\rR retroceder, ' 

ElllIenol' ruido), ]a menor S'eí'ial, podia de~pertaruna sospecha en los bandidos, 
que haria ft'8CaS:H' su golpe, comprometiendo seriamente la"vida del buen pel!}-' 
quero que no las tcuia todas consigo, pues harto conocía la fina sagacidad de 
Wl'cea, " 

Los catalanes vestian como cualquiera, salvo una fuja que estaba envneIta ,a 
en sus cintul'3S, de entre cuyos pliegues .asomaba el arqueado mango de esas 
navajas se\-i1tnnAls, armas peculiares del bandido español. 

Al cual'tn de hnra de estal' allí los cataltMIes, elltró' Lal'rea, seguido de Fonda y 
de dos individnoslllas de igllal pelage á. los qlle habían E'lltrad¡) pl'imeN, ' 

W'l'ight cOll1prendil'l 'qtle hauiael'l'ado el golpe y que tendt'ja que permanecer 
allí sin hacer el meLlfll' mo\-imiento~ para no descllul'rr la I'atollera r¡ue podía ser 
utilizable la noehe si~\)iente, e!1 ql1econcUl'riria preparado á torio evento, 

Los sagaces bandidos, tal vez sospec:haron algo pOI' palidéz livida que cu-bria 
el semblallte del peluquero que temia una tragedia de sangl'e'en su casa; si los 
ladrones elescubrian la preseneiü. del agente policial. Se mirat"on entre sí, y: los 
dos primeros que habian entmdo,dijel"an que iban a pasar adentl'o elel patiecito 
de que disponia el peluquel'o, á una necesidad, abdendu la p\lertita del tabique 
que comnnicaba al dormitorI\'), ' 

Cuando los band:dfls pusieron la mano en la perilla del picaport~, el pelur¡ue
ro presintió la desgraciR:V se conmovió, dominándose en' segllida, en la esp~
raDza que elcomisario Wright hubiera salidó sigilosamente y ganado la calle en 
bn~ca de pl'oteccion, 

'Vright, por su parte, al vel'que l(rs bandidos se dil'igian al dormitO'I'io, pl'evió 
)0 que iba á sllcedel' si era visto, y mnntándo lt\ pistola de dos cañones que había 
llevado, se deslizó pOl'la pal'ed, colocánduse bajo las ropas de muger colgadas 
en la pel·cha. . , 
~s dos bandidos entral'on' á la piézA¡t encendiel'on un fósforo y pasaron al 

palIO, pOI' el lado del inmóvil Wtighr, á quien no vieron; encandilado.~ con)ll 
lnz de los f6sforos ó preocupados POI' algllna idea que los llevaba al pt\tiecito. , 

Los ban,dino5 paS3r(ln al patio. dejá.ndolo en uno situacion mas tirante aún que 
al ~I·¡ndpio, si salia ,al' patio á buscar la puerta 'falsa qtle dabn tt la calle-de l\faipú 
seria llcometido por los del patio, y si salia por el salón, seria acometi,do pór 
Larl't"a }~ sns otros compañeros, P(ldis salvarse 'perfectarn.ente atropellando el 
8ohm, ~el'o pel'dia. la oportunidRd ,de poder ponel'se en Bcechonuevatnen~e,y 
COll meJo!'es resllltados: resoldó pues quedar a lit , corriendo el tiesgd'de1sel' 
sorpt,en-pldo, pero prefirió al riesgo que coi'ria el bllen' éxito de una avehtul'o 
poliCial, que (faba pM resl\ltado la pl'is¡'on del ÍLlOlÓSO Latl'eo; " ., 

Los catalanes regresaron del patio y 'etltrarou al,solon sin haber>visto ale.gente, 
habl?J'on enh'e eHos algunas palabras en catalan, sftüeildo <w'la 'ipeluquel'i8. en 
segtllltlt, y tomando 'la direccion oe laeallede l\{aipú.' , . ,; 

Cuando los Lalldidos salieron á la culle, el peluquero ganóprecipítadamente 
su a~o,sento,'tenia ~us dudas de que el comisario hubie.se 'sido lIlU'etiúde un 
nRv8JBzÓ, dudes qu~ habiaD crecido al oír IHosbandidos hablal' en' catalan y 
salir á la calle, 
C~ando vió que Wright estaba vivo, UD peso enorme se levantó del espfritl1, 

respll-ando recten con frauqueza, , . 
Wrigh~ ganóta!nbien la calle por la -puerta falsa, pero no vil> :10 qué buscabó, 

Jos bandidos hablan desaparecido, pregllntó al vigilante que daba. ~lleWllQ 
manzana, pero este no habil! reparado el! los prójimos porque se les pl'eguntauu, 
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A~ perdi~ e5ft noche 811 til'o el Comi~Qrill Wright, sin pOf1et eChl'l' de JJue\"o 
la vlsta enC101Q. de Lal're .. , que no volVió á aparecer por la peluquería citada 
eOD granjabon del ,peluquero, que temia una vell~8nz8 de Larroo, si llegaba. á. 
sospechm' que habla tratado de entr~garlo, revelando á la. Policla. que él cop
curría aUi. 

Enh'e tanto los iriteJ'l'Ogatol'ios del preso seguian con actividad, los careos se 
I'llcediall llJlOS des pues de otl'o y el sumal'io iba y tomando nnl\¡t dimensiones 
folosales: de Montevideo y del Janeit·o bab.ian-venido agentes de Policía recla
manlio al crimiuaJ, ,con largo8 sumarios de los que hemos estractado 108 robos 
que Larrea cometij) en aquellas capitales ,v que hemos narrado yá. 

En todos los inrerrogatorios r en tocios los careos, el bundirlo ne~ó redonda
mellt.e todas las aCllsaciones qne se le imputaban, 

Las sirvientas que declaraban, E'l'anantigllas queridas despechadas, y sus 
dctimo, gentes que se habian vendido á la PoHcfo. para p~rderlo con 'falsas 
declaradOlles y fá.bulas de pésima in\"encion y de todo punlo inverosimiles, 

A Lanea ofreciel.'on unn p!ueba y cuerpo ,de. delito que teni~ qne ~Donadal'lo, 
hadéudolo abandonal' el c4lininn de negarlo todo, quehabia adoptado, y este 
cuerpo de deli to, formid nule, i ne} n dible, eran las cartas dejadRs .pnr él, firmadas 
de SIJ puño, en cada cllsa donde habia cOUle$ido sus latrocinios. 

Al \'el' aquellas pruebas que lo aponad~baol Lal'fea no palideció, ni tembló, 
ni se demudó, como se esperaba., las leyó co.n toda tranquilidad nna por una, y 
sOIll'Íendtl al devolvel'las dijo: Es verdad, todas estas cartas son mias. . 

-Luego se reconooe usted culpable ,en toda~ l.Rs acusaciooesquese le hacen? 
-y cómo he de negar mi pl'()piafirn;H~? dijo el bandido cvn un sioismo 

iUllUdito, desde que yó lo declaro en esos papeles,debe ser verdad, sinó no hubie-
1'1,4 sido ten im\)écil para: escribirlos, ,todo es,) es cierto y mucho ml-lS aun que no 

_se conoce y que yo lo l'eve.laré ,en algu n rato de buen humor, 
La audacia :oaudita de Lal'1~ea, tenia sorprenditia,s á todas las pel'sonas que pre

scnsiaban este cnl'Íoso interrogatorio, que tomamos fiell1l,eoOO de uno de SI1S 

tantos procesos, in~trllidos en diferentes épocas... . . 
~ y, porq ué ha negado usted ántes para conresardespues ? 
,-He negado, pl'iUH~l"O, para ver de qpé medios se valia la Policía para probar 

mis delitos, y segllud.· para que trabajen algo estos escribientitos que se mues
tn)o ,tan, eotretenid()~::,alglJn trabajo ~a de Ylllel' rel convel'sar CO~ un hombre 

. como yó, bacién90le dflcil' 10 que, no q lliere ó no tie,nc ganas: si nstedes no me 
hupier8.(l puesto e.n el caso de negar mi propia fil'lna, Jos hubiera entrenido pOI' 
lo menos uJlllleS mas.,. .ántM dEl 90nfe~. " ' ' 

'-Luego se l'eCQ,noco,autol' detQ4l.os esos tobas y crímenes que 'han de ser 
castigados ejemplarmente? . ' '; , 

-:;-Me reconozco, puesto ~Qf. lo he,flrmado, la única acnsacion que rechazo y 
que rechazaré ~empre, es la. del cn:ímen cometido en casa del safior Lanús, aten-
tado quo asegOl'O DI) habe:c peQsado en cometer. . 
, Lal'l':ea negó $iempre,6sta aCIls&cion, aun en SUS momentos locuaces en qu~ 
salia narrar sus av~utQ~'PS: con sus mas gracios:os y piC81'eZCOS detalles. 

EL interl'ogatol'ic),; nlas. cudoso que se hizo á Larreo., y ;~as cómico por )as 
.8ullaces Jiespue6~Q6 .del 'VaI;Hlido, fué el q.ue le hizo el provisor 4,e la cul'io, del~o
te de sus dos mugeres, en la causa qne. pOI' d~lito de bigamia le seguia la CUl'la. 
, Cuao4o·concllnió el pl'O\>¡So,r á la., piez&, donde estllba encenado Lat'rea, 

f\cmnpañado de Amali~ y la ca~ellRnA, pidió que lolacol{lpañarau agentes de 
COU(iUDZ8, ,puQS tenia, temor de qu~dar5~,á sojas con el bandido, pensando muy 
cuerdamente que aquel hombre era muy capaz de apretade el pefcu~~o para 
. e$capal's6v.e.$tido con su traga, . , . 

Larrea reia alegremente al ~el' los recelos que abrigaba el reverendo pr~Vlsor 
y lo ~nvittlba a pasal' ac,leJante, d;\ndo1es ~,lena8 ~gllridad.eade que no Iba á 
"telüal' contra su vida, ,. ~ , : . 
~l gefe de polic1a, facilitó al provisor eclesiá.stico, la cllstodia que pedia, y 
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principió ni Cl1l'~OSO interrogaforio y CRreo: que cstl'actamos casi ~l pié ~e la 
letra: 

-Slds .Tllan Martín Lnl'reo, nnturAl de VaWúlo1id ? 
. -No solo Jnan Mart'in', si'fló l\fignel, AntlmÍo y Antonio Miguel, con '<lile lne 

he solido dlsfrRzbr á ,"eces,' ' , 
-Os habeis casado con estas dos mujeres, incurl'iendo nn el criminaldeHto 

de bigamia? ' 
-No solo con estas rlos, sinó con a:lgunasotJ'ag que n,stedes no conocen y que 

vó me gnardaré muy bien en delatar, 
. y el'a\"crdad, plles despnes ha figurado en el sumario nna tercel' ntnjer de 
Miguel ~al'l'ea. . '., , ' 

-.¿ Qué ohjeto haoois tenido al ha~er esto, ~esa.Q.ando la cólera de DiOS y la 
j usticio. de los hombres. . 

-Un objeto que 110 quiero reve~ará vd.\.primel'o pOl'que no le impol'ta. scgu~
do, porque no llle dá la gana, 

-Responded con mas respeto y no agrsveis vnestl"OS feos delitos, con insolen
cias gt'o~e1'as, 

-No me pregunte usted lo que no le importa y en paz, yo contesto como se 
me Imtoja y no conozco derecho para hacel'me responder de otro modo: si ,no 
fJl1iet'e usted oir insolencias, no mepregllnte impertinencias. 

El provisor se mor.dió los labios de despecho y Larrea sonrió al vel' 18 ira que 
empezaba á dominar á aqlrel hombre, 

-Cllál de estas dos mujeres es la vuestra? volvio á preguntal' dominándose 
á penas, á cuál réconoceis por vuestra legítima esposa? 

Larrea miró á la castellana de una manera suprema habia un poema en aque
lla mirada del bandid,), ql\e hizo temblar á aquella mujer' estrRordinaria, y vol-
vienllo sus azules ojos al provisor, replicó lleno de soberbia, . 
-~a que usted no le importa, ya le he dicho que ni quiero ni tengo que dar 

á usted cuenta dfl los actos de mi Vida, Pllede ustédi'etírarse y dejarme en paz, 
que este sermon es mny largo y siento que yA. me duele la cabeza, ' 

En vista (le esto, el provisor salió segnido de AmaJia, la castellana se habia 
quedado allí, á pedido'de Larrea, . 

1 .. 0 que palió entre aqnellos rlos seres no seha porHdo sA.ber, porque ninguno'de 
ellos lo hR revelado despnes, solo se "ahe qne la castellana salió del cual'to 
llorosa y conmovida, Lanea quedó C01l los ojos inyectarlos de sangre, demos
trando que habia llorado mucho y amargameote ¿ Qué habia cunmovido tan 
poderosamente el alma del bandido ?'Io. idea de q·ue su 'fiu se aproximaba ó el 
dolor de perder á su I,n IIj,~r? Misterio que ha quedado hoy sepultado en el cota
zon de la castellana .v en la tumba de aquel hombre estraol'dinario, 

Larrea permaneció aquel dia negándcs'e á responder á. todo lo que se le pre
~untó: dijo que estaba fatigado y queria descansar, por lo que pedia no se le 
lllcomodara de nuevo. 

Al dia siguieo.te, per'uaneció sumido en el mismo silencio, negándose á tomar 
alimento alguno y diciendo le dolia la cabeza de una manera que le impedia 
coordinar irleas v sometel'se á un nuevo interroaatorio. Lo. acusacioD'~obl'e el 
crimen en casa del señor Lanús, la rechazó de u~a manera enérgica, Pidió que 
se citase para el dia siguiente á su mujer, la castellana, con quién necesitaba 
hablar de asuntos de familia, refel'entes 01 sumatio que se le instruia en la curia, 
por separado, 
. Se le n'otific6 que al dia siguiente volvería el provisor' á tomal'lean nuevo 
In,terrogatorio, y manifest6 que aquello era completamente inútil, pues repug
nandole ~o~re manera .aquel asunto, tenia el inquebrantable propósito de res
ponder sle.mprc ,al pl'O,VJSOl' con ('.1 tono y palabras que habia empleado durante 
iD primer interrogatoriO, lo que se COml1l.lcó á la cnri8. ' ' 

Fué citada entóDces la Dlujer de LaIre", que conctll'rió nI I)tro dia, tan 1101'058 
COmo hahía sa1ido-t~'aia la fisonomia enfermiza y pálida, y sus ojos abatidos 
por el llant.o y eL sufrImiento, estaban surcados por profundas ojeras y sumidos' 
dentro de lAS (,rpita$. . . 

Aquella UJujCl' se habia arrepenti<lo tarde de su accion~su amor por Lal'rea 
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habia crecido por las contrariedRdes, y se hahia despel'tado poderoso, irresisti-
ble en oquellu lIaturaleza ardiente y voluntariosa. . 

Compreudia que habia obl'Udn contra ella, obrando contra el bandido y al Ter 
á éste preso y amenazado, habia senticlo decuet· pOto completo su espiritu y 
desflllle~er toda Ja fuerza moral, de que tauto alarde hnbia hecho al prindpio. 

La r,astellnnR rué introducida á III pieza que III\bittlba Lal'reo, donde tuvo 
lugar una escena tie\"ll8 y tocallte-desde que el bandido habia cOllfesado lodos 
sus crímenes, se le habia levantado la incomullicacion y p(Jdia hablar libl'emell
te, au nq ue todos sus actos eran vigilados y escuchadas S!lS pnlatH'as por el t'temo 
centinela que le guardaba 11\ pllerto, pues no se creia en la conformidad del 
bandido, siJló por el contral'jo, que habia oe intentar escaparse en la pdmera 
oportunidad, temor que hizo registrarall 8. 'la castellana antes de ser introdllcida 
por si ll.evaba alguna arma ~ objeto peligroso, pues la habian visto desmayar y I 
no segUIr adelante en Sil proyecto de venganza COIltl"li su mutido, 

Apenas se vieron aquellas dos personas, cUj'a conductp. de los ñttimos oias 
les habiB estrechado mal:! en su C81'iño, cayel'on I1hO, en b.'azos deL otro, perma
neciendo así muchos minutos, en que no se les oyó la menor palab.... Arnbos 
g-emi8n como domiuadospol' el mismo dolor y como si des pues de,a~"el abrazo 
debieran separarse para siemf)l'e. 

Larrea se desprendió por ti'? de los brazos de su mlljel' y empujándola sua
vemente hasta la única silla qtle hahia en el euarto, le dijo: Siéntate y escucha 
-permaneció así algunos minutos absorbido en la eoulemplacion de aquella 
hermosa capeza agoviada por el dolor; sacudió despues la suyo como arrari
cándose de Aquella contemplacion arrobadora, y con Un l'eposo estraño é impo-
neute, la habló así: 1 

-Es necesario que'te vayas á Ellropa de nuevo: ya has cumplido el propósito 
que te trajo-á América y debes l'egresarpar8 no aumentar mi sufrimiento y para 
que no te sigan tomando. por un instrumento de pel'dicion mía, arrancánd;)te 
nUeVDS datoa que J\gt·egar· á este largo sumúio_que me anonada y contra el de la 
Curia qlle me molesta y me irrita sobl'emanera. Ya basta, pues,\de sufrir. 

-Yo no lile voy, dijo la ca~tella gimiendo-mi puesto es aquí á tu lado y no 
puedo desertarlo para que lo ocupe esa mocosa. 

-Tu puestn á mi lado no lo pued~ ocupar nadie, te he demostmdo última
mente cuanto te he ama.do y te amo, puesto que por tí he renullciado volunta
riamente á mi libedad-estando tú aquí yo estoy amarrado á una fatalidad 
invencible que an'olla y avasalla todas mis fuel'z\ls-necesito la libertad de mi 
e~píritu, para procedel' con eflGacia-yo tengo que hllit· de aljuí, pues sabes que 
no he nacido para galeote y no lo intentl;l.l,e mientl'as tú estés en Amériea
vete á Eurllpa y me habrás dado una pl'ueba séria de tu amor. 

-Yo no me voy, replicó llorosa pero altiva la castelllm8 -no me voy p.orqlle 
aun tengo celos y creo que tú me alejas para aleja1' el único y poderoso estorbo 
que te sepat'a de esa muñeca; yo quedaré á tu lado hasta que huyamos juntos y 
no s,e lJable mas. 

-:,S¡ te Íl'ás1 <lijo a,malogamente Lart'en~ te irás p,wque yo creeré que te quedas 
para gozarte en tu c1'l1el venga~a, para estoruarme la huida y durte el placer de 
verme vestir un trage' oe galeote y vel'me subir á 110, uanquillo. Te irás porque 
no qael'rás esponerte á verme en esa iitllacion, tal vez 1l1aldiciéndote y rene
gando de tu amor, por el ódio q ne en mí habrá. eugenrlrado tu acciono 

La castellana se sintió des:nayar; aqllella'l palalH'as rO. ha.bíau cOlllltovidode 
una manel'a poperosa, yun espíritu que se conlIl~eve no niega nRda, y mucho 
mas aL,ser .que .eama sobl'e todlls las cosas, y . aquella mujer amaba 01 bandido 
con delirio, lo amaba de una manel"a poderosa, .como aman los mujeres ardien
tes nI hQmbre ql!e le. ha inspirado el primer alJlor.de niña y ql\e ha Ilegadoá 
ser en ella un ídolo, un culto, innato, cuyo encanto no hay accion capaz de hacer 
bOl'rar . 

Ciel'tas accio~es como las de Larrea, llegarán á hacer donuir en el seDO de 
unlllHujer uoa pl\sionda este género, sueño 'lila es maDteuido pOlO la. VelJgllpzo, 
pero á un ruego del hombré, á un9. lá~rim8J al tempblor de su voz suplic~nte, 
la pasion qespierta mas fl'esca, mas pr>derosa, mas iucisÍ\'R, .v. el hombl'e ~uelve 
á OCUpOl' un sitio eo el COl'azon de la mujer, recobraudo todo su imperio, todo 
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Sil enc(tuto, todo su domitlio, porque In mujer no nbedece jamás á la razon fda, 
sinó al impulso de sus sentimieutos . mas delicados y mas tiel'uos que en el 
hombre. 

En el hombre la l'8z0n es mncho mas fuerte-es la fuerza á. que obedecen todos 
sus actos. En la muje,' es siemp,'e el sentimiento el móvil que la impulsa, Hé 
Rhí 1ft razon de esa ab!legaciou sublime y sin límites que se encueutra en la 
lIladre que nos cubre de todo peligl'o sin mi,'ar PUl'a. ah'ás, y que no se enc. uen
tI,a, en el sevel'O cal'Íño del padl'e ql1e nps indica el camino del honor, á pesar 
del pelig\'O, á pesa\' de todo. 

Lo mismo puede conservarse en los amantes, cuyo amOI', al lado del paterno, 
es un amor en segunda escala. 

El hombre alJandonará á una amante, cetHenlJo á. mil razones, á las reflexion~s 
de padre, ni (rio y SCl'el'O razonumiento del amigo íntimo, á cualquier rozo n po-
derOSA. . 

La mlljel' no conocel'á ,'azon ¡:llficiente Ñ hacerla abandona,' su amante ni- aun 
el desprecio que la r,)dea, porque SItS sentimielltos son superiores á la razon que 
g-Ilill las acciones del hl)mbre y que no es bastante á obral' sobre las de la 
nluje~ -

Larrea habia reuachlo en el COI'azon de la castellana, y la habia vencido,
habia conmovido SIlS senti,mientos y se habia apoderado de ella, que si habia re
sistido 1\ las razones del bandido, no pudo resistit'á Su lenguaje tiel'no.Y npa
sionado, 

La castellana lloró y prümetió al bandido qlle SP, embarcaria en el pl'imer "a
por que saliera PSI'U Europa. No tardaré en juntarme contig(), la dijo Ltll'rea-
ahora, quiero hablar dos palabras Clln el hombre que te acompaña; . 

La castellana se MI1mó á'la puerta, lI&.mó yen seguida se presentó en el cundo 
de Larrea el teme que la acompañaba, , 

Era este un hombl'e, fuertemente simpático-su fisonomía dril y un tanto 
cuanto feroz, estaua endulzada por 11 ti par de ojos negros y traviesos y adornada 
por IInas tupidas patillas que los espafioles llaman de chuleta, por sus fm mas. El 
aspecto de aquel hombre cm picaresco y resuelto. Tenia el hábito de rascarse 
siempre la patilla izqnierda con gran sorna, caricias que prodigaba con Olas ó 
menos frecuencia, segull lo embarazoso de las circllllstoneias. - . 

Era un mozo criado en la casa del padre de Laneo, célebre organist.a de Va
lIadolid,y habia venido acompañando á la castellana á qllien tenia un p,'ofundo 
cariño; resuelto á evitada toda desgl'acia aun á co~ta del mismo Lilrrea, 

El t~r~e entró á la pieza donde estaba el preso, con su ancho sombrero en la 
mano e Interrogando á la castellaoa con una mÍl'ada inteligente, corno diciéndolo 
¿qué l]nieres que haga? ~por qué me llamas? . . 

-Entra, Balloch, le diJO el bandido, quiero hablar contigo cuntrb palabras y 
hacerte una "ecomendacion: Tú has venido acompañando á ésta y acompañár.
dola es preciso que regreses á Valladolid: es necesario que la evites tqdo peJig-ro, 
pues tal vez la persigan, .v la dejes en casa de mi padre sin que el viellto ha.fR 
tocado u,no solCl de sns cauellos. .Mll~ho cuidado y andando, pues ya sabes (pIe 
yo ~ald\'la de la cárcel y aun de mi tumba, resucitando con el úniCo objeto de 
abrirte en canal. 

Los hijos de Val1adoHil, como los españoles en general, son sumamente exo
gel'a?os para haUlal', y Lal'rea no habiu perdido esta exageracion de lengullje, que 
creCla ~'u~n~o se hallaba entre paisanos, sabiendo ctue las palabras exageradas 
son lIIeJol' oldas, .. i • 

El teme se ruscó ]a patilla y miró socarronamenle á la castellana COM'O espe-
rando Hl palnlJl'o, única á que ouedecja. . 

-Es. necesario volver á España, por que él lo manda así, dijo la castel1ana 
contemend.o Sll~ so!lozos á duras penGS y compl'enttiepdo la estrafreza de Halloch, 
s~ apresuro á an~dll': No le abandonamos, dice que es necesaria nuestra ausen-
CIa para su eVQSlOn, ¡ 

. El terne vohi6 á ~scar su patilla izquierda y somienc1o dejó oir estas pala
bras, con ~n pronunc18do acento catalan: Stá bcn, antlamas. 

Es prt?lSO flacer notar Que Larrea haulaba de su evasioll delante del centinela 
q~e lo miraba asombr!ldo :-6 estaba plenameute seguro de evadirse, ó su laWQ 



habia ernl-'ezlldlJ á. flaquear, haciéndolo cumeler illlprudeneias imperdonables y 
estrañas en un hOlllbre tan sagaz y de una astucia tUl) poderosao . 

-Buen"', concluyó, hacieudo nn visible esfuerzq-adios y hasta la yista
embárcate mañana mismo; y empujó á la castellana uueVf.mente quohabia 
quedado inmóvil delaute de la si])a en que estl,lvo seutada: mimbs á. la Lurrea 
ti través de sus lágrimas; llegado el mOUlento dejarlo, se sen tia sin fuerza' para 
para da r un paso o . 

El bandido la impulsó hasta lu puerta é hizo una seña al terne que rascaba 
su patilla izquierda y que abandono su habitual tarea para colocarse alIado de 
la castellana y ayudarlu ú salir, tomándola suavemente del brazo y siguiendo el 
pequeño movimiento de impulsion que le habia dado el bandido: 

Como si hubiera necesitado un esfuerzo supremo para arrancarse de aquelhi 
situacion fuertísima, 18 castellana di~ vuelta como anirnaua por una fuerza 
podero?u de impulsion, seo abrazó á Larrea, le diú un beso SOlloro y ardiente, y 
embozandose en su mantIlla de chapa, y llevándose el pañuelo á los ojos, salió 
del cuarto y de la Policía sin ,"oh'er la mirada, activa y firmao 

El terne, sin decir una pulabra ni dejar de rascar su palilla izquierda, opri
mió la mano del bandido con una fuerza de timonel, y salió apresuradamente en 
seguimiento de Ja cltstellanal que habia. franqueado ya la gran pllerta de la 
Policíao 

Larrel1 quedó' mustio y absdlto en SU8 pensamieutos-sentóse sobre SIL catre, 
apoyó la frente en la palma. de la manu, el codo en la rodilla y perma, 
neció así mas de media hora-cu~ndo enhoaron las personas que instruian el 
sumaril), para someterlo á un nuel"O iuterrogatorio, el lJaudido alzó la cabeza y 
se vieron sus- ojos azules cHlogadns por tUl túrrente de lágrimus. 

Era la segunda \'ez y probablemente In última que se "eia llorar á aquel 
hombre estraordinario, 

Este dia snflo¡ó el interrogutorio sereno y respondiendo categóL'icamente á, las 
preguntas que se le hicieron, lo que c:lió por terminado este sumario, que debiá 
ser ele\'ado tll Juez del Crimen en turno, pullicudo al criminal ásu disposiciQn, 
despllej de remitido contodp. seguridad á la Penitenciariao 

Lanea ingresll á la Penitenciaria COlllf) eucallsado, por cuya razan no debia 
ser nfeitado :- peladu, como es de régimen iuevitable con los presos ya conJe
nadas y que deben vestir el uniforme de la CáSR, cambiando entonces su nom
bre por un númeLoo adherido á. la espalda de la blllsa, en los flancos de la espe 
cíe de polis con que cubren su pelada, y sobre la pierDa del pantalouo Si esta 
sitn8cion hubiera entonces llegado para Lal"l'ea, hubiera sido víctima, sin duqa 
alguna. de un fuede ataque Ó. la cabezao 

Alli en Sil ce;da, permaneció una semana, ageno á todo sucesO esteriur, sin 
hablar'con persona alguna y contestando solo POLO monosHabos á las preguntas 
que se le hacian sobLoe la& necesidades mas apremiantes de la vídtJ. 

Poco R poco se hizo mas comunicativo, solicitó un ejemplar de sn inse~,arable 
Conde de Monte-Cristo y se volvió muy locuaz y accesible á todo género de pre
guntas que se le, bacinn sobre su vida pasada y sobre 105 presídil1s de Europao 

Be aquf cómo relataua él mismo su fuga del fOl"midable ploeaidío que habitóo 

Era la época de la loet'olllcion. contra la reina 1581>:-1 11; la España o ardía en 
rnediQ, de la guerra civil y p~r todas partes' no se Ola, mas que el rmdo de las 
descargos de fnsilada que s~lllbraball las calles de cadav~~eso o 

El pueblo español es un pueblo viril, tal vez el ~as vlrll de la tJe~lll; s~ bate 
P()lO costnrnbre y pOlO convicdun, COIl un valor herólco y una tenaCidad meon
ttoastable: el sl!ldnd,') español ¡;.icmpre es en la guerra e} soldado de Lepanto,y' de 
Trafalgar, rf'chazut1o veinte veces, v(~inte \'eceso,"olvera á l,~ carga COI! cJ ~l1J:."mo 
ardor, COIl el mislll<) emPllje, CI,n el mismo coraje que In primera: ,_ . o 

Nosotros heredamos eS8o':1 condicioues de raza, que vumos pe.rdlendo a medlda 
que la saugre española mezclada á otras Stlngl'eS, se yá alejundo de nuestras 
,'eDRS. 
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El pueblo español se batia encarni7.adamente sigllif>,ndo la, bandera. despJega
(f. a por el audaz Prim, y se batín con la etieada qnc dió pOI' tierl'a con la corona 
de Isabel I1, cuyas tropns iban cediendo poco tí poco el terreno al pueblo que 
gl'itaba entusiasmado y se batia con delirio por que erAia batirse por el honor 
español y por sus derechos escarnecidos. 

Ah! si nosotros nos batiéramos hoy así! 
En aquellas noches de muerte y de duelo, los pI'esidios se habian resentido 

algo dela conmoeion estel'ior: decian que Prim habia abiet"to las puertas de 
linos, vara busca!' soldados á su callSB, y que habia prometido abrir llls de los 
demús. 

Los galeotes estaban enal'decidos ante la idea de ]a libertad y hambrientos 
por salit, tí. la callo á batirse al lado oel pneblo, que era para ellos batirse contra 
la autoridad, disputándole ]a libel'tarl que esta les arranC:lI"a justa ó injusta
mente. 

Los presidiarios, en estas circunstancias, se baten (le una manera feroz y fabu
losa, siendo mucho mas temible un grupo de presidiarios mal armados, que un 
cuerpo de líDell disciplinado; y ciet'tos revolucionarios que saben esto, 10 prime
ro q \le hacen es abrir los presidios, 

En el presidio que alojaba á Larrea, se sen tia esta ftlerte conmocion esterioL" 
-se sentiaD las descargas que se sucedian en la plaza con una ft'ecuencia aterra
dora, y los soldados quedaban la guardia á los presos eorrianá las puerta~en 
prevision de IIn avance del pueblo. 

La vigilancia inmediata de los presos hahia sido abandonnda, pues era mas 
temible un ataque esterior, que un motin interior, llevado á cabo pOt' gentes sin 
8rmas y encadenados por parejas, ensn tTiayor parte, 

LUl'rea en su misma sagacidad había comprelldido f]ue era llegado el momento 
supremo, r en un segundo habia concebirlo su plan de eVllsion poniéndose de 
acuerdo con otro galeote qne debia de completar Su háhil y feliz idea. 

A cortn distancia de ellos habia un celltinela que ,pI'estaba mas fltencioná los 
rumores tle afuera que á los mO\'im¡ien to~ i I1ternos, 

. Larre~ se le acercó calltelosamente y]? dio en ]a cabeza nn gran golpe que l,o 
du) en tterrH harto mal para,io. InmedIatamente Larrea lo despojó de sn UnI
forme y fusil que vistió con una presteza increible, y seguido' de 'su'campañel"O, 
se dí~igió al cuerpo de guardia, donde se pt-esentó gl'itando: I Los firesos ge hao 
amotinado l· . 

La coomocion notlll"al que lH'vdnjel'nn aq1lelIas voces entre los soldados, impi
llióáe~tos fijarse eD otra cosa que en pi uniformedel que las daba y todos á 
U1JO tomaron sus armas y se desparramat'on en el interior del pl~sidio, 

Entonces Larrel1, l'Iípido, sin pet'der un segundo, se dil'Íc.rió á la puerta de sali
da, dandc) gritos an~logos á los que habia oido, mienh'as:u compañero gritaba á 
su lad •• : . 

,-Viva el h~rrnan(). del GeneJ'al Prim, que nos ha salvado, viva su hermano 
el General Prim 1 ,. 

La muUitud creyó 108 voces del fonado, y se apiñó Al rededor de aquel hom
b.re de aspecto distiuguido, que vestia un uniforme del ejército, a.unque estaba 
810 kepí. 

.:-Va.mos á dar libertad á los deEgrac.iodos, para aumentar JAS filas de lo~ bravos 
dlJo,Larrea, entusiasmaodo cada vez mas á la multitud con Sil gallarda adernau~ 
~l dls 'lne la Espa.~la combate por ]a libertafl,-no debe haber'seres humanos que 
.llman 8man:ados a una cadena pOI' la órden inícua de uuQ reina que á estas 
hOt'a8 estArá ya destronada I . . 

-\~Í\'n el g~neral Pr~lII! v.iva su digno het'mano! vi\"R la L'epúhlicn española I 
clamo la multItud, !lue Invadió la plaza como una gt'an ula humana, y el presidio 
fué atacado con vigor y IJna bravura digna de aquel pueblo y de aquella 
raza, 
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El combate filé reclO y sangriento--las 'tropas 8e defendian con la mi~ma 
bizarria qne habían sido atacadas y ya el pueblo empezaba á tirar por dett"ás de 
una inmensabafl"icada d~ cadáveres. '. 

Por fin aquel Lllnulto . se fllé fundiendo po~o á poco, aquella muchednmb,'e, 
aquella ~11a.s~rleltombres y cadth-eres filé tomando nn aspecto mu,V regulor, si 
pabe reglJlar;dad ~n aquella tempestad de muerte y el p'leblo fiió su 'última 
carga, ql\e filé espantosa.-Los sllldados f!lel"On arrollarlos, postrados por la 
mperte y la fatiga .Y las pnertas del presidio se Abrieron para dar paso á; un 
torrente de nnevos combalientes, mas feroces, mas crneles que los primeros, 
que se desparramaron por las calles con un estruendo horrible y una' gl"iterill 
infernal. 

Larrea, vi\'ado bajo el lIombl'e del capitan Prim, segnidode 18 multi
tud á\'ida del combatir y vence,·, ,v refur7.aon por los g-aleotes lib,"es, pase6 todas 
las callt3S, escogiendo, con preferencia aquellas donae habia tropasreale!, y 
concluyó por marear al pueblo, haciendo alal'de de un valor serenoiy de una 
táctica asombrosa, llev&lIdo consigo el ' triunfo allí donde dirigia SIlS huestes 
improvisadas, que S~ iban engrosando cada vez mas, por el poplllacho áddo de 
conocer aquel hermano de Pl'im, r¡ue, segun el dicho popnlal' de entóllces, «habia 
dejado en pañales á su mismo lIe,'moIlO el general.-

L~,.rea, siempre bajo el prestigioso nombl'e que se habia dado, recorrió varios 
pueblos emba"gallrlo dine,'os de arístóc,'atRs hasta que llegó á la fronte,"s de Por' 
tuga, la. que pasó dicielldll ibu á buscar tropas ele refresco que lo esperaban_ 

El pueblo lo cOlltemplabR alejarae saludánd,)lo con 50nO'"OS vh'as al G~~eral 
Ptim y . á la Repúblic,8 E .. pañola, miéntras La,"rea, bien montano, segnul Sll 

del"l'oterQ, á.vido de IIp.gal' á Lisboa, dllllde debia embarcut'se ,para Amé,'ica" 
Dt>splle~ d,e ~érills fatigas y temores que le asaltaban á cadapaso¡ Larreo¡ llegó 

á Lisboa donde permaneció , dos días esperando el primer buque q~le pasase con 
destino ir Amédca, y se embarcó en el BOllrgogne que lo t~jo á. Monte,ideo. ' 
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C<>mo se "erá el aspecto de este reh'ato tíO era el aspécto ha~¡tt,l8i' deJ~l'l·éej 
nioonserva toda su bqlleza de es,presion, qtle el'a lo que haci~ vj3rdadel'al1lente 
intere!ute. " " , ~ , , , ; , 

Fué ,un retrato sac~do en la Pill itenciaria. cuando su aspecto babia sidQ, epdu-
recidp por In reclusion, desfigurado pOI' el crecirlllento de la barbo., ;' , 

LBrreanan'aoo este y otros episodios de su vid,. 8ventui'era, describiendo los 
mlUigrll~iosos detalles de sus, robus, que habillnpasadQ desape,r~H)iQps ens~s 
sumarios; describia ciert:ls esoenas, con una gracia,infinitu, hacieo4fJtomul' á su 
imaginoaion, un v\lelo &edllctQI' .q1lr, demostraua ,el talentp de que estaba. dotado, 
talento que habil\ sid:o cl,I!ti vado con algll1vesll1ero. , ' ' 

En una de estas amenas sesiones que el bandido duba á, Jos empleados d~ In 
Penilenciaria y;,persou8s,queeDtendian en Sll sUOll1rio, ,Larrea l'ccil.)ió la Dqticia 
de que su matrimonio con Amalia ,habia sido llDnlaQo PQ,l' ,laC:ur:iaEHl~&i¡lÍf¡tica 
y á pedido de su suegro. '. 

-Adioadiablo I-dijo al Qir la notida-he aquí que de buenas á prim.eras en
viudo de mi segunda mlljer' sin haber muerto In primera y única que tengo ante 
mi corazon-he aquí un milagro que 110 sucede á todo el mundo : pobre fabrican-
te de pan l , . , ,', 

Al.oirlo compadecer así á,su snegro,;qne era el menos,.dañndo,en ,este a~~nto, 
pregllntaron á LQ~l'ea porqué. compadecia á su auegro el panaoero y,no,. la d~s· 
ven~llrada á quien babia r,ll.mdo su porvenir. , , '. 

O,lgamos de qUI" mall61'll cmiosa esplicó Larrea aquella: CQm~la&iQn t¡~f~a que 
manifestó por el {fluricantfJ de pan: . ',,' .. ' 

-Cuandu yo me casé con Amalia, que era una muchachita muy hennosa, no 
fll~ tanlo p!)r po&eerla á ~Ila. ~"rllo poseer lo. panadería de su padre, est8Qleci
uuellto untJgull r de grlin crédito, que me pl~lIpu6e esplotar á mi lfIanf>rIl. 

lle casé pues, con la hija y mediunte unos pocos miles que dí al padl'c, me hice 
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socio de la panadel'in,. que ~mpez6 á gira., Co)lJ su pr?pio nombl'e y el' simple 
agregado de y compaiha :-COlllO yo era realmente SOClU de la casa podio. usar lu. 
tirlllll social en plazo., uso que empecé á practicar de esto. manc;a: 

Compl'aba grandes c~n~idades de harinu, con pagnrés á grandes plazo'!., que 
lile ac?rdaban pOI' el cr,edlto de la casa-y lle\'aba á la lJano.ileria de mi suegro, 
la harma que se necesItaba para el cOllsumo, la que me proporcionaba poder 
cubrir con su dinero el primer plazo de los pngarés; pero el resto de la harina 
que erH siempre la cantidad mas fuerte, era depositada por mi en casa de u~ 
amigo que la realizu.ba á un bajo ~)l'ecill y al contado, lo que me pel'mitia hacer. 
me de sét'ias sumas de dinero contante y sonante, 

De esta clase de negocios tan productivos hice muchos, hasta que se le ocurrió 
á mi mujer venir ú América y ellttJuces tildo) se 11) llev¡) la trampa, illcluso a mi 
mismo, que ya ven Ilstedes al. que puuto detestable he llegadll. 

Dentl'o, de poco de~en vencel' .la mayol' parte de los p8g~rés que con aquella 
firma soc1I11 he cambiado pür ha.nna; sus tenedores se echaran sobre mi suegro y 
su pauuderiu, y como los, docu,mentos SOIl muchos y por muchos miles, mi pobre 
suegro vá á quedar fundIdo SlD haber alcalizado á pagarlos todos, á pesar de las 
buenas economías que tiene de reserva, 

He aquí smigos'· porque he compadecido Ú l.I}i suegro y no á mi segunda 
muger. 

y el'tI verdad, lo q~e el bandi40,~ecítl ; los pagarés se venc~eron, y el hOnl'lldo 
panadero que a pedldo de su 11IJa nos hemos compromehdo á no nomlJl'tll' 
quedó en la calle, teniendo q ne s8l'fificar algunus pl'Opiedlldes que poseía, ' 

Yal concluir su nafl'8cion Larrea reía como si se complaciese íntimamente 
al recordar aquella maldad rlliu, 

Cuando el doctor Alsina inició 109 primeros trabajos sobl'e avance de la linea 
ue fl'ontel'as, y dió principio á los trabajos de la gran zanja que debía poner á 
ruya la audacia de los indios, empezal'ou á enviarse paru tl1O.bajar en el zanjnn 
lIluchos condenados á presidio, de los cuales la muyol' parte cumplieron el tél" 
millO de su condena, fugándose los que no la habían cumplido. 

Cuando Lal'reu so,o que á las obl'as de zanjeo se enviaban habitantes de la 
Penitenciaria, empezó á hacer todo génet'o de empefiospara que se le enviase 
en la próxima remesa de presos, empeños q.ue le dieron resultados negativos: 
era un pájaro demasiado famoso para que le abl'ieran la jaula nada menOS que 
en medio de la Pampa! • 

-Yo necesito aire, decfa Larrea como último recurso ,aquí muero y desta
lleZCO-lllisplllmones necesitan el ambiente pUt'O y poderoso de la Pampa, y 
siento la impel'iosa necesidad del trabajo material :-la quietud de esta vida ule 
me enferma y siento que me enferma mortalmente-el trabajo IDatet'ial el lo 
único que puede ,"oh'erme mi salud, que se ha queb-raotado enormemente en los 
últimos meses de mi vida, 

Tqdús estos ruegos fueron desoidos por completo:se·tenía·la certeza de que 
Larrea huil'ia una' vez en la Pampa, certeza que se adivinaba en la febril avidez 
COII que manilestaba su deseo: y huoiera sidu Ulla imprudeucia punible el paber 
contribuido tan tontamente eugañauo, á esto. últiula evasioD del célebre cl'i· 
minal. 

Larl'ea tuvo pues que renunciar dolOl'osamente á su lluevo plall de evasion, y 
renunció por largo tiempo á sus alegres narraciones, .. 

. Eetaba triste y abismado en sus propios recllerdos-no hacía ma8 ql1eleer su 
libro favorito El Conde de Montecristo, y dirigir de cuuollo en cuando alguna 
preguntlJ. trivial á la persona que l.e alcanzaba el alimento, 

Su ánimo empezó á decael' gl'adualmente, tomó nn aspecto enfal'mizo, y su 
mirada empezó á contl'aer esa vaglJedad que caracteriza al d e Ill.e n te, 

Su estado de salud empezó á ocssiotJar bérioslemorea y fué llumado pSI'a 
8sistírlo el Dt" 8outillan, médico de' la Penitenciaria, 

Así permaneció mas de un mes, eqnivando todo género de conver9&ciones, 
ocupáudose sl.lamente en su lectura furorjta. 
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Unn mañana, LS1'ren mnodt', llnmnr con gl'nnnpnro á D. Francisco Wl'ight, 
intendente de Aqu~l establecimieuto, y adoptando un tono sumamente protec-
tor, le dijo golpeándole el hombro con cariño: . 

-He resuelto hacer ti usted millol1!lI'io, ni mas m menos fine lo q'ueel Abflte 
Furia hizo cnn Edmundo Dantés, ~u pl'otejido. Voy á hacerlo dueño de una 
fortllna fabulosa qlle va á dar envirliQ á. los Anchol'elUl, á lluieneF; n(, hepnd ido 
J'obar, no por faHn de voluntad, se p.ntif'nde. Ven~a papel y pluma, quiero 
ver la ('01'8 de usted ilnmioorln pOI' una alt'gl'iR descomunal. 

'Vl'ight se sorprendió del 8,speeto de Larl'Ca y de la V'llgnedud de S.l mit'ada 
dilatada y rnja. Fué á buscar la pluma y' papel qne le pedía el bRr~dido, RV!
sando lo ql1e sucedía, plles creía que LI'l!'ren estnba demente, lo que el 8e esplt
caIJa pOI' el trabajo q(Je aquel hombl'c daba á Sil inteligenr,ia para encontrar IR 
Jlumera de el"adírse. 

Volvió á laceJcta de Larrea con los út:les pedidos que aquel tomó precipita
damente diciéndole :-Vá usterl ahol'tl á asombrarse de la manera Olasp.'ofnnda 
nnte la estnpenda ~eneros'¡dad de un hombre como yo, falto de todo egoismo, 

L3rrea se se,Itó (le/ante de su m~sita y escribió con pt'ecipitacion febril, y 
siempre eOIl Sil hermosa leb'a española e~te billete que 'alargó al señOl' Wl'ight, 
agregando: Lea'usted y admÍl-eme Hn pOCíJ--soy Ó 110 supel'i~r al resto de los 
sél'es humanos? 

El papel que había llelJado Lanea y que alargó á Wl'ight dice lo si
guiente: 

«A Victoria, reina de los ingleses-Pagarás á. la vista y al portador, sinper
mitirtc hacer la menor observlieion, la cant'idad de tt'esmil millones de libras 
esterlinas, que yo le regalo porque sf, 

Tu soberano y señOl'-

Alllonio Larrea. » 

W right conthvo Ulla carCAjada próxima. á estallar, creyendo que Larrea estaría 
Lajo los efectos de un ataque de enagenacioll mental-así es que doolÓ el papel 
preguntándole de la manera mas séria llue fué posible:" 

- y pagnrá la reina Victoria esta enorme suma, sin hacMme esperar? 
-Ya lo creo que pagará, replicó convencido Lal'l'ea.-Laraina Victoria es 

d.ébil como todas las mujeres-yo le salí al camino desplegando todos los atrac
hTOS de que soy capaz y la soberana inglesa rué mi esclava: ya he girado contra 
eJ1a muchns sumas ql1ese ha apresurado á pagal' teiniendo que divulgue su se
creto, yas1 mismo ptlgal'á este mi último giro, para que no divulgue yo la debi-
lidad que tuvo conmigo. ' 

, En el mismo caso están Isabel y otras soberarms de la Europa, contra las que 
gIro con frecuencia, as! es que estoy en lB situacioD de ha'cer felices á una media. 
docena de pobretes como usted, 

Wright estaba absorto, sin saber 'si aquel era realmente un ataque de locura 6 
una escena fingida, pero era tal la espresion estúpida de la mirada del bandido, 
que no dejaba lugar á la menor duda, 

E.I llamaba tÍ todos los empleados de la I Penitenciaria, con quienes tenia el 
háoito de Rabiar y les daba. giros por inmensas cantidades, contra diversos sobe
ranos de la Europa, qllienes pagariafJ, decül, por que le debian su reino, unos, Ó 
por que le tenian miedo los otros, á cnusa de escenas feroces que le habian visto 
hacer; y todos, por' que conocian su fabulosa fol'tuna. 

-Este, .comparado conmigo, decia golpeando -sobre el tomo del .Conde de 
Monte-Crlst~,. -este es un desgraciado que al lado mio no era mas que un mise
rable m~ndlgo-yo poseo riquezas inmensas que' me permiten contar el oro, no 
'Por cantidades, como él, sinó por toneladas, 

El ~lles q~e viene debe llegarme un gran cargamento de onzas, eo dos buques 
de 101 propIedad-este oro 10 habia pectido yo para· hucel' bajar en la Bolsa los 
patacones hasta el valor de cuatl'o reales, pero aho1'8 he cambiado de parecer y 
he res~elto ~egahír.selo al Sr. O'GMmall, estimable persona tÍ r¡uieN quiero hu
ce,.. fehz :-dlganme ustedes, Monte-Cristo podia pel'mitirse acciolles como esta? 
NO,seguraIlH'nte, porque se hl1biera quedado en la última miseria. 

CUU{ldo la gnerra Franco-P1'usiallu, aundiu. Lal'l'ea, yo presté á Guillel'mo, 
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que me tenia mIedo, ~(Jdo el or,) quP. necesi,tó,pm'R pag',or sus gr~ndes éjé"citos, y 
UDa vez que la FranCla rué venCida, preste a su Golnel'no la lDdCIDnizacion de 
guerra que le impuso la Alema"ia triunfante-y saben ustede~ cómo me paga
ron ambos países 'ji Pues me pagal'oll dándome sencillament.e las gracias, por
que yo Jes regalé á los asombrados plleblos aquellas snmas fabulosas, 
. Al hacel' estos relatos, los ojos dt! Lal'rca se dilataban y tomuban una ~aguetlad 

dolorosa-sil fisonomía idiotizada, hacia creer estaba bajo un ataque de enseJ'e
nacion mentlll, 'Y pasf\ndo iU mallo sobre elejemplaL' del Monte-Cristo lo t~a
taba de miserable pobrete, soltando Ul)a carcajada seca y estridente, que' movia 
á compasion á. aquellos que presencialHlO tales escenas. 

No se podia finjir una. locura, con perfeccioD tan asombrosa-Larrea. estaba 
loco, ó era un artista dramático que hubiera tucado el corazon de las Dlultitudes 
con un talento y un tacto inimitables, 

Filé llamado el Dr, Santillan, q Ilienlo recolloció con suma atencion, decla
rando que realmente aquel hombre estL'Uordinario estaba bajo aquella locura 
conocida pOI' el delirio de las grandezas, qua es una de las mas raras que conoce 
)a ciencia., 

La l(~ul'a. de Larrea fué conocida fllera del establecimiento, y acudieron a 
observarla mll(~hos hombres de ciencia é inteligentes curiosos, 

Solia tener, sin embargo, algunos minutos lucidos, Entonces hablaba de su 
mujer, la ~astellana;. h~blab~/de dlacon un pl'o~undo,cll:l'iño y aseglu:aba que 
era la mUjer de sentimIentos 'mas nobles que crelll eXistIera ~obre la. tlerra~ re
cordálldl)la ~on una tel'Oura supremo. 

Cuando estaba en estos momentos, Larrea contaba sus am()res con aquella 
mujer, sus peladas de paba en la reja de su ventana, sus amorosas serenatas que 
solían coucluir en un manteo dudo ó recibido por él, y las gralldes iras,de Jos 
otros amigos que la perseguian, y á quienes él espantaba muchas veces á guitar
razos, y siempl'e con grandes risas de su preciosísima novia, 

Entonces; se veia que la cabeza de Larrea habia empezado á flaquear d,efiCie la. 
venida. de su mujer á América, haciéndole cometer las únicas imprudencias que 
acusaron su falta de tino, hasta el punto de entregarse á la alltoddad, y decir 
por último que Jo,mandasen á zanjear en la frontera, no ya para restablecer su 
salud, sinó pura evadirse é ir á j untarse con su mnjer .. 

Larrea relibió una cal'u." que coucluyó por haccL'le Rerder el átomo de bllen 
juicio que pudiera quedade, y hacerlo entregarse por completo á la ola fata~ de 
Sil destino, que era, bien lo sabia, el·presidio perpétuo, ., 

Aquella carta el'ade su muj~l', de su hermosa. mujer, q,ue le daba noticiQ.$ de 
]0 que habia pasado despues de llegar ella á Europa, y cuyo estracto es como 
BigL:e: , . ' 
, «:AI di~ sigllien(:e de ~el' pasad~ túá la Penitenciaria, me ~mbarqué con. el 
fiel Balloch, y me vine, como me lo mundastes., á casa de tu.bl~en padre, que sin 
duda !llgunae&peraoo: :r;J.uestr&¡ vi, ita. '. ;:. , . 

« Mi vi~je fué ,tranquilo-no lo sentí c.asi, pues teI!ia,rni imaginacioI) comple
tamente preocupada por tu recuerdo; tú te ~scapaL'ias de presidiÓ «;omo otras 
veces, aguzando tu intelig~\lcia con la idea de volverme á ver, y esto me hacia 
pasar insensiblemente lHS largas horas de este viaje, viaje que otras veces me 
l'arecia ser el viaje á mi sepulcro. , 

« Cuando llegué tí. Valladolid, me vine sin perder tiempo á casa de tu padre: 
pobre viejo I con qué inmenso placeL' me recibió y con qué suprema avidez me 
preguntó pOI' tí I-cuando yo .entré derecho á su cnarto, estaba sentado delante 
de su órgano, arreglando II n l'eO'istt'o, Cuando me vi6 me abrió los brazos y' me 
estreohó en ellos con una. esp~tie de frenesí imposible de pintar.- Yo me re
costé en su pecho tembloroso, y el buen vit>ju empezó tí. preguntarme (Jor tí. y á 
obligarme le dijese p"l'qué causo no me ha bias acompai'\iIdo, " 

« Yo me eché á lloral" no tuve fllerzfls para ocultur Iluda, y alh, SIempre re
costada sobre aquel lIoblk pecho, relaté todo. tildo lo que me habia sucedido en 
Amél'ica, lo que tú habias lle, ado á cabo .v la causa dll tu prisilln, eoncluyendo 
por decirle que tú te eicapaL'ias y que vendrias á. reullirte con nosoh'os, P.~ICS así 
lIle lo haLitls jur¡.Hio ill\'OCandll su lIlemlll'ia, , 

« El buen viejo me escuchó sin PWDuDciar una palabra: dejó caer sobre]a 
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'nA 8 'su cabeza, cediendo sin duda á la fuerza del dolor, y asi permanecimos> mu 
de dosrninl1t06, 

« Yo comprendí qne el vif>jo necesita ha ('ons~lel0, que era prp~iso ,nn.~l~ ~egn. 
ridades sobl'e tu l"llelto V dlllllinándullle y haclelloo dpsRplH'erer IIIIS lagl'\llIa~, 
me desprendí de sus br;ios paralmcerme oir mejor; pero cllalldo retiré la lIIia, 
la cabeza del IJUen yif'jo cayó pesada CIIIIIO un plomo sobrp. mi hllmhr/l derecho, 
Se la levllnté cariñosamente con la IlIU 11 o, prodigandlde llls rllHS lipl'nao; t'spl'e
siones, alcé mis ojos buscando 108 sllyos y entonces \'1 ulla cosa hOl'l'il.lle que lile 
heló de espanto, 
. « Sus ojos estaba:n abiertos é inmóviles, e~ su b?C8. se ?ihn.inhn una. nml1rga 

sonrisa y estaba líVIdo como un cadll"el', DI Iln grito hOl'rllJle ,v aetullo BHIIIII·h 
sacándome de 1Il1í á gran prisa-el noltle viejll httbio 1I11\t'I'ln, hahÍll id, 11111-
riendo a medirla ql\e yo aVtlnzalJn en mi relatu y tllll"ezcun lUi úlliula palul.ll'a 
habia exhnlado su ú Itimo sll~piro, 

« Tu madre, que no estaba ell CAsa á mi lJegl'lda, fPgrpst', Ilprs tarne, l'edbien
dode golpe, por boca de la estúl'idll serdrlulltl)r~, In 1II,liriH dl~ mi IIf'gaua'y de 
su viudéz-aquellu santa mujel' 110 IUvo fllPrzas pnm ~nfl'il' el gtllpf~: émpl'zó 
por sonreil' y concllly6 por sldrar una carcajada-pl'ro tilia de aquellas CtH','Il

jarlas indescriptibles, que se lAnzan sin estar de acorde' CClIl el resto de las fac' 
ciones illln 6 \'iles, con la mirada \'lIga y clln un tpmlJlur cllllvulsivo eu todos lus 
miembros :-18 infeliz habia enloqlle<:id .. , 

« Yo he sl1fl'ido de ulla lIlanera indecible---.;;sobra la tierrA. no teng-o ahora nana 
mas que tú-si dentl'o de seis m~'ses no has vuelto, será serial de qlle todo F~ ha 
perdido y entonces he resuelto darme la muerte, porque nu habl'lJ. ya espemu
zas para mL. 

Cuaudo Larrea llegó á esta parte ,te ]a carta, retiró de su l"ista la mAno con 
que la sostenia, y de la que ca.vó la clirtll, alzó sus aznlaoos ojos al techu de 
la celda y permaneció asi largo tielllpo, elltregado á su pellsamiento, 

De sllsojos caiau sileneil,sas IMs lágrimas que rorl'iRIl pOLo sus pómnlns, Y' en 
aquel momento era rf'Sllllellte sllulime la espresion de dolor que lIIadifestaba 
el semblante de aquel hombre estraol'dinal'Ío, • 

Cinco millutos permaneció 8&1 Hnolladado, hejo la honda impl'esion producida 
por aql1ella cal'ta en su irnagillal'Íon demellte, • 

Por 611, Larl'ea quitó la vista del techo, lit fijó en la cArta.cAida ~n el suelo, 
]a levantó, prorrumpió en un s •• lIozo desl={urrador y lIIil"Ó CH" espanto á las 
personas que haLiHn (lU~dado al1f, 8dOmbl'adHS del eft~ctll que prodqda la lee
tma en el eS(Jiritu de Larrea; - conocian la eartti por htlberla leido alltes de 
entregársela, segun los reglamentos de la Pellitendaria, y admiraball la ~ellsi
bilidad de aquel hombre que se conmovia allte la l('ctl1'"a' ti.., HIlIi cal'taliel'llH y 
que habia permanecido impasible y duro ante la., \'ídilfl!1S'de sus I'O\)IIS sin flue 
hubiera podido movedo á piedud la misma muel'te que la desespel'~ci\ln .yel 
dolor produjeron en el desgrllciado Sr, Dupuy, cuya llluerte le fué c'llllJÍl:ada 
en los primeros dias de su prision, 

El bandido aqllel era una rara me7.cla dfl pervP,rsion moral y de sentimientos 
delicados, que solo la castellana hacia vilJrar al tuno de su 'aUlor verdadera
mente inmenso, 

Larrea paseó una mirada atónita por el semblante oe todas oqnel1as personas 
que lo rodeab.an y presa de una agitado n súbita y esb'añA, les dijo apresu1'llda
·mente y. cl'e~lendo en vehemencia:-Vayan vds. illmediRtalllellte á CAsa y di
gan.á mI mUJ~r, que no se mate, que yo .he de evadirme de aqui allnq.110 tellgll 

. que J~astD:r 1.111 lDmel~sa f(.rtuna -que ya tengo comlJrado al g"bf'l'nadol' de la 
PemtencIarIa, á los Jueces y al mismo Gobernador de. la Provincia á ,!lIíen he 
deslumbrado con mi 01'O-y como veía que nadie se moviera á. obedecerlo, 
ofiadió creciendo en ira: 

-Apresúl'ense ustedes, pOl'que sí no llegan á tiempo si mi mujer se muere 
abro en canal á todo el mundo, ., , 

Em talla amenazo. que habia en tona la o.ctitud de Lal'rea qlle los eul'Íosos 
lI&Iieron, dejándolo entregado á su dolol', ' 
Larre~ quedó s,olo, entreg:ado por completo á Sl! ]ocura: hnbiR momentl'lg en 

~ue delll'aba á grltus subre lnlllPIISOS cargamentos de oro que debia.recibir, y 
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que destinaba á pagar su libertad al gobierno df". Buenos Aires, estando el resto 
del tiempo dominado por visiones terl"ibles en que se le aparecian esqueleto. y 
faDtaiDlIlS que pl'etendlo. Il-pRrtal' con movimientos febriles. 

Entonces )a locura de Larres tomaus un eal'ácter sombrío que espantabB
decia que aquellos espectros pretendian arrastrarlo para precipitat'lo á un abis
mo donde lo esperaban sus \"íctiOlas, Larrea lanzaba gritos destemplados, y 
llamaba en su auxilio á todos los empleados de la Penitenciaria. 

De pronto se tranquilizaba por completo, y ,",oh-jo. á soñor con sus tesoros y 
las grandes cantidades de oro qne debia recibil'. 

Así permaneció Larrea tl'es Ó cuatro dias, negándose á tomat' todo género de 
alimentos, y presa de una fiebre devoradora, . ' 

El Dr, Santillan lo asistia con un esmero digno del may.or elogio,pero su 
salud empezaba á inspit'ar sérios temores, pues si continuaba asf, un· reblande
cimiento cerebral seria inminente. 

A lo¡ dos días empezó á alimental'se ligeramente,. pel'o .sin .que iU salud se 
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mejorara-estaba flaco y demacrado por el lIufrimiento y la falta Qe aUmen-
tacion, . 

Lal'rea empez6' gravarse lentamente, una nbsnrcion p11l'u1enta se empez9 á 
diseñar en él y la enfermedad tomó entollces lID ('arilctpr mlll'tal. 

Cuando entraron á su celca, la mafiana del 28 de Julio, encontraron á Lar
rea muerto en su cama-Su actitlld revela que la muerte ha Foido como ulla vela 
que se apaga, sin acusar un Sllfl'illliento agudo ni ulla. alteracion \"iolenht, 

Avisado el Dr, San tillan, practicó la autopsia en el cadáver, autopsia que di6 
por resllltado la clasificacion siguiente: 

.. Muerte de inanicion » 

• 

El cráneo de I. .. arrea 

El craneo de Larre8 es una preciosa pieza anat6mica pl'er::lradt\ por eLDodol' 
Sanlillan, de una uella cOllfignracion .Y IIl1a bhlllclIl'a mate que indicli'l pI eSllle
ro y paciencia de que se ha hecho gasto para redudrla á este estado que de un 
objeto dc horror se transforma en IIn objeto de adorno y de estudio, 

Con esta bella pieza anatómica por delante, ¡msamos á hacer un breve 
estudio, siendo los siguientes los rasgos generales uel cnlllell q IIC .,bservlIllws, 

La masa encef'áli- un df>sarrollo ('onsi· 
ca está simétricanten· deruult'. respecrn á 
te equilibrada, ofre la parle r1'O11 ta1, que 
ciendo el cráneo la clllltiene IlIs úrg-ulllls 
apal'iencia de u na dE' las facultades in 
perfecta regulad- telpctuules, 
dad. ~:Stll es III fa Ita de 

Sin embargo, á eqllihbrill moral que 
primera vista se per- ha em"ujHd., á L¡:¡r-
cibe que el conjunto reu hasta el críl1len~ 
de órganos encel'ra- C"!n" se concibe fá-
dos eu la parte pos- cilmpnte. 
terior . y lateral del El lunOl' físico, eo-
cráneo y que com- locado por GllII, 
prende Jo que puede Spurzheilll y Olros 
llamarse los instintos fl'enúlogos eu el ce-
animales, presenta reuro, "parece gran-
demente desarrollado en el cráneo de Larrell, I.a debilidad de fllcu!tuurs nlO
r~Jes que de.bian encalllinarlus, esplica el rumbo que aquel télebre CrillliUlll 
dlÓ á sus pasIones aft>ctivas eu este punlo, 

El órgano de la adquisiddlld, colocHdo !'obre. las orejas en la parte elet"oda 
del parietal, pl'omiueute en Larrea, ha teuiuo que d~g-enel'llr ~n iustiuto irresis
tible de robo, 

El órgano del valor (combatividlld) colocado pOI' GlIlI en IR parte d('l CrnlH'O 
que e~tá detrús de la ',rl'ja y que ('s el que mas lIHma In olt>nci"lI en el Cl1llleO 
que examillamos, ha debido punerse al senicio de Jos iustilltos sliuguillatills de 
destruccioll.' 

La imagillacion f'S la facultad que mAS descuella, en JIl partA fr,'ntal y la pro
tuberancia supel'ciliar que resalta s.,ure ~I al'rllllql1e de 11:1 lIlu'iz, l'e-p,·nde. Ú 111 
que se llama memoril:1 locnI, ó \lIas bien, mellll,rill plHsticR, r que 110 es otra 
cvsa que la lacultlld de retener lus imágeues que una vez se hau prei)eutado á 
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nuestros ojos. Esta. memorht de las fisonomfas y de los lugal'és,ha -d~'bUló.8er 
el mas poderoso auxiliar de Larres, en su vida aventurera. 

El valot y ]a. depl'esion desarrollo, como- seJJOta 
es el órgano de ]0. vene- en las C1ibez8s de OffJ'tlni-
raeion (ptll'te superior del zacion poder6sB y Se fa-
cráneo) dáu por resulta- cllItades generallz~ol'88 
40 Jo. audacia incompara- eminentes, por ejemplo, 
ble que ha. o.compstiado á el cráneo de N'ewton. No 
Lal'ren en los mas difíci- obstante, esta falta de de-
les trances de su existen- sarrollo es solo relativa al 
cia. borrascosa. enorme desenvolvimiento 

En las facultades inte- de las secciones parieta-
lectuales, la causalidad y les y occipitales Ó sean 
las facultades comparati- laterales y posteriol'es de 
vas, son dominantes y su la cabeza. 
intensidad ha dado por re- Tomada aisladamente 
Bultado una escepcional la seccion frontal es bien 
astucia. redondeada y bella, como 

La parte noble del crá- la de esos cráneos que 
neo no ofrece un gran J encierran órganos cuyo 
alcance es suplido por una. ¡lntensidad asombrosa. Es una de esas frentes 
luyantes, como dicen los franceses, pero redondeadas, que remedan las líneas 
ftlciales de Robespierre. 

La. memoria de las palabras á que responde el desarrollo de la maSh eere
hral colocada detrás de lilS órbitas visuales, aparece llotablemente en el cráneo 
de Larrea. 

El órgano de alimentividad, que se denota. en los pómulos salientes, demuestra 
que no ha sido enemigo de la buena mesa. . 

Examinando la parte posterior de este cráneo que ofrece á la mirada, acosa
das vigorosamente, todas protuberancias correlativas á una organizacion es
traordinarill, se nota voluminosa y- llena, la del órgano de la. afectuosidad, lo 
que esplica el intenso amor que Larrea profesaba á la castellana y la lucha 
poderosa de 10s diversos afectos que dividieron su corazon. 

No somos de los que creen que se pueda hacer de la. cabeza un mapa geográ
fico que permita señalal' irrevocablemente los rasgos característicos de Ta orga
nizacion humana, considerada en sus últimas y IDas altas funciones Ó actividades 
fisiológicas. 

Pero creemos si, que no se piensa ni se siente con el estómago ó con el cora
zon, este múscldo ingrato que no avisa como aquel al hombre lo que dafia ti su 
desenvolvimiento y existencia, y qy.e la. fren~login espiritualista moderna, 
llevaba á su última fórmula por Castle, y que tiene en cuenta á lA. par que las 
protu berancias craneanas el peso y la calidad d~ la· sustancia cerebral; -ea una 
ciencia. séria, digna de meditarse y cl:\paz de ilurninar-podel'osameute llis inves
tigaciones humanas. . 
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